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        Capítulo 1
      

      Dillon

       

      Miré mi teléfono por centésima vez, deseando que sonara. Las 7:24 pm. Tyler estaba oficialmente 24 minutos tarde para nuestra cita. Balanceé mi pierna ansiosamente y mastiqué mi labio inferior incapaz de aplacar el sentimiento de hundimiento en mi estómago.

      Esto no era propio de Tyler en absoluto. Habíamos estado conversando en línea durante semanas, y el parecía tan dulce, tan auténtico. Realmente había pensado que esto podrías ser el comienzo de algo real. Mi corazón había aleteado al leer los mensajes de Tyler, viendo cuánto se preocupaba, cuánto le interesaba mi vida y mis sueños. Me daba esperanza de que quizás, sólo quizás, podría encontrar un amor como el de mi mejor amigo Hil.

      Hil había conocido a su novio Cali tan fácilmente, cayendo casi instantáneamente en una relación amorosa y cómoda. Sin embargo, aquí estaba yo, todavía luchando por conseguir una primera cita con un chico con el que realmente había conectado en línea. Un chico que parecía compartir mis sentimientos y entender lo que era ser joven, gay y buscar el amor.

      Todo siempre parecía mucho más difícil para mí: llegar a fin de mes, terminar la escuela, encontrar a alguien que me amara por quien soy. Ahora, aquí estaba yo, sentado solo en el acogedor café que Tyler y yo habíamos escogido para nuestra primera cita.

      ¿Había malinterpretado completamente las señales con Tyler? ¿Sólo estaba buscando un ligue y nada más? O peor aún, ¿había depositado mis esperanzas en alguien que simplemente me estaba atrayendo con promesas vacías?

      Miré mi teléfono de nuevo. 7:27 pm. El sentimiento de hundimiento en mi estómago retorcía fuertemente. Conteniendo las lágrimas, murmuré entre dientes, “No llores, imbécil. Es solo una primera cita.”

      Pero era más que eso y yo lo sabía. Esta cita había representado algo mucho más grande – una oportunidad para el verdadero amor que deseaba desesperadamente. Una posibilidad de tener finalmente a alguien que me viera, me quisiera, me amara exactamente por quien era.

      Todo lo que había querido era lo que parecía venir tan fácilmente a todos los demás: un compañero amoroso a mi lado. Pero decepción tras decepción empezaba a pasar factura.

      Una lágrima escapó rodando por mi mejilla cuando la puerta del café sonó al abrirse. Rápidamente la limpié, sintiéndome ridículo. Una pareja atractiva entró, cogidos del brazo, riendo suavemente juntos. El nudo en mi estómago se retorció más. No iba a venir. Y ni siquiera valía una mensaje.

      Tragando, no podía soportar la idea de volver esta noche a mi apartamento vacío con otro fracaso sobre el que agonizar sin fin. Todo lo que quería era saber cómo se sentía ser amado. ¿Era eso pedir demasiado?

      Pero a medida que pasaban los minutos, la realidad se imponía. Había sido un ingenuo al albergar esperanzas en primer lugar. Así que, con un profundo y tembloroso suspiro, recogí mi chaqueta y salí solo del café.

       

       

      
			

       
    

  
    
      
        Capítulo 2
      

      Remy

       

      Me encontraba en el que una vez fue el gran despacho de mi padre, ahora transformado en una sala de cuidados paliativos improvisada. Hil y mi madre estaban a mi lado, todos nosotros mirando el cuerpo sin vida de nuestro padre. El silencio era sofocante, roto sólo por los suaves sollozos de mi madre intentando contener las lágrimas.

      El dolor me invadía. Pero mirando las sombras que la tenue luz proyectaban sobre el rostro de mi padre, sentía algo más que eso. Su legado era mixto. Había pasado mi vida demostrándole mi valía. Había hecho cosas de las que no me sentía orgulloso. Ahora que él se había ido, me preguntaba si todo había sido en vano.

      Hil rompió el silencio. “Yo organizaré el funeral. Quiero hacer esto por Papá”, dijo, su voz temblaba con la emoción. Podía ver que aún buscaba la aprobación de nuestro padre, incluso después de su muerte.

      Lo miré, mi corazón dolía por mi hermano que había intentado tan duro alejarse de la vida de crimen en la que habíamos nacido. No estaba hecho para ello como yo. A diferencia de mí, él nunca había podido ocultar su atracción hacia los hombres. Lo llevaba alrededor de su cuello como un estigma. Para su mérito, nuestro padre nunca juzgó a Hil por ello. Pero cuando mi padre y yo estábamos solos, no escondía su decepción.

      No era por lo que Hil quisiera hacer con otros hombres. Era por lo que eso decía de su capacidad para sobrevivir en nuestro despiadado mundo. La gente quería a mi padre muerto. Dada la forma en que Papá reclamó su poder, lo entendí.

      Pero eso significaba que nadie en nuestra familia estaba a salvo. Hil, y su carácter sensible, siempre necesitaría a alguien para mantenerlo con vida. A Papá no le importaba hacer eso, pero estaba claro que quería un hijo que pudiera valerse por sí mismo.

      Eso fue lo que me convertí para él. Me cuidé a mí mismo. Siempre inseguro de cuándo terminaría el pase que le dio a Hil, pronto también cuidé de Hil. No me importaba. Era mi hermano pequeño. Era mi trabajo. Pero tener que ser el hombre que mi padre quería que fuera pasó factura.

      “Gracias, Hil” dije, mi voz traicionando el dolor que sentía.

      Mi madre me apretó la mano, su tacto tintineaba con una mezcla de tristeza y gratitud. Podía ver en sus ojos la esperanza de un futuro mejor, libre de la violencia y del peligro que habían azotado a nuestra familia durante tanto tiempo.

      Mis pensamientos se centraron en el pacto que había hecho con Armand Clément, el rival más malvado de mi padre. Había accedido a entregarle los negocios ilegales de mi padre a cambio de conservar los legales y asegurar la seguridad de mi familia.

      Estaríamos fuera del mundo de la mafia, y bajo su protección. Era una apuesta desesperada, pero no podía soportar la idea de continuar con esto sin la inmensa presión que había sentido de mi padre para hacerlo.

      Además, nuestra familia ya tenía mucho por lo que resarcirse. En algún momento, iba a tener que descifrar cómo devolver algo a la comunidad. La obsesión de mi padre con el poder había generado mucho dolor. Eso no podría ser el único legado de mi familia para el mundo.

      Fue entonces cuando Dillon invadió mi mente. Él era el mejor amigo de Hil y el chico cuya presencia nunca me dejaba olvidar que no era heterosexual. Sus líneas esbeltas, su piel ligeramente tostada, su pelo rizado y suelto del que soñaba pasar mis dedos.

      Todo eso me convertía en un hombre que soñaba todas las noches con abrazarlo. Un chico que fantaseaba con deslizar mi mano bajo su camiseta y envolver mi grandes manos alrededor de su estrecho pecho. Era mi ancla en los mares turbulentos de mi padre y ahora, el océano que me separaba de Dillon estaba delante de mí, muerto, añorado y lamentado.

      Excusándome antes de que mi familia viera la sonrisa que lentamente cruzaba mi cara, me dirigí a la habitación de mi infancia. No podía esperar ni un segundo más. Necesitaba oír su voz. Mi corazón latía con la idea. Tenía que llamarlo.

      Tomando mi teléfono, encontré su número. Tomando una profunda respiración, marcó. Mi corazón latía con anticipación. El teléfono sonó y mis palmas se volvieron pegajosas de nerviosismo.

      “¿Hola?” La voz de Dillon llegó a través de la línea, cálida y tranquila como siempre.

      “Hola, Dillon, soy Remy.” Intenté mantener mi voz firme mientras hablaba. “Sólo quería informarte que mi padre… ha fallecido.”

      “Oh, Remy, lo siento mucho.” Al igual que todos nosotros, sabía que esto iba a suceder. Pero su empatía me envolvió como una ola de consuelo. “¿Cómo estás llevándolo?”

      Mi garganta se apretó mientras luchaba por mantener mi compostura. “Estoy… sobrellevándolo,” admití, con el peso de mis emociones amenazando con desbordarse. Desesperado por retomar el control, cambié rápidamente de tema. “Escucha, me preguntaba si podrías ayudarme con algo.”

      “Claro. ¿Qué necesitas?”

      “Hil dijo que quiere encargarse de organizar el funeral. Creo que realmente podría beneficiarse de tu apoyo en este momento.”

      Hubo una pausa en el otro extremo antes de que Dillon aceptara suavemente. “No tenías que pedirme eso, Remy. Haré lo que pueda para ayudar.”

      El silencio que siguió estaba cargado de palabras no dichas, mi corazón anhelaba contarle la verdad sobre mis sentimientos hacia él. Pero no podía decirlo, no todavía.

      “Gracias. Siempre supe que podía contar contigo,” dije con una sonrisa.

      “No es ningún problema, Remy. Me gusta poder ayudarte… y a Hil,” me tranquilizó, su voz llena de verdadera preocupación. “Todos superaremos esto juntos. Sólo dime lo que necesitas.”

      Asentí, aunque él no podía verme. “Lo aprecio.”

      “Lo sé,” dijo con seguridad.

      Al colgar el teléfono, me pregunté qué estaba haciendo. Ya no tenía que limitarme a conversaciones de dos minutos con él. Estaba libre. No sabía cómo se sentía acerca de mí, pero ya no tenía que ocultar mis sentimientos hacia él. Era hora de decírselo.

      Una ola de calor me recorrió, considerándolo. Era una mezcla de terror y emoción.

      “Después del funeral,” dije en voz alta. “Mi nueva vida comienza con el final de la antigua.”

      Apenas podía imaginarme viviendo sin ocultamientos y secretos, pero aquí estaba. Iba a aceptar la verdad y ver dónde nos llevaría. ¿Sería tan simple estar con Dillon? No lo sabía, pero estaba a punto de descubrirlo.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 3
      

      Dillon

       

      Al terminar la llamada con Remy, me quedé parado en mi apartamento con mi bandolera todavía al hombro. Acababa de entrar, acababa de regresar de ser plantado en una cita y la de Remy había sido la primera voz que había oído. No podía sentir mi cara.

      ¿Remy me había llamado? Me pregunté mientras mi corazón latía acelerado, borrando el desamor de hace una hora. ¿Cuál había sido el propósito de su llamada?

      Había dicho que era para que ayudara a Hil, pero tenía que saber que habría hecho eso de todos modos. No, tenía que haber algo más en eso. ¿Buscaba consuelo por la muerte de su padre? Porque, por mucho que deseara que fuéramos, Remy y yo no éramos tan cercanos.

      Entonces, ¿podría la razón de su llamada ser algo más? ¿Podría ser que estaba secreta y locamente enamorado de mí y que yo no había estado loco todos estos años soñando que lo estaba?

      Fue por Remy que me plantaron en mi cita de esta noche. Bueno, no directamente por él. Pero fue porque interactué tanto con Remy mientras Hil estaba desaparecido que noté el gran vacío en mi vida. ¿Podría haber sido lo mismo para él?

      Pensando en ello, inmediatamente recordé tantas razones por las que Remy no tendría ningún interés en alguien como yo. Para empezar, aunque normalmente no soy un completo desastre, cuando estoy con él, sí lo soy. Hubo dos meses después de que Hil y yo nos hicimos amigos en los que no podía ni formar palabras en su presencia.

      Tenía 14 años, no 10. Y sí, él era muy atractivo, incluso entonces. Pero no debería haber perdido la capacidad de hablar cuando estaba cerca de él.

      Luego estaba aquella vez que Remy descubrió a Hil y a mí mirando porno gay en la habitación de Hil. Le había preguntado a Hil si había cerrado con llave la puerta, y él me aseguró que sí. Así es que cuando Remy irrumpió en la habitación, encontrándonos con las vergas en la mano, casi me desmayo.

      Y finalmente, no olvidemos la vez que tenía 16 años y los padres de Hil dejaron que me quedara en su casa mientras la familia de Hil llevaba a mi madre de vacaciones con ellos. Tenía que ir a la escuela así es que no pude ir, pero pensando que tenía el lugar sólo para mí, tuve una fiesta de baile en bolas en su ático, equipada con turbante de toalla y un cepillo como micrófono.

      Remy decidió pasar por allí justo en ese momento a ver cómo estaba todo. No hubiera sido tan malo si Dillon no se hubiera emocionado tanto. Pero, ¿quién podría culpar al tipo? Muéstrame a alguien que no le guste saltar al ritmo de “Bad Romance” y te mostraré a alguien que no sabe cómo vivir.

      Sentí las mejillas arder al recordar. Pero como siempre hacía, me recordé a mí mismo que la humillación que sufrí delante de Remy no importaba. Porque por mucho que me gustara fantasear con ello, un tío como Remy, con su cuerpo de Dios Griego, su impresionante pelo y estatus de principe mafioso, no podría estar posiblemente atraído por chicos, y mucho menos por alguien como yo.

      Además, este no era el momento para fantasías. Necesitaba centrarme en ayudar a Hil en este tiempo difícil. A pesar de su complicada relación, sabía cuánto amaba a su padre. Sí, su padre lo había encerrado en su ático sin permitir a Hil tener una vida social fuera de mí. Pero eso no era porque su padre fuera un monstruo. Viven una vida peligrosa.

      Y, no era como que su padre estuviera equivocado. La única vez que Hil escapó de la protección de su familia, terminó siendo secuestrado por uno de los rivales de su padre. Remy y el novio de Hil, Cali, tuvieron que rescatarlo. El tipo disparó a Cali a cambio de dejar libre a Hil. Cali estaba bien, pero aún así. Hil y Remy vivían en un mundo loco y su padre había tenido que proteger a Hil de él.

      Por otro lado, cuando quedó claro que Hil era gay, su increíblemente aterrador padre lo aceptó tal como era. Hil me dijo que su padre nunca le hizo sentir mal por a quién se sentía atraído. Infierno, sus padres incluso nos presentaron a los dos y no era como que alguien alguna vez me confundiera por heterosexual.

      Así que, a pesar de todo, el padre de Hil había sido un padre mucho mejor de lo que lo había sido el mío. Y ahora su padre se había ido. Mi corazón dolía por él.

      Tomando una respiración profunda, prometí apartar cualquier sentimiento que tuviera por Remy y centrarme en estar allí para Hil en las próximas semanas. Y a medida que disminuían las cosquillas que siempre sentía al pensar en Remy, volví a coger mi teléfono.

      No tenía claro por qué estaba nervioso, pero al marcar el número de Hil, mi corazón latía con fuerza. Cuando la llamada se conectó, la voz de Hil temblaba.

      “Hola, Dillon.”

      “Hola, Hil… acabo de enterarme de lo de tu padre.”

      Hubo una pequeña pausa. “¿Ah sí? ¿Cómo?”

      “Remy me lo acaba de contar,” dije deseando poder compartir lo increíble que fue que lo hiciera.

      “Ah. Sí.”

      “Lo siento mucho, Hil. ¿Cómo estás?” Dije deseando poder abrazarlo a través del teléfono.

      “Es tan difícil aceptar que se haya ido.”

      “No puedo ni imaginarlo. Pero estoy aquí para ti, ¿de acuerdo? En lo que necesites, estaré allí.”

      Hil suspiró, su voz quebrándose levemente. “Lo agradezco. Le dije a Remy que yo quería encargarme del funeral.”

      “Vaya, eso es mucho.”

      “Sí, pero le dije a Cali que planeaba hacerlo y él me preguntó si podía ayudarme con eso. Así que me apoyaré mucho en él.”

      “Eso está genial.”

      “Sí,” dijo seguido de una pausa.

      “¿Qué sucede?”

      “Hay algo con lo que me puedes ayudar, sin embargo.”

      “¡Por supuesto! Lo que sea. Sólo dime cuándo y dónde.”

      Al día siguiente, Hil y yo nos encontramos en una boutique de urnas. Ni siquiera sabía que existía tal cosa. Pero existía y ahí estábamos.

      El lugar desprendía una elegancia sombría, con una iluminación suave que arrojaba un resplandor cálido sobre los pulidos y pintados a mano recipientes. Estar allí, comprando el último lugar de descanso del padre de Hil, se sentía surrealista. No sólo por el significado de ello, sino también por los precios.

      Con todo respeto, las urnas eran simplemente jarrones con tapas. ¿Cómo podía costar una $22,000? Claro, era de mármol con filigrana de oro adornada… lo que fuera que eso signifique. Pero apenas podía permitirme el autobús que cogí para venir aquí.

      Mientras deambulábamos por los pasillos observando la colección de urnas de diamantes, el tema de nuestra conversación se desvió de su padre a Remy. Yo no fui quien lo cambió. Pero no iba a perder la oportunidad de agregar material a mi caja de fantasías… cuando volviera a ser apropiado hacerlo… pensando en el hermano de tu mejor amigo.

      “Creo que he llegado a la paz con que nuestro padre prefería a Remy. Quiero decir, lo entiendo. Tiene la necesidad de mi padre de cuidar a todos. Incluso lo tenía de niño.

      “Había veces cuando estábamos creciendo que me hacia las peores cosas de hermano mayor. Pero si me preguntas quién pensaba que me protegería si algo malo ocurriera, no sería una pregunta. Sería él.”

      Asentí, entendiendo lo mucho que significaba Remy para Hil. “Siempre ha estado allí para ti, ¿no?”

      “Sí, pero al mismo tiempo, no puedo evitar preocuparme por él.”

      “¿Por qué?” Pregunté, con la curiosidad agudizada.

      Hil suspiró, pasándose una mano por el pelo. “Simplemente no creo que jamais pueda dejar atrás nuestra vida familiar.”

      “-¿Y por “tu vida familiar” te refieres al negocio de tu familia?

      “Sí. Y sé que él hizo el acuerdo que se supone nos liberará, pero no estoy seguro de que haya alguna salida”.

      -Te has escapado -dije refiriéndome a la nueva vida de Hil en un pequeño pueblo con su novio en Tennessee.

      -Lo hice, pero nunca fui parte de ese mundo. Mi padre una vez le dijo a Remy y a mí que la única forma de abandonar a una familia era en un ataúd. No creo que Remy pudiera escapar si lo intentara.

      Fruncí el ceño, sin querer creer eso. “Creo que con la persona adecuada a su lado, definitivamente podría dejar esa vida atrás”.

      Hil me miró, su expresión era inexpresable. “Dillon, ¿estás hablando de ti mismo?”

      Dudé, dándome cuenta de cómo debía haber sonado. “Bueno, quiero decir, no solo yo. Sino alguien que se preocupara por él y quisiera verlo feliz”.

      Hil se movió incómodamente, claramente no le gustaba la idea. “¿Puedo hacerte una pregunta seria? Porque sé que te gusta bromear sobre las cosas”.

      “Por supuesto que puedes. ¿Cuál es?”

      -¿Crees realmente que tú y Remy…

      Tan pronto como empezó a decirlo, mi cara parecía estar ardiendo. No sabía si estaba avergonzado o herido, pero no podía soportar oírle terminar lo que estaba a punto de decir.

      “Quiero decir, ¿por qué no?” interrumpí. “¿Es tan ridículo pensar que podría ser bueno para él?”

      “No, Dillon, no es eso.” Hil suspiró, su voz tensa. “Creo que él no es bueno para ti. Eres la mejor persona que conozco. ¿Qué pasaría si algo ocurre entre los dos? El mejor escenario posible es que te arrastre a su mundo descabelladamente.

      “Dillon, he pasado toda mi vida planeando mi escape de ese lugar. Podrías acabar lamentándote muchísimo de estar con Remy”. Hil tomó una urna y la sostuvo entre nosotros. “O peor”, dijo con tristeza en sus ojos.

      Mirando la glorificada jarra, un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Pero a pesar de lo que dijo Hil, no podía sacudirme mi fe en Remy.

      “Hil, si alguna vez pasara algo entre Remy y yo, él me protegería igual que a ti. ¿No dijiste eso es lo que hace? ¿Crees que si lo intentara, podría parar de proteger a las personas?”

      De nuevo buscando los ojos de Hil vi su frustración. Al volver a curiosear, creí que la conversación había terminado.

      “¿Sabes si a Remy le gustan los chicos?” Hil de repente soltó más fuerte de lo que cualquiera debería en una tienda de urnas.

      En vez de responder, pensé en todas las miradas robadas y los toques prolongados que habían alimentado mis fantasías a lo largo de los años.

      “Han habido momentos en los que solo hemos estado los dos que me han hecho pensar que puede que sí”, dije sinceramente.

      Hil levantó una ceja. “¿Cuándo estuvisteis solos juntos?”.

      “No ha sido a menudo”, admití, “pero ha sucedido a lo largo de los años. Y a veces cuando sucede, me mira de una manera que no puede ser heterosexual.”

      Hil todavía parecía escéptico, pero antes de que pudiera decir nada más, vio una urna que llamó su atención.

      “Esta”, dijo sosteniendo una que gritaba elegancia imponente. “¿Qué te parece?”

      “Es hermosa. Creo que a tu padre le gustaría”, dije sinceramente.

      “La compraré”, dijo con seguridad. “Y Dillon, por favor olvídate de Remy. Sé cómo mira y lo encantador que puede ser pero te prometo, tiene un coste. No podría soportarlo si también te perdiera”.

      Mirándolo vi el dolor en sus ojos. Acogíendolo en mis brazos dije: “Te quiero, Hil. Siempre estaré aquí para ti. Sin importar qué.”

      “No podría soportar perderte”, repitió abrazándome.

      Pero al sostener a mi mejor amigo en mis brazos, tomé una decisión. Por mucho que amara a Hil, no podía ignorar cómo me sentía acerca de Remy. Tenía que averiguar al menos cómo se sentía Remy sobre mí.

      Si no le gustaban los chicos, entonces bien. Lo aceptaría y seguiría adelante. Pero si había una posibilidad que sintiera lo mismo, tenía que tomarla. Hace unos meses Hil tomó un riesgo al desaparecer de todo aquel que lo amaba. Ese riesgo le llevó a encontrar al chico con el que va a pasar el resto de su vida. Si Remy era ese para mí, tenía que saberlo. Y lo iba a descubrir después del funeral.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 4
      

      Remy

       

      Mirando alrededor la elegante sala de conferencias del edificio en el crecí, contemplé la iluminación suave y los elegantes arreglos florales que adornaban las mesas. El ambiente estaba cargado de una mezcla de dolor y nostalgia, pero a pesar de todo, parecía la celebración de vida que se suponía que era.

      Observando a los invitados, vi a mi madre drogada pero sorprendentemente sociable. Lo había llevado mejor de lo esperado. ¿Los milagros de la farmacología moderna, verdad?

      Pasado ella estaba mi hermano, Hil, y su novio, Cali. Ver a Cali siempre me sacaba una sonrisa. Este corpulento, jugador de fútbol universitario, que tenía las agallas para salir abiertamente con un chico, era increíblemente fácil de alterar. Eso hacía que fuera divertido provocarlo.

      ‘Veamos, ¿cómo iba a llamarlo hoy?’ me preguntaba, caminando hacia ellos. ¿Ruralito? No, así lo llamé la última vez. ¿Paleto? Muy usado. ¿Cazador de tractores? ¿Imán de guardabarros? ¿Descamisado?

      Al acercarme a mi hermano afligido, agarré su hombro y apreté.

      “Hiciste un gran trabajo con el velatorio, Hil. De verdad. Todos están impresionados. A papá le hubiera encantado”.

      Antes de que Hil pudiera responder, me volví hacia Cali. “Y en esta situación, hacer un gran trabajo significa que no colgó una sola foto de primos besándose en ningún lugar. Sé que eso es raro para ti.”

      “¡Remy!” Hil protestó.

      “¿Cómo?” pregunté inocentemente. “Estaba asegurándome de que tu Príncipe Montaraz aquí pudiera seguir la conversación. Estaba siendo inclusivo.”

      Cali tartamudeó, queriendo responder pero sabiendo que no podía por respeto a la ocasión. La mirada torturada en sus ojos me proporcionaba un placer infinito.

      “Remy, no tiene gracia”, reprendió Hil.

      Simulé sentirme herido. “¿Hil, me vas a regañar hoy? ¿Aquí? Estamos en el velatorio de nuestro padre. Hil, estoy de luto”, dije esperando que no se notara mi sonrisa burlona.

      Hil, sin palabras, se quedó en silencio el tiempo suficiente para que pudiera mirar por encima de su hombro. Detrás de él, de pie y solo, estaba Dillon. Nos había estado observando. Cuando nuestros ojos se encontraron, sentí un vicio alrededor de mi corazón.

      Al levantar su copa hacia sus labios, desvió la mirada. Pero era demasiado tarde. Ya estaba enganchado. Y por primera vez desde que nos conocimos, estaba libre para obtener lo que quería, que era, más de él.

      “Remy, lo único que estoy diciendo es…”

      “… que no tienes empatía por mi dolor. Sí, sí, ya lo sé, ¿pero podríamos retomar esto un poco más tarde? Tengo invitados desconsolados a los que tengo que atender”, le dije a mi hermano menor, sintiéndome rejuvenecido.

      Atravesando la sala hacia el hombre que había ansiado durante tanto tiempo, me di cuenta de que este era el momento. Iba a decirle lo que sentía. Sabía que debería estar nervioso, pero no lo estaba. La vida que había soñado y por la que había trabajado durante años estaba a mi alcance. No podía esperar a que comenzara.

      Al acercarme a Dillon, no pude evitar sonreír.

      “Gracias por estar aquí”, dije sinceramente.

      “Por supuesto”, respondió Dillon, sus ojos castaños suaves y sinceros. “Si hay algo que pueda hacer para ayudar, solo dímelo.”

      Mi mente vacilaba al borde de pensamientos inapropiados, pero me contuve. “De hecho, hay algo de lo que necesito hablar contigo.”

      Dillon pareció divertido. “Es gracioso porque yo también tengo algo que discutir contigo. Pero debes empezar tú.”

      “¿De verdad?” pregunté sorprendido. “En ese caso, por favor, toma la palabra”, insistí cortésmente.

      “No, empieza tú. Lo mío puede esperar.”

      “No, no. Creo que deberías empezar tú”, le dije mostrándole el tipo de novio que sería para él.

      “Remy, por favor”, dijo tocándome el antebrazo.

      Un calor me invadió. No había forma de resistirme a su petición ahora.

      “¿Sabes qué? Tienes razón. Lo que voy a decir podría influir en lo que tienes que decir, así que debería empezar yo.”

      “¡Oh!” exclamó Dillon sorprendido. “Está bien”, aceptó nerviosamente.

      Me irguí, con una seriedad inundando mi rostro. “He estado pensando en ti… en nosotros. Y… no lo sé.”

      Con su cutis moreno volviéndose rojo brillante, colocó sus delicados dedos en mi pecho. “Espera, antes de que lo hagas, necesito decirte esto.”

      “No, realmente, debería decírtelo primero.”

      Dillon insistió: “No lo digas hasta que yo diga lo que tengo que decir.”

      “¡Oh, mierda!”

      “No es malo. Te lo prometo”, me aseguró Dillon antes de notar que estaba mirando algo detrás de él. “¿Qué pasa?”

      “Volveré en un minuto y te prometo que continuaremos esta conversación”, dije, arrancándome a regañadientes de él.

      Cruzando la sala, me dirigí hacia Armand Clément, el mayor rival de mi padre y el hombre con el que había hecho mi trato. A cambio de mi liberación del mundo de la mafia, acordé entregarle los negocios ilegales de mi padre.

      A cambio, conservaría los negocios que había creado desde cero. Además, su organización ofrecería a mi familia su protección. Lo consideré un ganar-ganar. Él obtenía lo que él y mi padre habían derramado sangre, y yo sería libre para tener lo que había construido… y a Dillon.

      Hil, mi madre y yo no le deberíamos nada más. Nunca tendríamos que volver a verlo.

      Sin embargo, aquí estaba flanqueado por dos de sus secuaces y una espectacular rubia que era lo suficientemente joven como para ser su hija. Conteniendo mi impulso de estrangularlo, me acerqué a él lo suficientemente cerca como para oler su aliento.

      “¿Qué haces aquí, Armand?” pregunté sin darle ni un centímetro.

      “Remy, estoy aquí para rendir mis respetos”, respondió con un atisbo de sarcasmo.

      “Mentira. Si quisieras mostrar respeto no habrías puesto un pie en el territorio de mi padre.”

      “Pero este ya no es el territorio de tu padre. Es mío. Todo es mío. Gracias a ti.”

      “Y nuestro trato era que te alejarías y nos dejarías vivir nuestras vidas.”

      “No”, corrigió Armand con una sonrisa irónica. “Nuestro trato era que te trataría como a familia. Así que, estoy aquí… por la familia.”

      Miré su rostro engreído queriendo enterrar mi puño en él. Pero no podía. No aquí. No ahora.

      “Corta el rollo y ve al grano, Armand. ¿Por qué estás aquí?”

      El hombre con rostro marcado por cicatrices y un cuerpo construido sobre la indulgencia, soltó una sonrisa serpentina.

      “Eso es lo que me gusta de ti. Siempre vas directo al negocio. Bien, aquí está. He estado investigando. Resulta que los negocios que te permití mantener valen un poco más de lo que habría supuesto. Mis contadores dicen más de mil millones.”

      “Te refieres a los negocios que construí desde cero sin ayuda de mi padre.”

      “No, me refiero a los que construiste a costa del imperio de tu padre, un imperio que ahora es mío.”

      “Eso no es como funcionó. Mi padre no tuvo nada que ver con mis empresas.”

      “Pero su dinero sí. Dinero que salió de la sangre de mi gente, a mi costa.”

      Apreté los puños, luchando por mantener la calma. “Armand, te di todo lo demás. ¿Qué más quieres?” Le exigí.

      Sus ojos brillaban con picardía. “En realidad, lo que quiero es hacerte una oferta generosa. No te pediré la parte de tus negocios que muchos dirían que merezco. En cambio, te daré la forma de asegurarte de que nunca se le haga daño a nadie a quien ames.”

      “¿Y cómo sería eso?”

      “Uniendo nuestras familias.” Hizo un gesto hacia la joven que estaba de pie a su lado. “Quiero que te cases con mi hija, Eris.”

      Lo miré atónito, luego reí. “Tienes que estar bromeando.”

      La cara de Armand se endureció. “Esto no es una broma, Remy. Cásate con mi hija y nuestras familias estarán unidas por más que solo negocios. No ofrezco esto a la ligera. Rehúsa y lo tomaré como un gran insulto.”

      Mi mirada pasó de Armand a la bella mujer a su lado, luego a Dillon, que observaba atentamente desde el otro lado del cuarto. Sabía lo que Armand estaba sugiriendo, pero no importaba. No podía hacerlo. No lo haría.

      “Mira, aprecio la… oferta, pero no puedo casarme con tu hija.”

      Sus ojos se estrecharon. “Te sugiero que lo reconsideres, Remy. No querrás insultarme. No sobre esto. Si lo haces, habrá… consecuencias.”

      Al oír su amenaza, mi corazón se aceleró. Evaluando rápidamente mis opciones, miré de nuevo alrededor de la sala. Me encontraba en una posición imposible. No podía arriesgar la seguridad de mi familia, ni podía poner a Dillon en peligro. Pero casarme con Eris significaría renunciar a cualquier oportunidad que tuviera con Dillon, el hombre que amaba.

      ¿Cómo podía hacerlo? No podía hacerlo. Pero, ¿Cómo podía no hacerlo?

      Las manos carnosas de Armand agarraron mi bícep llevándome a un lado y devolviéndome a la realidad. Estaba a punto de mandarlo al infierno y enfrentar las consecuencias cuando bajó su voz hablando de hombre a hombre.

      “Puedo ver que estás indeciso. ¿Quizás hay alguien más con quien preferirías estar?”

      “Llega al grano,” insistí sin intención de discutir mis sentimientos por otro hombre con él.

      “Mi punto es que somos hombres. Y los hombres como nosotros no pueden ser contenidos. No esperaría que lo fueras. Todo lo que esperaría de ti es una boda y un heredero. Más allá de eso, ¿quién puede decir lo que haces? Vive tu vida sin insultarme y no me importaría en qué te metes.”

      Miré a Armand atónito. ¿Estaba sugiriendo que engañara a su hija?

      “En mi familia, es una tradición,” confirmó, lo que me hizo odiarlo aún más.

      Mi mente se aceleraba alimentada por la ira y la impotencia. Volví a considerar rechazar la propuesta cuando miré a su matón y el corpulento hombre se echó hacia atrás la chaqueta mostrando la culata de su pistola. Armand había venido preparado para un derramamiento de sangre. No podía dejar que eso ocurriera en una sala llena de personas a las que quería… y de Cali.

      Con mis pensamientos corriendo hacia el pánico, apreté los dientes y dije, “¡De acuerdo!” Salio de mi boca antes de que supiera lo que estaba diciendo.

      “¿Qué has dicho?”

      Apreté la mandíbula después de tomarme un momento para evaluar la situación. Me tenía atrapado.

      “Me casaré con tu hija,” le dije asombrado por las palabras que salían de mi boca.

      La sonrisa de autosuficiencia de Armand volvió. Alejándose rápidamente de mí, dirigió su atención a toda la sala.

      “Damas y caballeros, tengo un gran respeto por el hombre al que estamos aquí para honrar hoy. Podríamos haber tenido nuestras diferencias, pero el tiempo para los desacuerdos ha terminado.

      “En ese sentido, me gustaría anunciar una feliz noticia en un día de otro modo triste. Es el compromiso de mi hija, Eris, con Remy Lyon, una unión que permitirá que la paz y la prosperidad florezcan para todos. Que nuestros recurrentes conflictos terminen aquí, y que nuestras grandes familias se conviertan en una.

      “Demos un aplauso a la nueva pareja,” exigió sonriendo de oreja a oreja.

      Un aplauso educado y confuso llenó la sala. El asombro estaba grabado en los rostros de mi familia. Era surrealista. ¿Qué había hecho? La realidad de mi decisión no me golpeó hasta que un sorprendido Dillon me miró. Su decepción y dolor eran ineludibles.

      La emoción de hablar con él había desaparecido. En su lugar, había un vacío doloroso. Había renunciado a mi oportunidad de amar. ¿Y por qué?

      Pero al mirarlo, comprendí que después de haber estado tan cerca de tenerlo, no podía simplemente dejarlo ir. Incluso si no podía estar con él, tenía que tenerlo cerca de mí. Sabía que tenía que ofrecerle algo.

      “Dillon,” lo llamé, mientras se dirigía a la puerta trasera pareciendo a punto de llorar. Se detuvo. Al alcanzarlo, envolví mi mano alrededor de su bícep. Era tan pequeño. Acercándolo a mí, se negó a mirarme.

      “¿Eso es lo que ibas a decirme? ¿Que te vas a casar con esa mujer?” escupió lleno de celos.

      “No. No era eso en absolí.”

      “¿Entonces no ibas a decir nada al respecto?” dijo finalmente mirándome a los ojos.

      “Eso no es lo que quise decir.”

      “¿Entonces qué?”

      Tenía un punto. ¿Qué iba a decirle? ¿Debería decirle que acababa de vender mi alma por la vida de todos aquí presentes? Era la verdad. Pero ni siquiera yo tengo tal complejo de mártir.

      No, yo tenía otras opciones y había hecho mi elección. Ahora tenía que vivir con ella. Pero eso no significaba que iba a dejar ir a Dillon. Según Armand, ni siquiera tenía que hacerlo. Aunque, probablemente tendría que cambiar mi propuesta para que él fuera mi novio.

      “¿Considerarías trabajar para mí? Podría usar a alguien en quien confío en mis negocios.”

      Vaciló, su mirada fija en la mía. Cogido desprevenido, parecía confundido.

      “Remy, sabes que aún estoy en la universidad, ¿verdad? Me queda al menos un año antes de graduarme.”

      “Pero, ¿no estamos a punto de tener vacaciones de verano, verdad? Y cuando te gradúes, vas a necesitar experiencia laboral. Entonces, con ese fin, me gustaría contratarte como mi…”

      “¿…tu secretario?” interrumpió Dillon.

      Lo miré sorprendida por su modesta suposición. Había ideado la idea sobre la marcha, así que no sabía realmente qué iba a proponer. Pero me ayudó saber cuáles eran sus expectativas.

      “No”, replicó. “Mi asistente. Me ayudarás a diario y tendré acceso a ti siempre que te necesite”.

      “Suena como un secretario para mí”, insistió Dillon.

      Sacudí mi cabeza, “No lo es.”

      “¿Estaría sentado en un escritorio fuera de tu oficina?”

      El pensamiento de poder mirar en cualquier momento y verlo instantáneamente me excitaba. “Absolutamente. Eso es innegociable.”

      “Eso es un secretario”, concluyó, aún sin dar pistas de cómo se sentía con la idea.

      “Llámalo como quieras. Lo único que me importa es, ¿aceptas?”

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 5
      

      Dillon

       

      Estaba sentado en la elegante cafetería de Soho, frotando mis palmas sudorosas contra mis vaqueros, esperando a Hil. Mi corazón latía con rapidez, preguntándome qué diría acerca de mi aceptación de la oferta de trabajo de Remy. Él había acertado sobre el hecho de que Remy no había dejado atrás el mundo de la Mafia. Y ahora estaba entrando en él voluntariamente.

      La cafetería era una mezcla de modernidad y vintage, con paredes de ladrillo expuesto, asientos de cuero elegantes y un ambiente cálido y acogedor. Era un lugar al que acudíamos con frecuencia cuando éramos niños. Muchas de nuestras tardes de verano las pasábamos aquí tomando café, imaginándonos más adultos de lo que éramos con el guardaespaldas de Hil a un cubículo de distancia.

      Vi el mismo recuerdo en los ojos de Hil cuando entró. Al posar su mirada en mí, le saludé con una sonrisa nerviosa y se dirigió hacia mí.

      “Elegí este lugar porque pensé que traería algunos recuerdos”, le dije mientras se sentaba.

      Hil miró alrededor, tomando nota del entorno familiar.

      “Si no fuera por ti, no sabría nada sobre Nueva York”, admitió. “Veníamos aquí a fingir ser adultos. Ahora yo estoy viviendo con mi novio y tú estás a un año de terminar la universidad. Es raro.”

      “Sí. Raro”, dije con una risa, la nostalgia me hacía sentir caliente a pesar de mi ansiedad.

      Respirando hondo, asimilé la última de nuestras viejas dinámicas y dije, “Hil, Remy me ofreció un trabajo.”

      Su expresión permaneció inescrutable. “No deberías aceptarlo, Dillon”, dijo firmemente.

      Mis ojos se llenaron de lágrimas. Mirando mi regazo, murmuré “Vale.”

      Una lágrima se deslizó por mi mejilla, y la mano de Hil se extendió para consolarme.

      “¿Por qué estás llorando?” preguntó suavemente.

      Resoplé, encontrándome con su mirada. “¿Por qué crees que no soy suficientemente bueno para tu familia?”

      Hil suspiró, sus ojos se llenaron de preocupación.

      “No es eso en absoluto, Dillon. No es eso en absoluto. Durante toda mi vida, me he sentido atrapado en la locura de la vida de mi familia. No quiero que te unas a mí en esta celda.” Hizo una pausa, recordando. “No sabes lo que fue crecer en esa jaula de un ático, donde el único amigo que tuve me hizo amistad por lástima.”

      Sacudí la cabeza, negando su declaración “Eso no es por lo que somos amigos, Hil. Somos amigos porque te quiero.” Mi voz tembló conforme continuaba: “Y estoy realmente cansado de ser el caso de caridad de tu familia. Estoy agradecido por ello. No pienses que no lo estoy. Pero quiero valerme por mí mismo.

      “Si aceptara la oferta de Remy, quizás podría lograr eso. Y tal vez si me ganara el camino, podría invitarte en vez de siempre depender de tu generosidad.”

      Después de haber escuchado lo que dije, Hil se limpió los ojos, sollozando.

      “No quiero que te involucres con Remy, Dillon. Y no es porque no seas lo suficientemente bueno para nuestra familia. Ya te considero un hermano”.

      “Entonces, no entiendo. ¿Por qué no quieres que estemos juntos?”

      “Es porque te necesito, Dillon. Y sé que si te involucras con él, hará algo que te lastimará. Una vez que eso pase, te darás cuenta de que eres demasiado bueno para personas como nosotros, y entonces… no querrás ser amigos conmigo más”, admitió mientras sus lágrimas continuaban fluyendo.

      “Sé que es egoísta, pero no podría soportar estar solo otra vez, Dillon”, añadió Hil, con la voz quebrada. “Y tú eres todo lo que tengo. No quiero perderte.”

      Extendí la mano y apreté la suya. “Hil, nada separará nunca nuestra amistad. Y nunca volverás a estar solo. No solo tienes a Cali, sino que yo no voy a ninguna parte. Te lo prometo.”

      Hil sonrió entre lágrimas, asintiendo. “Soy afortunado de teneros a ambos. Pero por favor, prométeme que no te involucrarás con Remy. Haré cualquier cosa. Si necesitas más dinero, puedo hacer que el comité de becas aumente tu estipendio.”

      Sacudí la cabeza. “No quiero eso, Hil. Quiero empezar a ganar mi propio dinero. Y quiero aceptar la oferta de trabajo de Remy con tu bendición.”

      Hil dudó por un momento, luego finalmente cedió. “Está bien, Dillon. Tienes mi bendición. Pero prométeme una cosa, no te dejes seducir por los encantos de mi hermano.”

      Sonreí. “Lo prometo.”

      “Gracias”, dijo inclinándose y abrazándome.

      Sosteniéndolo, miré alrededor del lugar donde alguna vez fingimos ser adultos y me pregunté si habría hecho una promesa que podría mantener.

      Una semana después de aceptar la oferta de trabajo de Remy, entré en su elegante casa adosada en Brooklyn para mi primer día. No sabía qué esperar, pero cuando Remy salió de su oficina para saludarme, mis finos pantalones de traje no pudieron ocultar mi excitación.

      El corpulento cuerpo de Remy de metro ochenta y ocho llenaba una camisa blanca como si hubiera sido pintada sobre él. Y, con las mangas remangadas, sus tatuajes estaban a la vista. Apenas podía hablar, sintiendo una ola de deseo que me invadía. Era como si tuviera 14 años de nuevo, con erecciones incontrolables y todo.

      “Dillon, estoy tan emocionado de finalmente tenerte…”

      “… ¿aquí?” tartamudeé.

      “En donde quieras,” replicó con una sonrisa y suficiente sugerencia como para ponerme de rodillas. “Ahora, el primer punto en nuestra agenda, ven conmigo,” dijo rápidamente cambiando a un tono serio.

      “¿A dónde vamos?” pregunté, mi voz sonando débil mientras apenas tenía tiempo para dejar mis pertenencias.

      “Vamos a hacer una reunión caminando. Suena profesional, ¿no? Sí, vamos a hacer una reunión profesional andando,” dijo, guiándome de nuevo hacia el exterior.

      “¿Necesitaré tomar notas?” respondí alcanzando mi teléfono en un intento de mantener cierto grado de profesionalidad.

      Cuando lo saqué y busqué la aplicación de notas, él miró mi anticuado dispositivo y suspiró.

      “No. Eso no servirá. Lo primero en tu agenda, comprarte un nuevo teléfono. Lo llamaremos el teléfono de la empresa, pero es tuyo. Escoge el que quieras,” dijo con autoridad.

      “Vale,” respondí, sorprendido por su generosidad.

      “Lo siguiente en nuestra agenda es una crepería japonesa cercana que estoy deseando que pruebes,” declaró Remy.

      “¿Que pruebe yo?” pregunté, intentando mantener la compostura pese a apenas poder mantener la vista fija.

      “Sí. Lo probé en Japón, luego en Taipei. Cuando descubrí una tienda aquí, pensé, ‘¿sabes a quién le encantaría esto? A Dillon. A Dillon definitivamente le encantará esto.’ Y ahora estás aquí.”

      “¿Estabas seguro de que me encantaría?” pregunté, abrumado por su irresistible encanto.

      “Y aquí estás,” repitió él.

      “Y aquí estoy,” confirmé, intentando concentrarme en cualquier cosa menos en cómo la camisa de Remy se adhería a sus músculos.

      Al acercarnos a la tienda, noté una gran fila serpentando fuera de la puerta. Remy sonrió, sacando su teléfono.

      “¿Tienen una aplicación?” observé, alzando una ceja.

      “No la tenían,” confesó Remy. “Pero luego probé una de sus crepes, compré la compañía y les hice una aplicación.”

      Me reí. “Aún así hay cola.”

      “La aplicación aún está en pruebas. Quería darle un riguroso testeo antes de lanzarla al público,” explicó con picardía.

      “¿Así que esta es tu aplicación personal para conseguir crepes japonesas cuando quieras?” pregunté, sintiendo mi corazón latir con fuerza bajo la intensidad de su mirada.

      Remy sonrió con complicidad. “Tienes que ver cómo lo hacen. Es muy interesante.”

      Mientras veíamos cómo la masa de la crepe se alisaba y daba vuelta en una plancha circular, me quedé fascinado. Una vez hecha, le colocaron plátanos rebanados y la enrollaron. La llenaron de helado y la cubrieron con nata montada, luego la doraron en una crema catalana. ¡Parecía increíble! Pero nada podría prepararme para mi primer mordisco.

      “¡Dios mío!” exclamé, mis ojos luchando por salir de sus órbitas.

      “¿A qué sí? El mejor millón que he gastado jamás,” dijo Remy con una sonrisa de satisfacción.

      Me atraganté al escuchar el precio. Pero luego tomé otro mordisco.

      “Sí, probablemente,” estuve de acuerdo mientras seguía comiendo.

      Sentado en una mesa para dos frente al chico del que había estado enamorado toda mi vida y comiendo el postre más increíble que jamás había tenido, estaba en el cielo. Nunca quise que ese momento terminara. Cuando terminó y me quedé perdido en las profundidades de sus ojos, mencioné lo obvio.

      “Entonces, estoy aquí. Me tienes. Puedes hacer conmigo lo que quieras. ¿Cuál será mi trabajo? Y si me dices que seré el probador de la aplicación de las crepes japonesas, ten claro que las probaré hasta la saciedad.”

      Remy se rió. “Si ese es tu sueño, adelante. Personalmente, mientras vengas cada día luciendo tan guapo, no me importa lo que hagas. Y, por cierto, estás haciendo un trabajo excelente hasta ahora.”

      Rodé los ojos juguetonamente escondiendo el hecho de que mis pantalones habían perdido otra ronda frente a mi erección. Pero finalmente, cuando fui capaz de levantarme, regresamos a la oficina.

      “Entonces, ¿a qué se dedica realmente tu empresa?” pregunté mientras la sangre volvía lentamente a mi cerebro.

      “Durante la última crisis económica, muchas empresas se quedaron sin liquidez. Proporcioné el capital para que pudieran cubrir sus gastos a cambio de una participación en la empresa y tasas de interés favorables.”

      “¿Espera, eres un usurero?” solté de golpe.

      Remy estalló en risas. “Cuando eres rico, se llama ser un inversor de Serie D.”

      Nos acercamos a la puerta de la oficina y entramos. “¿La ‘D’ significa ‘desgraciado’? Porque eso es lo que son los usureros,” dije con sarcasmo.

      “Oficialmente, no. Pero seamos realistas. A veces un poco de desgraciado es lo que algunas personas están buscando,” respondió Remy, con una sonrisa maliciosa.

      Me sonrojé. “Yo no sé nada de eso.”

      “¿Estás más familiarizado con los desgraciados más grandes? Nunca lo hubiera adivinado de ti. Pero puedes estar seguro, Sr. Harris, mi empresa puede ayudar.”

      Sabiendo que estaba poniéndome rojo como un tomate, pasé discretamente la mano por el frente de mis pantalones preguntándome cuánto se notaría. Pero al escuchar a alguien carraspear, ambos levantamos la vista. Al ver a quien estaba delante de nosotros, me quedé paralizado de pánico.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 6
      

      Remy

       

      Ver a Eris Clément en la sala de espera de mi oficina me arrancó de la fantasía en la que brevemente me había permitido entrar y me lanzó de vuelta a la realidad. La mimada princesa de Armand se sentaba posada en mi chaise longue Le Corbusier con sus perfectos rizos rubios y sus gélidos ojos azules que dejaban claro su desprecio por cualquier cosa que se interpusiera en su camino.

      Instintivamente, me giré hacia Dillon que estaba a mi lado. Estaba visiblemente perturbado. Odiaba cómo ella le afectaba.

      “¿Qué haces aquí?” pregunté, molesto.

      Eris esbozó una sonrisa pícara. “¿Acaso una chica no puede visitar a su futuro marido en su trabajo?” preguntó, provocando que se me erizara la piel. Al ver cómo apretaba los dientes, añadió, “Te he traído un regalo de compromiso, tonto”.

      “¿Qué?” pregunté, desconcertado por su gesto. ¿Qué estaba haciendo?

      “Las cosas entre nosotros quizás no comenzaron de la manera que cualquiera de nosotros hubiera elegido, pero aún podemos sacar lo mejor de ello, ¿no es cierto?” Señaló una pequeña caja sobre la mesa. “Ábrela”.

      Volví a vacilar, buscando la reacción de Dillon. Estaba tan confundido como yo. Volviendo a la pequeña caja azul pálido con la cinta blanca, la tomé y la examiné.”

      “No es una bomba, Remy. Estoy aquí sentada contigo”, dijo ella sarcásticamente.

      Deseoso de terminar con este intercambio, desaté la cinta y levanté la tapa. Dentro había un reloj que me dejó sin aliento.

      “¿Cómo sabías que colecciono relojes?” balbuceé, mirando a Eris.

      “Remy, eres un hombre de clase y buen gusto. Por supuesto que coleccionarías relojes”, replicó con una sonrisa complacida.

      Dillon se acercó, la curiosidad superándole. “¿Qué es?”

      “Es un Richard Mille RM 56-02 Tourbillon Sapphire. Es un reloj muy raro”, dije intentando recordar la última vez que había visto uno en persona.

      Dillon se inclinó para mirarlo más de cerca. “Se puede ver a través de él. Parece que las partes que sostienen las agujas flotan entre vidrio. Es asombroso”, admitió.

      Lo miré a él, luego de vuelta a Eris. “Es asombroso por dos millones de dólares”, dije, luchando por encontrar las palabras adecuadas. “No puedo aceptarlo. Es demasiado”.

      Eris cruzó sus brazos. “Seré tu esposa, Remy. Nada es demasiado para mi futuro esposo”.

      Al notar la expresión sacudida de Dillon, me restablecí. “Sí, he estado intentando encontrar uno de estos”, dije casualmente.

      Los ojos de Eris brillaban mientras preguntaba, “¿Puedo ponértelo?”

      Luchando contra las ganas de rechazarla, accedí mientras ella deslizaba el reloj en mi muñeca. Aún abrumado por lo que estaba viendo, dije, “Eris, no sé cómo agradecerte”.

      “Yo sí”, ella respondió con una sonrisa siniestra. “Nunca te lo quites”.

      En tono de broma, respondí, “No estoy seguro de que querría hacerlo”.

      “Y despídelo”, continuó Eris, asintiendo hacia Dillon.

      “¿Qué?” pregunté, nuevamente sorprendido por ella.

      “Creo que me has oído”, dijo con aire de superioridad.

      “No puedo hacer eso,” declaré, dirigiendo rápidamente mi mirada hacia Dillon, quien parecía estar en estado de shock.

      Eris bufó. “¿Por qué no? Los secretarios son dos por un céntimo, ¿no? Y es una forma tan fácil de hacer feliz a tu futura esposa.”

      La fulminé con la mirada, sintiendo un fuego que podría derretir acero. “Dillon no es mi secretario”, dije, luchando por no explotar.

      “¿Ah, no?” preguntó Eris, entrecerrando los ojos. “¿Qué es entonces, tu amante? Porque, matrimonio forzado o no, no voy a ser humillada como lo fue mi madre”, dijo descontrolándose. Rápidamente se recompuso, hizo una pausa y se enderezó. Agregó, “Antes de permitir eso, te arrancaría la cabeza”. Y entonces sonrió como si acabara de confesar una debilidad por el chocolate.

      La miré atónito. No cabía duda de que Eris era hija de Armand. Dejó que su amenaza flotara en el aire durante un instante, y luego rió. Estaba segura de que era tan capaz de matar como lo era su padre.

      Sabiendo que tenía que hacer algo antes de que las cosas se descontrolaran, me interpuse entre Eris y Dillon.

      “Aunque sería una comilona fascinante, eso no es lo que está ocurriendo aquí.”

      Eris arqueó una ceja. “¿No? Entonces, ¿qué es?”

      Vacilé solo un instante antes de decir, “Contraté a Dillon para dirigir un proyecto especial, uno para el que está singularmente calificado.”

      Eris parecía no convencida. “¿Que es?”

      Intentando pensar rápido, dije, “Está aquí para crear un centro de ayuda comunitaria”.

      “¿Lo está?” preguntó Eris, de repente confundida.

      “¿Lo estoy?” preguntó Dillon, igualmente sorprendido.

      “Lo estás”, afirmé. “Iba a darte un período de prueba con la empresa para asegurarme de que trabajábamos bien juntos antes de ofrecértelo, pero supongo que ese barco ya zarpó.”

      Eris cruzó los brazos, aún sospechosa. “Un centro de ayuda comunitaria.”

      Asentí. “Por supuesto. Lo que no sabes es que Dillon es un beneficiario de nuestra beca familiar. No solo eso, es de la clase de comunidad a la que espero brindar ayuda. Su madre es la ama de llaves de nuestra casa. Dillon es prácticamente un miembro de la familia”.

      Eris consideró esto. “Entonces, ¿es como tu hermano?”

      “Es el mejor amigo de mi hermano, a quien nuestra familia ha cuidado desde que tenía 14 años”, expliqué.

      Eris arrugó la nariz. “Oh, es la obra de caridad de tu familia. Bueno, lo entiendo”.

      “No lo expresaría de esa manera, pero captas la idea”.

      “Desde luego,” dijo Eris, suavizando su tono. “Por un momento pensé que iba a ser un problema, ya sabes, para nosotros”.

      “¿Estás bromeando? ¿Pensaste que me gustaban los chicos?” pregunté arrepintiéndome a penas lo dije.

      Eris se relajó y rió. “Sí, supongo que hubiese sido ridículo. Los hombres como tú no están interesados en chicos”, dijo acercándose insinuante, poniendo sus manos en mi pecho y sus labios cerca de los míos.

      Tomé sus muñecas y la alejé suavemente. “Pero el hecho de que no esté interesado en él no significa que alguna vez vaya a estar interesado en ti, Eris. No hay ‘nosotros’. Creo que deberíamos aclararlo ahora. He accedido a casarme contigo y algún día, si es necesario, podríamos tener hijos. Pero eso es todo. Nunca habrá nada más”.

      Eris parecía no convencida. “Para mí suena como que me estás retando.”

      “No es la interpretación que le daría”, dije, mirándola directamente.

      “Patata, patata”, se encogió de hombros despreocupadamente.

      Solte una carcajada a pesar de mí mismo. “¿Necesito hablar más claro?”

      Eris alzó una ceja. “¿Y yo? Porque al final, estarás enamorado de mí.”

      “Eris…”

      “Marido”, dijo cortándome, su voz rezumando sarcasmo. Ambos sonreímos con complicidad.

      “Y yo que temía que nuestro matrimonio sería aburrido”, dijo. “Disfruta del regalo. Y tú”, añadió, señalando a un estupefacto Dillon, “recuerda que siempre hay espacio en ese plato.”

      “¡Eris!” Exclamé, enardecido al instante.

      “Estoy bromeando”, dijo, rodando los ojos. “Fue un placer conocerte, Dillon. Haznos sentir orgullosos a la familia.”

      Antes de que pudiera decir otra cosa, Eris giró sobre sus talones, su rubio cabello balanceándose mientras se alejaba. Con la puerta cerrada detrás de ella, un puño apretó mi corazón al considerar qué diría Dillon.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 7
      

      Dillon

       

      Mi corazón latía rápidamente mientras intentaba procesar lo que acababa de pasar. La humillación que sentía por las palabras de Remy y la presencia de Eris habían desgarrado mi pecho. Comía mi confianza de una manera que nada más podría.

      No solo me había hecho cuestionar mi lugar en su glamuroso mundo, sino que había hecho a un lado la idea de que él pudiera sentirse atraído por mí. Había sido un completo tonto al pensar que alguien como Remy pudiera estar interesado en alguien como yo. Solo era el caso de caridad de su familia que ahora estaba “singularmente calificado” para dar a Remy lo que él quería.

      “¿Es eso todo lo que soy para ti, entonces?” Dije volviéndome hacia él, mi voz quebrándose. “¿Un caso de caridad? ¿Alguien para llenar un vacío en tu perfecto mundito siendo pobre y mestizo?”

      Remy pareció sorprendido por mi arrebato. “Dillon, eso no es lo que quise decir—”

      “¡Pues así es como sonó!” Contesté, mis inseguridades rugiendo voraces.

      Por un momento, Remy permaneció en silencio. Cuando habló su casual confianza se había ido. Bien, merecía sentirse como yo.

      “Por favor, ayúdame a entender qué fue lo que te hirió”, dijo Remy con dolor.

      Por mucho que quisiera enfadarme con él, su vulnerabilidad extinguió rápidamente mi ira. En todos los años que lo conocía, nunca había visto este lado de él antes. Hizo que cayera aún más por él. Me odié a mí mismo por eso.

      Con resistencia menguante, me perdí en sus ojos. Tragando un nudo en mi garganta, me di cuenta de que estaba a punto de decirle algo que nunca había compartido con nadie.

      “No sabes esto de mí porque nunca lo he dicho en voz alta antes, pero sé que básicamente soy la mascota de Hil. Estaba solo y necesitaba un amigo así que tu familia fue al refugio de gente pobre y me encontró.”

      “¿Qué?” Remy dijo fingiendo asombro.

      “No lo niegues. Sé lo que otras personas piensan cuando me ven con Hil o contigo. No me visto como lo hace tu familia. No me parezco a ti. No encajo”, admití, mi voz temblorosa.

      “De vez en cuando, me permito creer que podría tener un lugar en tu mundo, que podría ser alguien a quien realmente te preocupas. Pero cada vez que vuelvo a la realidad, me siento nada más que el amigo pobre y negro que todos mantienen alrededor para divertirse.”

      Remy escuchó, sus ojos nunca dejaron los míos. Cuando terminé, no sabía qué decir. No pensé que hubiera algo que pudiera decir. Sabía que tenía razón.

      Pero cuando su mirada se posó en el suelo, encontró su voz y una calma confianza.

      “Dillon, quiero compartir contigo algo que una vez me dijo mi padre. Él dijo: “Cuando te aceptes a ti mismo, serás recompensado”.”

      Lo miré, una pequeña parte de mí se atrevía a esperar que tal vez no solo estaba hablando de filosofías de vida. Que tal vez estaba hablando de nosotros.

      “Aceptar quién eres nunca es fácil, y puede ser aterrador”, continuó Remy. “Pero… tal vez tus antecedentes y experiencias no son tus debilidades sino tus fuerzas. Puedo asegurarte que nadie en mi familia te ha visto como lo has descrito. Y yo, por mi parte, creo que hay mucho más en ti de lo que te das crédito. Así que escuchar cómo piensas de mí, y de ti mismo, me rompe el corazón”, dijo al borde de las lágrimas.

      Perdido en las palabras del hombre de quien había estado enamorado durante tanto tiempo, rocé una idea que era tentadoramente inalcanzable. Mi corazón latía desbocado ante la perspectiva. ¿Podría haber fuerza en las cosas de las que había huido durante tanto tiempo? No creí que fuera posible. Pero, aún así, ¿y si? ¿Qué significaría eso para mí? ¿Cómo sería eso?

      “Yo…”

      “¿Qué?” preguntó cuando no continué.

      No, no podía hacer esto. “Remy, yo…”

      Escuchando mi tono, me interrumpió.

      “Dillon, mira, no puedo pretender saber lo que ha sido ser tú. Soy blanco. Soy rico. Soy increíblemente guapo”, dijo atrayendo mi atención hacia el breve regreso de su coqueta sonrisa. “Mi punto es que no sé cómo es ser tú, pero me gustaría. Y, fui sincero acerca de que crees un centro de alcance comunitario para mí y mi familia.

      “Admito que no lo pensé hasta que fui forzado a hacerlo. Habría estado completamente contento con que aparecieras todos los días solo para poder mirarte”, dijo con una sonrisa.

      “Remy”, comencé incapaz de soportar su coqueteo ahora que sabía que no sentía nada por mí.

      “Considéralo”, dijo tomando ligeramente mi bíceps con su gran mano. “Piensa en todo el bien que podrías hacer. Por favor, solo haz eso. ¿Lo harás?”

      Reflexioné sobre su oferta por un momento. No era mala. Y sería mucho mejor que yo la creara, en lugar de que él o Hil actuaran como los grandes salvadores blancos.

      “Lo pensaré”, le dije, preguntándome si estaba cometiendo un error al hacer incluso eso.

      La sonrisa de Remy brilló. “Excelente. También, piensa en dónde ubicarías el lugar. Podría ayudarte a tomar tu decisión.”

      “¿Quieres decir, que podría ayudarme a decidir hacer lo que tú quieres que haga?” pregunté con sarcasmo.

      “Por supuesto”, respondió con la misma dosis de ironía. Dejando que su sonrisa se desvaneciera, agregó, “Pero en serio, Dillon, quiero que hagas lo que sientas que es correcto. A pesar de lo que pienses, realmente me importas. Haría cualquier cosa para hacerte feliz”.

      ‘Harías cualquier cosa excepto amarme’, pensé. “Vale”, le dije antes de terminar mi día temprano y dirigirme a casa.

      Mientras el tren de regreso a mi apartamento en Nueva Jersey retumbaba bajo mis pies, la fantasía que había generado sobre Remy y yo juntos se sintió como un sueño distante. No conseguía quitarme de encima el amargo recuerdo de lo que había dicho sobre mí a Eris. Su risa al pensar en la idea de que le gustaran los chicos resonaba en mis oídos. El impacto de sus palabras era un cruel recordatorio de que él no podía, no sentía lo mismo que yo.

      Apoyando mi cabeza contra el frío cristal de la ventana del tren, la escena con Eris se reproducía en mi mente. Parecían dos muñecas perfectas diseñadas para estar juntas. ¿Por qué había pensado que Remy quería estar conmigo?

      No fue difícil recordar. Podía recordar el preciso momento en que imaginé tener una vida con él. Fue el día después de ese vergonzoso episodio de baile desnudo en la casa de los padres de Remy que aún me hacía retorcerme de vergüenza.

      Cuando llegó la segunda noche, dijo que estaba allí porque había recibido una alerta de su sistema de seguridad. Me dijo que vino para asegurarse de que no estuviera haciendo otra fiesta de baile no autorizada. Debía ser una broma. pero si no había recibido una alerta, ¿Por qué estaba allí?

      “No, no hay fiesta esta noche”, le dije cambiando a quién sabe qué tono de rojo.

      “Es una lástima. Estaba aburrido y buscando un espectáculo”, dijo con su encantadora sonrisa.

      “Bueno, no hay ninguno aquí”, le aseguré en ese momento pensando que nunca volvería a quitarme la ropa en su casa.

      Sus ojos se posaron en mí en silencio. Tan cohibido como estaba, me hubiera derretido bajo su penetrante mirada si no hubiera preguntado rápidamente, “¿Ya has comido?”

      La sencilla pregunta me descolocó. Mi corazón latía inesperadamente ante el pequeño gesto de consideración.

      “Aún no. ¿Y tú?”

      “No. Pensaba ir a buscar algo de comer. ¿Te gustaría acompañarme?”

      Sabía que se suponía que era una inocente invitación de mi amigo, su hermano, pero no pude evitarlo. Mi estúpido corazón gay quería que fuera una cita. Y ciertamente se sintió como una cita.

      Remy me abría las puertas, pagaba todo y la forma en que sus ojos brillaban cuando reía me debilitaba las rodillas. Mientras comíamos pizza, me contó historias sobre la infancia de Hil. Cuando le pregunté acerca de sí mismo, sin embargo, no fue tan abierto. En lugar de eso, vi un destello de dolor en sus ojos. Eso solo me hizo enamorarme más de él.

      Después de que termináramos nuestra pizza, esperaba que se despidiera, pero no lo hizo. En lugar de eso, caminamos en silencio hacia la casa de sus padres. Y, desesperadamente no queriendo que la noche terminara, contuve mi tembloroso cuerpo joven y le pregunté,

      “¿Te gusta el helado?”

      “¿Si me gusta el helado? ¡Claro que sí!” respondió, iluminándosele la cara.

      Le conté sobre un lugar del que había oído hablar, a pocas manzanas de allí, que se suponía que era realmente bueno. Emocionado, me llevó allí. Después de probar unas cuantas muestras, mencionó otra heladería que se rumoreaba que era aún mejor.

      “¿Mejor que esto?” pregunté mientras probaba el mejor helado de mi vida.

      “Solo hay una manera de averiguarlo”, dijo sonriente.

      Después de probar aquel lugar, sentí que teníamos la misión de encontrar el mejor helado en Nueva York. Saqué mi móvil, localicé la heladería mejor valorada de la ciudad. Apostó a que nada podría ser tan bueno como el que acabábamos de probar. Así que a probar el próximo lugar.

      Al probar ese y descubrir que no era tan bueno, pasé el dedo por un mapa de la zona con la esperanza de ampliar nuestra aventura.

      “Estoy seguro de que hay uno mejor”, le dije escaneando reseñas tratando de decidir cuál sería.

      “¿Por qué no probamos todos?” Remy sugirió emocionado.

      “¿Todos?”

      “¿Por qué no? ¿Tienes que estar en algún otro lugar?”

      “Iba a ponerme al día con la televisión esta noche”.

      “Entonces, ¿qué dices? ¿Quieres averiguar cuál es el mejor helado en la ciudad de Nueva York?”

      Caminamos toda la noche, riendo, y bien alegres por el azúcar. Cuando se cerraron las últimas tiendas y degustamos nuestra última muestra, nos apoyamos en la barandilla mirando al río. La luna reflectaba el agua ondulante y deseaba que él me besara.

      El silencio nos rodeó. Mi cuerpo de dieciséis años necesitaba el suyo. Temblaba anhelando que me abrazara. Pero nunca lo hizo. En su lugar, me acompañó de regreso. De pie en la puerta de la casa de sus padres, él sin entrar, podría haber llorado por lo mucho que le deseaba.

      “Es tarde”, le dije. “¿Por qué no duermes en tu habitación? …O en donde quieras”, le dije, invitándolo a mi cama.

      “No debería”, dijo, sus ojos reflejaban tormento.

      “¿Por qué no?” Me atreví a rozar su antebrazo, esperando atraerlo más cerca de mi.

      “Porque no confío en mí mismo,” dijo él con una sonrisa atormentada.

      “Porque él no confiaba en sí mismo,” dije en voz alta recordando sus palabras.

      ¿Qué significaba eso? Durante los últimos cuatro años, había elegido creer que significaba que él me quería. Que él correspondía a mis sentimientos.

      Después de repetirlo en mi mente durante meses, concluí que solo lo había dicho debido a nuestra diferencia de edad. Solo estaba siendo respetuoso. Así que la próxima vez que lo vi, intenté decirle que eso no me importaba. Pero, o él no entendió, o no quiso, porque no cambió nada.

      Ahora, mientras el dolor de cada latido amenaza con hacerme caer de rodillas, comprendo que interpreté mal la noche más romántica de mi vida. Remy solo había venido esa noche debido a una alerta de seguridad. Y nuestro tour por la ciudad probando helados solo había estado relacionado con su amor por ese postre.

      Después de gastar un millón de dólares abriendo su propia tienda, obviamente amaba mucho el helado. Nada de esto estaba relacionado con tener sentimientos por mí. Siempre había sido poco más que el proyecto de caridad de su familia.

      Mientras la ciudad volvía a aparecer a través de la ventana del tren, me pregunté cuántas otras cosas de mi vida había interpretado mal. Debían de ser muchas. Mirando la extensa ciudad bañada por el sol poniente, me pregunté si yo era la única persona que había malinterpretado algo tan radicalmente. No podía ser, ¿verdad?

      Porque lo único especial en mí era que una familia rica me veía como una compañía conveniente para su hijo gay. Lo único que me diferenciaba de todos los demás era la suerte. Por suerte a mi madre le asignaron a los Lyon como ama de llaves. Y su hijo gay, por suerte tenía mi edad y estaba solo.

      Solo esas dos cosas nos llevaron de los proyectos de vivienda de Brownsville a que mi madre fuera dueña de una casa y a que yo estuviera a un año de graduarme de la universidad. Aunque estaba destrozado, todavía tenía suerte. Había millones de chicos como yo que nunca conseguirían lo que yo había conseguido.

      ¿Y no fue eso de lo que se trató la propuesta de Remy, de que yo le ayudara a extender la caridad de su familia a otros? Eso era bueno, ¿no? Entonces, por mucho que doliera aceptar que eso era todo lo que él veía en mí, ¿no tenía la responsabilidad de ayudar a aquellos que no habían tenido tanta suerte?

      Durante los siguientes días, no fui a la oficina. En su lugar, hice lo que Remy había sugerido. Caminé por los barrios considerando un lugar adecuado para su centro de ayuda comunitaria.

      Eventualmente, mi deambular me llevó de regreso a los proyectos de Brownsville. Fue donde nací y donde viví con mi madre antes de que consiguiera su trabajo con los Lyon.

      Mientras paseaba por el área, me encontré con un grupo de chicos que no había visto desde la escuela primaria. Estaban colgados frente al edificio, bebiendo cervezas con el torso desnudo. Era mitad de la semana laboral. Mi corazón se encogió pensando que eso podría haber sido yo si no hubiera tenido esa pequeña suerte.

      Al reconocerme, sus caras se iluminaron. Después de saludos amistosos y una breve conversación, seguí mi camino.

      Otro de los privilegios que recibí de los Lyon fue no tener que ocultar quién era. Considerando lo poco que podía ocultar ser gay, podía haber sido devorado si me hubiera quedado aquí. De niño, había oído hablar de chicos que habían sido golpeados hasta casi morir por coquetear con el chico equivocado. La familia de Remy me había rescatado de eso.

      A medida que seguía caminando por el antiguo vecindario, mis sentidos se veían abrumados por la cruda realidad del área. Los letreros descoloridos, el eco de los motores en las estrechas calles, el olor de los contenedores de basura llenos. Era el día y la noche comparado con donde ahora vivía en Nueva Jersey, y mucho menos con el vecindario de Remy en Brooklyn.

      Continuando por la Avenida Pitkin, mi pensamiento volvió a los desafíos que mi madre había enfrentado al criarme sola. Nunca pude frenar la ira cuando pensaba en esto. No debería haber tenido que ser así. No debería haber tenido que crecer sin un padre. Y mientras pensaba más en ello, me di cuenta de exactamente dónde debería situar Remy su centro comunitario.

      Con la decisión tomada, una ola de ansiedad me invadió. No sólo tendría que decirle a Remy dónde y por qué, sino que él esperaría que trabajara con él para construirlo. Pensar en trabajar tan cerca de él, oliendo su varonil aroma a cuero cada día, me debilitaba las rodillas. Era como si una mordaza apretara mi corazón.

      Pero tenía que dejar mis sentimientos de lado. Este centro de ayuda comunitaria era más importante que todo lo que estaba pasando. Se lo debía a niños como yo. Viviendo en este duro ambiente, merecían las mismas oportunidades que me habían otorgado los Lyon. Así que con una determinación renovada, hice el voto de luchar contra mi dolor egoísta y enfrentar a Remy con mi propuesta para su centro.

      Al día siguiente, entré en la oficina de Remy alimentado por ansiedad y decisión. Decidí no distraerme por sentimientos, pero no pude evitarlo. Por un momento, había olvidado cómo lucía con una camisa blanca crujiente con las mangas remangadas. ¿Tenía que mostrar así sus antebrazos tatuados? Nadie merecía ser tan sexy. No era justo.

      Alzando la vista desde su amplio escritorio de caoba, una brillante sonrisa se extendió por su rostro.

      “¡Dillon! Es un placer verte. ¿Estás aquí porque has considerado mi propuesta?”

      ¿Era por eso que había venido? Es cierto, lo era. Asentí. “Sí. ¿Has venido en coche al trabajo hoy?”

      Remy parecía desconcertado. “Sí, ¿por qué?”

      “¿Podrías llevarnos a algún lugar? Hay un sitio que quiero mostrarte.”

      Remy asintió, con curiosidad iluminando sus ojos. Caminando hacia su lujoso coche negro, le indiqué hacia la Avenida Pitkin en Brownsville. Cuando nos estacionamos frente a un edificio abandonado de dos pisos con ventanas rotas y hierbas serpenteando por las paredes de ladrillo, Remy lo miró perplejo.

      “¿Este es el lugar?” preguntó mirándolo a través del parabrisas.

      Un sudor frío cubrió mi piel caliente. Me obligué a hablar.

      “Sí, en este edificio vivía mi padre antes de morir. Vivía aquí con su familia.”

      Remy frunció el ceño, mirando alternativamente el viejo edificio y a mí.

      “Pero no entiendo. ¿Por qué poner un centro de apoyo aquí en lugar de un antiguo YMCA o algo así? ¿No sería mejor un lugar con más espacio?”

      Apoyé mis puños en mi regazo, reuniendo el coraje para continuar. Las lágrimas inundaron mis mejillas a pesar de mis esfuerzos. La mirada devastada de Remy fue demasiado para manejar. Cuando extendió la mano para consolarme, rechacé su toque y me recompuse.

      “No, Remy, escúchame.” Mi voz se quebró, obligándome a tragar y reenfocarme. “Yo fui el producto de una aventura. Mi padre engañó a su familia con mi madre negra. Nunca quiso tenerme y siempre creí que no podía aceptarme porque …” Extendí mis brazos de color caramelo. “Porque era demasiado oscura.”

      Mi voz tembló al recordar un recuerdo humillante.

      “Cada vez que mi padre estaba vivo, venía aquí y me quedaba al otro lado de la calle, mirando a través de las ventanas iluminadas de su sala. Observaba a las personas que él amaba viviendo su vida y me preguntaba cómo podía tratar tan bien a su verdadera familia mientras fingía que yo no existía.

      “Incluso intenté confrontarlo una vez. Esperándolo donde siempre esperaba, lo vi acercándose y grité su nombre. Cuando me vio, prácticamente se metió corriendo en el edificio y cerró la puerta detrás de él.

      “No era como si no supiera quién era yo. Todos sabían que era mi padre. Nací a cuatro cuadras de aquí. Sin embargo, no quería nada que ver conmigo. Así que, si hay algún lugar en la ciudad que necesita ser redefinido de doloroso a útil, es este lugar.”

      Los puños de Remy apretaron el volante, intentando contener su furia hirviendo hacia mi padre muerto. Su voz era calmada, pero tensa cuando finalmente habló. “¿Quieres que queme este lugar para que no tengas que verlo nunca más?”

      Sacudí la cabeza con mis ojos suplicantes. “¡No! Quiero que este lugar brinde a otros el apoyo que yo no pude obtener de él.”

      Remy asintió, aparentemente apaciguado por mis palabras. Su actitud agresiva se transformó en resolución. “Entiendo. Lo compraré y convertiremos este lugar en algo mejor. ¿Has pensado más sobre si te gustaría ayudarme a crearlo?”

      Al considerar su pregunta, una sonrisa se extendió por mi rostro. “Lo he hecho.”

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 8
      

      Remy

       

      Tumbado solo en la cama, mirando al techo, no podía eliminar la historia de Dillon de mi mente. Seguía reproduciendo la angustia y el dolor en su voz mientras compartía sus experiencias de niño. Me rompió el corazón.

      También me hizo pensar en mi propio padre, un hombre que siempre había estado allí para mí y me amaba incondicionalmente. Era totalmente opuesto a quien era el padre de Dillon. La experiencia de Dillon y la mía en la niñez no podrían ser menos similares. Y sin embargo, había una parte de mí que podía identificarse con el dolor de Dillon.

      ¿Cómo podía, sin embargo? Tenía todo lo que el mundo dice que necesitas: riqueza, poder, privilegio. No deseaba nada. Dillon no tenía nada. Así que decir que podía identificarme con su dolor era más que risible; era ofensivo. Y cada vez que ese pensamiento cruzaba mi mente, lo seguía una ola de culpa.

      A pesar de eso, ahí estaba, un sentimiento de que yo, un apuesto y rico blanco que creció con un padre cariñoso y todo lo que pudiera desear, sentía tanto dolor como Dillon, un chico que creció pobre, negro, y rechazado por su padre. No era correcto, pero se sentía verdadero. ¿Cómo podía ser?

      Había una incomodidad en el fondo de mi mente que me devolvía a las expectativas de mi padre para mi vida. Sí, ya sé, me compadezco, mi padre rico y cariñoso era exigente. Sabía que no tenía derecho a comparar mi dolor con el de Dillon pero…

      Volteándome y enterrando mi cara en la almohada, intenté ahogar mis pensamientos. Al hacerlo, la imagen de la expresión herida de Dillon me atormentó. Estaba seguro de que conocía su dolor. ¿Cómo, sin embargo? Estaba a punto de apagar mis sentimientos como tantas veces cuando era niño, cuando algo me golpeó. Tenía una idea.

      Al ver a Dillon ya en la oficina cuando llegué al día siguiente, mi corazón latía a mil. A pesar de nuestra anterior conversación dolorosa, no podía apartar mis ojos de su hermosa piel color caramelo y rizos rebeldes. Pero tragando duro, puse en marcha mi idea.

      “Quiero mostrarte algo”, dije, conteniendo apenas la avalancha de emociones que amenazaban con desbordarse.

      Dillon me miró confundido y luego asintió. Dejando la oficina y conduciendo en silencio, nos dirigimos a una parte deteriorada de la ciudad en la que normalmente no habría puesto un pie. Tras aparcar, entramos en una pequeña tienda de comestibles griega. Al hacerlo, una cabeza apareció por encima de los bajos pasillos.

      “¡Leo!” dije acercándome a un delgado adolescente que encarnaba la rebeldía.

      “Señor Lyon”, respondió con una mezcla de ira y miedo.

      “Leo, quiero presentarte a alguien. Este es Dillon. Fue el primer beneficiario de la beca de mi familia. Dillon, este es Leo. Le he sugerido a Leo que podría ser el próximo beneficiario de nuestra beca. Pero, me dice que no la necesita.”

      “No la necesito”, dijo Leo fríamente.

      “Correcto”, respondí sin ocultar mi molestia. Me giré hacia Dillon. “Ya sabes lo que le ofrezco. ¿Crees que puedes hacerle entrar en razón?”

      La ceja de Dillon se frunció ante mi petición. Parecía que me estaba juzgando. Sin embargo, sin decir palabra, se giró hacia Leo.

      “¿Por qué piensas que no lo necesitas?”

      Leo resopló, cruzando los brazos a la defensiva. “No necesito su ayuda para cuidar de mi familia”, dijo mirando hacia otro lado.

      Dillon le observó. “¿Cuántos años tienes?”

      “17.”

      “Su padre murió”, añadí.

      Dillon me miró con un tono cínico. “¿Así que quieres que le cuente mi triste historia sobre crecer sin un padre?”

      Aprieto la mandíbula ante su tono, me calmo y respondo, “Lo que tú creas conveniente”.

      Dillon pensó por un momento antes de que su expresión se suavizara. Volviéndose hacia el chico, dijo, “Te llamas Leo, ¿verdad?”

      “Sí”, respondió a la defensiva.

      “Bueno, Leo, ¿cuál es tu sueño?”

      Leo escupió su respuesta. “No sé.”

      La mirada de Dillon tenía un destello de simpatía cuando volvió a hablar.

      “De niño, mi sueño era ir a París. No estoy seguro de por qué, pero lo había visto en películas y tenía un amigo que iba todo el tiempo, así que significaba algo especial para mí, ya sabes. Comer croissants junto al río, cenar en la cima de la Torre Eiffel… para un chico que venía de donde yo, poder hacer esas cosas significaba que lo peor de mi vida podía haber quedado atrás. ¿Qué podría señalarte a ti que la peor parte de tu vida ha terminado?”

      Leo pensó por un momento antes de que una chispa iluminara brevemente sus ojos.

      “¿Qué es?” Dillon preguntó al verlo también.

      “No lo sé”, respondió Leo volviendo a cerrarse.

      “No, por favor, Leo, dime”, pidió Dillon con su característica empatía.

      Los ojos de Leo se bajaron. “Los animales.”

      “¿Cómo?” Dillon preguntó confundido.

      Leo se tomó un segundo para recoger sus pensamientos. “Me gustan los animales, ya sabes. Y hay muchos vagabundos por aquí. Si tuviera un lugar donde pudieran vivir, entonces…” dijo con ojos suavizados.

      “¿Como un santuario para animales?” Dillon clarificó.

      “Sí, uno de esos. Estaría bien, ¿no?” dijo con una sonrisa.

      “Así sería. Entonces, ¿has pensado alguna vez en ser veterinario? Tienen santuarios de animales y los ayudan. Los mantienen saludables.”

      “No podría hacer eso.”

      “¿Por qué no?”

      “Tienes que estudiar para eso y tengo que cuidar de mi familia, ya sabes.”

      Dillon concedió un momento para que las palabras de Leo calaran antes de responder.

      “Me gusta tu idea. Y es un hermoso sueño, Leo”, dijo con sinceridad. “Sé que ahora mismo es difícil ver más allá de las dificultades que enfrentas día tras día. ¿Cómo podrías incluso comenzar a pensar en el futuro cuando cada día presenta un nuevo desafío?

      “Pero, aquí está el truco, ignorar el futuro no impedirá que llegue. Y cuando llegue, puedes estar en el mismo lugar en el que estás ahora – lleno de lucha y rabia – o las cosas podrían ser más fáciles, más brillantes. Simplemente tienes que tomar la decisión.”

      Dillon se acercó un paso, su voz sonaba más decidida.

      “Remy te ha dado la opción de mejorar tu futuro. De hacer realidad tu sueño de ayudar a los animales. Quizás alguien como él no puede entender realmente cuán dura es tu vida, pero yo sí, igual que sé que puedes lograr tu sueño.

      “Créeme cuando te digo que lo último que querrás es mirar atrás en este momento y luego tener que mirar a los ojos de tu madre sabiendo que había algo que podrías haber hecho para hacer su vida más fácil, y no lo hiciste.”

      Al terminar de hablar, la expresión de Dillon adoptó una calidad más directa. “¿Entiendes lo que te estoy diciendo, Leo?”

      El adolescente lo miró por un largo rato, pesando las palabras de Dillon. Finalmente, luego de lo que pareció una eternidad, asintió lentamente. “Sí, entiendo.”

      La tensión se disipó gradualmente a medida que Leo se marchaba para procesar todo. No pude evitar sonreír por cómo habían resultado las cosas. Me volví hacia Dillon sin poder ocultar mi emoción.

      “Eso ha ido bien, ¿verdad? ¿Qué te parece si volvemos a mi casa para tomar un crepe japonés? He aprendido a hacerlo y estoy deseando hacer uno para ti. Me dirás qué te parece.”

      Dillon dudó, pero finalmente acordó, aparentemente perdido en sus pensamientos mientras volvíamos a mi casa. Una vez dentro, no perdí tiempo, empecé a preparar la masa de los crepes. Mis manos se movían con una energía precisa que no sabía que tenía.

      Mezclando la masa, la vertí en una placa caliente redonda que había comprado para este propósito. La igualé con mi nivelador, dejé que un lado se cociera antes de voltearlo al otro.

      Terminado, recuperé el helado, los plátanos, la nata montada y la salsa de chocolate. Los dispuse en el crepe y lo enrollé en forma de cono, lo cubrí con azúcar y lo tosté hasta que tuvo un color marrón caramelo. Se veía exactamente como yo esperaba.

      “Aquí tienes”, dije, intentando sonar lo más casual posible.

      Pero mientras yo rebosaba de orgullo por mi creación culinaria, Dillon hervía de rabia. Miró mi gran logro con ojos tan duros como el granito y no estaba seguro de por qué.

      “No me puedes ver de otra manera que no sea como el caso de caridad al que has rescatado, ¿verdad?” Dillon escupió, su voz cargada de resentimiento.

      “¿Qué? ¡No! Por supuesto que puedo. ¿Por qué dirías eso?” Contesté, sorprendido por su acusación.

      “Porque te aprovechaste de mí”, me acusó, sus ojos suplicando comprensión.

      Mi mente repasó nuestras recientes interacciones. “¿Cuándo? ¿Cómo?”

      “Allí atrás. Usaste lo que te conté para obtener lo que querías”, aclaró Dillon, el dolor evidente en su voz.

      “Eso no es lo que pasó.”

      “¿De verdad? ¿Alguna vez pensaste que mi historia no era tuya para usarla como te pareciese?” insistió.

      “Yo…” balbuceé, sorprendida por la acusación de Dillon.

      “No lo creo”, dijo él, sus emociones burbujeando justo debajo de la superficie. “No puedas verme. Lo único que ves es al patético chico al que nadie quiere”.

      “Eso no es verdad. No entiendo de dónde viene todo esto”, repliqué, mi corazón adolorido por la crueldad de sus palabras.

      “Remy, no puedes explotar mi dolor”, exigió Dillon, su voz temblorosa.

      “No lo estaba haciendo. Eso está muy lejos de lo que intentaba hacer”, dije defensivamente.

      “¿Ah sí?” preguntó él con dudas.

      “Sí. ¿No lo entiendes? Es por culpa de mi padre que su padre está muerto. Su padre trabajaba para el mío. Mi padre lo condujo a su muerte. Cada noche me acuesto pensando en Leo y en todas las cosas que mi padre ha hecho. Me sofoca.

      “Toda mi vida se ha construido sobre el dolor de los demás. Me ciega. Necesito ayuda. Te estaba pidiendo ayuda, Dillon. ¿No lo ves?” dije con lágrimas rodando por mis mejillas. “Solo quería que me ayudaras”.

      Mi súplica sincera golpeó fuertemente a Dillon. La ira se desvaneció de su expresión. Sin decir una palabra, me rodeó con sus brazos y me sostuvo hasta que sus ojos se humedecieron con lágrimas.

      “Solo quería que me ayudaras”, repetí, mi voz ahogada por la emoción.

      “Lo haré”, susurró Dillon en mi oído. “Puedes contar conmigo”.

      Lentamente me alejé del abrazo de Dillon, mis mejillas húmedas por las lágrimas. Me sentía vulnerable y expuesta como nunca antes.

      “Lo siento”, murmuré, avergonzada por mi desbordamiento emocional.

      Incapaz de mirarlo más, traté de apartar la vista. Antes de que pudiera hacerlo, Dillon sujetó mi barbilla atrayendo mi mirada nuevamente hacia él. Nuestros ojos se encontraron, y me sentí ahogada en su pura e inquebrantable compasión.

      Mientras estábamos allí, la intensidad de nuestra conexión, y el aire de vulnerabilidad que quedaba entre nosotros, se intensificaron. Habían desaparecido mis defensas y sarcasmo. En su lugar, había un incontenible anhelo por él.

      El pulgar de Dillon acarició suavemente el rastro de lágrimas en mi mejilla, enviando escalofríos por mi columna. Incapaces de resistir la atracción emocional por más tiempo, ambos nos inclinamos, nuestros labios cada vez más cerca.

      Fue un golpe en la puerta lo que rompió nuestro frágil momento. Sacándonos del borde de un abrazo apasionado, nuestra íntima conexión se disipó cuando alguien golpeó la puerta de nuevo.

      “Debo atender eso”, dije cuando quedó claro que quienquiera que fuese, no iba a irse.

      “Probablemente”, Dillon accedió, tan conmocionado por nuestro casi beso como yo.

      Recomponiéndome, entré en la sala y me acerqué a la puerta. Estaba lista para gritarle a quienquiera que fuese, cuando abrí la puerta y encontré…

      “Eris, ¿qué haces aquí?”

      “He estado tratando de contactarte durante días. No has respondido a mis mensajes ni llamadas. Incluso me pasé por tu oficina, pero no estabas allí”, respondió mientras se adentraba en mi casa.

      “¿Por qué estás aquí?” pregunté con una mezcla de preocupación e irritación.

      Abrió su boca para responder cuando Dillon apareció desde la puerta de la cocina. Al verlo, se quedó paralizada, mirándolo con veneno. Pero, tan rápido como ocurrió, lo dejó a un lado y dijo alegremente,

      “Tenemos una boda que planear. No pienso hacer esto sola”.

      Mi corazón se hundió al recordar el enredo que nuestras vidas se habían convertido.

      “No puedo participar en eso ahora mismo”, respondí, mi voz tensa.

      Imperturbable, Eris volvió su atención a Dillon.

      “¿Te importaría prepararme una bebida, querido?” preguntó condescendientemente.

      Dillon se quedó boquiabierto, preguntando, “¿Qué tipo?”

      Eris suspiró, fingiendo desinterés. “No me importa. Champán, si tienes”. Luego, con una risa forzada, agregó, “A las cinco de algún lugar ya es la hora”.

      Mientras Dillon desaparecía en la cocina, me preparé para la diatriba que Eris estaba a punto de desatar. Mientras la observaba, la sonrisa confiada y casual que llevaba desapareció. En su lugar estaba una mirada de seriedad letal.

      “Remy, permíteme ser clara. Si no empiezas a comportarte como el hombre que merezco, mi padre podría empezar a pensar que no estás cumpliendo con su trato. ¿Y a quién crees que culparía de eso?” preguntó antes de desviar su mirada hacia la cocina.

      “¿Estás amenazando a alguien?” exigí, mi sangre hervía, lista para explotar.

      Eris, impasible, se acercó.

      “Remy, pregúntate esto sobre mí, ¿estoy aquí porque quiero estarlo? ¿Crees que mi objetivo en la vida era forzar a un príncipe de la mafia a casarse en un matrimonio en el que ninguno de los dos quiere estar? ¿Crees que esta es la vida que soñé de niña?” preguntó con sarcasmo.

      “No lo es. Y ahora estoy luchando por la vida que quiero, al igual que tú. La única diferencia es que detrás de mí hay un hombre loco que quemará el mundo para obtener lo que quiere. Tu loco está muerto. Así que, a menos que te alinees con el programa y me encuentres a mitad de camino en esto, lloverá sangre. No la mía. No la tuya. Pero la de todos a los que quieres.

      “¿Es eso lo que quieres? Por cómo me estás mirando, voy a suponer que no. Así que, deja de poner en riesgo a todos a los que quieres y ayúdame a planificar nuestra boda”, continuó con una calma escalofriante.

      “Hay millones de matrimonios arreglados que terminan en felices para siempre. Ayúdame a hacer el nuestro uno de ellos… para que tu amigo de allí no tenga que morir”.

      Cuando Dillon volvió de la cocina con la bebida de Eris, notó que mi actitud había cambiado por completo. Era como si una sombra se hubiera cernido sobre mí, el peso de las palabras de Eris sofocando mi espíritu.

      Miré a Dillon sabiendo que lo que Eris había dicho era verdad. Los hombres que se enfrentaban a nuestros padres terminaban muertos. Como el mío, su padre era un huracán, una fuerza de la naturaleza que no podía ser detenida, sólo soportada.

      Necesitaba proteger a Dillon de esa tormenta. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por él. Así que, borrando cualquier rastro de la ternura que sentía por él, le miré fríamente y le dije: “Dillon, deberías irte.”

      Su cuerpo se deshizo ante mi repentino cambio. El dolor se desbordó de sus ojos. Verlo me destrozó. Pero tenía que mantenerme indiferente, no podía dejar que Eris supiera cuánto significaba él para mí. No podía darle más ventaja.

      “Dillon,” repetí, sintiendo un agudo pinchazo en mi pecho al hablar. “Sólo vete. Podemos hablar más tarde.”

      Mientras él dudaba, agregué, con un tono de acero, “¡Ahora!”

      Fue entonces cuando bajó los ojos, se volvió hacia la puerta y se fue, dejándome destrozada en pedazos.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 9
      

      Dillon

       

      El sol se estaba poniendo sobre Brooklyn cuando dejé muy atrás la casa adosada de Remy. Rumbo a la estación de tren, mis pasos se veían lastrados por el agobiante dolor en mi pecho. El aire era inusualmente fresco para finales de primavera, pero el frío no hacía nada para atemperar el calor que me consumía.

      ¿Por qué había permitido que Remy me hiciera esto de nuevo? Había caído en la misma trampa, exponiendo mi vulnerabl corazón a la misma persona que lo había destrozado antes. ¿Qué parte rota de mí seguía poniéndome en esta situación?

      Hil me había advertido sobre Remy. Había dicho que Remy volvería a su mundo mafioso, y lo había hecho. Maldición, se estaba casando con él.

      Hil también dijo que Remy me haría daño. No solo Hil había tenido razón en eso, sino que después de que Remy me lo hiciera la primera vez, me di la vuelta y le dejé hacerlo de nuevo. Era un idiota que se merecía todo lo que me pasaba.

      No es de extrañar que mi propio padre huyera de mí. Incluso él podía ver lo desastre que era. No esperaba nada más.

      Por tonto que fuera, sin embargo, por fin había aprendido mi lección. Nunca más le daría a Remy otra oportunidad de tratarme como lo había hecho. Lo entendí; el centro de ayuda era importante. Había vidas reales que podían verse afectadas.

      Hablar con Leo me lo había demostrado. Y poder hacer las paces significaba mucho más para Remy de lo que jamás podría haber imaginado. Así que le ayudaría. Pero eso era todo. Estaba harto del juego emocional de Remy.

      A partir de este momento, íbamos a ser colegas. Nada más. Si pensaba que podía herirme y salir impune, estaba a punto de aprender que yo también podía herirle.

      Me negaba a necesitarle. Al menos no ahora. Ya está. De verdad que sí. Y mientras la definitividad de todo esto se iba asentando poco a poco, las lágrimas rodaban por mis mejillas.

      Embarcando en el mismo tren en el que había decidido trabajar con Remy, acabé con mi absurda fantasía de la infancia. Remy y yo no estábamos hechos para estar juntos. Ni siquiera estábamos destinados a ser amigos.

      Estaba destinado a estar solo. Siempre lo había estado. Y mientras el fulgor de los naranjas quemados se desvanecía detrás de los imponentes edificios del centro, me hundí en el asiento del tren y lloré.

      A la mañana siguiente, me desperté con un renovado sentido de determinación. Había pasado toda la noche mentalmente preparándome para enfrentarme a Remy, para mostrarle que podía ser tan frío y distante como él lo había sido el día anterior. Mientras me duchaba y me vestía, mi resolución se fortalecía. Empecé a esperar con ansias la confrontación.

      Llegando al trabajo, entré listo para el día con la cabeza bien alta. Sorprendentemente, la puerta de la oficina de Remy estaba cerrada. La habitación estaba quieta y silenciosa. No había señal de él en ningún lugar.

      Sacudí mi decepción y me centré en las tareas pendientes. Ocupándome en regar las plantas y limpiar las estanterías, echaba un vistazo al reloj cada pocos minutos. Seguramente Remy aparecería en cualquier momento, y entonces podría poner mi plan en marcha.

      Pero conforme pasaban las horas, el miedo roía en mis entrañas crecía. ¿Podría Remy estar evitándome igual que mi padre havía hecho durante todos esos años? Un trueno de dolor atravesó mi pecho. Dolió más que cuando Remy me pidió que me marchara.

      Lentamente, la fría fachada que había estado practicando se desmoronó. Mi una vez firme resolución ahora parecía tonta y vacía. Era simplemente incapaz de herir a Remy como él me había herido.

      Con el vacío creciendo dentro de mí ya no podía concentrarme. Cuando la tarde se desvanecía sin rastro de Remy, el vacío me consumió. Me estaba ahogando en él.

      Durante los dos días siguientes, Remy continuó ausente de la oficina. Mi corazón latía un poco más rápido cada vez que la puerta temblaba, pero cada vez no era él. Continuaba sólo con nada que hacer sino mirar su oficina vacía. Fue una tortura.

      La imagen del escritorio vacío de Remy me atormentaba incluso cuando yacía en la cama tratando de conciliar el sueño. El dolor era como un peso físico en mi pecho, un dolor que consumía todo y era imposible de eludir.

      Estaba listo para darle todo lo que tenía, pero él no lo quería. Me había engañado creyendo que su compromiso no era real, pero lo era. Y después de hacerme creer que era especial para él, me dejó. Ahora no volvería.

      Esta no era la forma de tratar a alguien a quien querías. Así que solo quedaba una conclusión. El hombre del que había estado enamorado desde que tenía 14 años, no me amaba. ¿Y por qué lo haría cuando nadie lo hacía?

      Volví al trabajo cada día después de aquello, esperando que él no apareciera, pero sintiéndome herido de nuevo cuando no estaba allí. No había nadie. Pasaron dos semanas antes de que la puerta al batirse fuera de alguien distinto a la limpieza. Así que el día que un hombre bajito y formalmente vestido subió las escaleras, me levanté y lo saludé confuso.

      “¿Puedo ayudarle?” pregunté, preguntándome si estaba en la dirección equivocada.

      “Mi nombre es Robert Wendel. Soy el abogado del Sr. Lyon,” dijo con evidente ansiedad.

      “El Sr. Lyon no está aquí,” le informé.

      “Sí. Tengo unos documentos para que los firme.”

      “¿Yo?”

      “Usted es Dillon Harris, ¿verdad?”

      “Sí.”

      “Entonces son para usted.”

      Mirando al abogado, recordé cuando mi madre empezó a trabajar en casa de los Lyon. Había un hombre como éste que se presentó en nuestra puerta. Dejó muy claro que nunca debíamos hablar de lo que mi madre oía o veía en la residencia de los Lyon. Los papeles que firmó eran para un acuerdo de confidencialidad, pero la amenaza a nuestras vidas si hablábamos de lo que veíamos no tenía que estar escrita.

      “Oh,” dije dándome cuenta de cuánto Remy no confiaba en mí.

      Sin hacer ninguna pregunta, firmé rápidamente mi nombre donde el abogado me indicó. Cada vez, mi corazón se apretaba un poco más. Cuando se firmó la última página, me entregó un gran sobre manila.

      “Esto es suyo.”

      “¿Qué es?”, pregunté sospechando que era mi copia de la documentación.

      “Es la escritura del edificio para el centro de ayuda.”

      Me quedé helado. “Lo siento, ¿qué es?”

      “La escritura del edificio,” repitió esta vez buscando en mi rostro la señal de que lo entendía. No lo hice. “Lo que usted firmó era la documentación para un fideicomiso que posee el edificio. Ahora tiene un control del 51% en él.”

      Mi mente dio vueltas. “Lo siento, estoy confundido. ¿Qué significa eso?”

      “Significa que, en su mayor parte, el edificio es suyo. Parte del acuerdo es que los impuestos del edificio serán pagados por la familia Lyon durante los próximos 10 años. Así que no tienes que preocuparte por eso. Y puedes hacer con él lo que quieras. Que es, supongo, crear el centro de ayuda que le propusiste al Sr. Lyon, ¿verdad?”

      “Correcto,” confirmé todavía sin entender qué estaba pasando. ¿Había hecho Remy esto por motivos fiscales? ¿Era esto algo turbio del mundo de la mafia? “Entonces, ¿puedo hacer lo que quiera con él?”

      “Cualquier cosa.”

      “¿Si quisiera venderlo?”

      “Podrías.”

      “Y sólo para estar al tanto, ¿cuánto vale?”

      “No puedo decirte de memoria. Pero incluí la tasación de la propiedad en tu paquete,” dijo señalando mi sobre.

      Miré abajo a lo que estaba en mi mano como si contuviera una serpiente lista para morder. Mi corazón latía rápido pensando en lo que estaba dentro. Abriendo lentamente, metí la mano y saqué lo que estaba dentro. Pasando las páginas, encontré una con números. La tasación no fue difícil de encontrar. Decía que el edificio que Remy me acababa de dar valía 1,5 millones de dólares.

      “Ahh,” exhalé sin poder respirar.

      “El Sr. Lyon también me instruyó para que le entregara esto,” dijo su abogado apenas atrayendo mi atención.

      Sostenía una tarjeta de visita. “Me dijo que tienes una cita con esta persona,” dijo el abogado de manera críptica.

      “¿Cuándo?” contesté casi demasiado atónito para tomar la tarjeta.

      “Creo que se refería a ahora.”

      Saliendo de la oficina, me apresuré a la dirección de la tarjeta de visita, sin saber qué encontraría. Cuando llegué, una mujer chic se presentó.

      “Hola, soy Melanie. Seré tu personal shopper. El Sr. Lyon me pidió que te vista como un representante de la familia Lyon,” explicó como tratando de no herir mis sentimientos.

      Pensé por un momento y luego miré lo que llevaba puesto. Sabiendo que necesitaría vestirme profesionalmente para Remy, había ido a una tienda de descuento. La ropa que compré allí era de la talla correcta y casaba como debía.

      Mi ropa siempre había sido una de las cosas que me había hecho sentir como la mascota de Hil cuando salíamos. Él vestía como el hijo de un jefe de la mafia millonario y yo vestía como Waldo. No había forma de disimular el abismo que existía entre nosotros.

      “¿Te importa?” preguntó Melanie al ver mi duda.

      “En absoluto,” respondí mientras una vida de inseguridades se elevaba de mis hombros.

      Medirme y probarme ropa costosa fue un poco intimidante al principio. Después de todo, la mayoría de los trajes costaban tanto como un coche pequeño. ¿Y si se me enganchaba en algo? Estaría endeudado por el resto de mi vida.

      Pero después de unas horas, tuve que admitir que se volvió divertido. Una vida de inseguridades se desvanecía mientras me miraba en el espejo. Y saliendo con 20.000 dólares en trajes de diseñador, no pude evitar pensar que Remy estaba tratando de decirme algo… Pero ¿qué?

      Llegando a la oficina al día siguiente con un atuendo de 3.000 dólares, tenía que admitir, se sentía bastante bien. Había esperado que nadie más lo viera hasta que encendí mi ordenador y fue inundado por notificaciones de calendario.

      A medida que se desplegaba el día, arquitectos, diseñadores y expertos en construcción desfilaban por la oficina. Cada uno me trataba como a la realeza. Era surrealista. Finalmente, cuando no pude soportarlo más, le pregunté a uno por qué estaban actuando así.

      “El Sr. Lyon nos dijo que pagaría cualquier cosa que usted elija y dijo que era vital que lo hagamos feliz,” explicó el arquitecto suavemente. “En ese sentido, le trajimos una selección de pasteles de Dominique’s. ¿Le apetece uno mientras discutimos los planes para la remodelación?”

      “Claro”, dije, aún sin poder comprender lo que estaba sucediendo.

      El edificio, la ropa, todo el mundo besándome el culo, ¿por qué estaba haciendo esto Remy? Había dejado claro que no quería estar conmigo. ¿Este era su intento de mostrarme todas las razones por las cuales no debería estar con él? ¿Era para demostrarme que él podría hacer todo esto por mí mientras que yo no podía hacer nada de esto por él? No lo entendía.

      La semana siguiente pasó como en una nebulosa de citas y decisiones. Cansada e insegura del objetivo final de Remy, continué tomando decisiones para el centro de ayuda como si fuera la dueña del lugar. Parecía no haber fin a la cantidad de personas con las que necesitaba hablar. Y aunque mis reuniones terminaban puntualmente a las 6, ya sea que hubiéramos terminado nuestras discusiones o no, todavía me pasaba el resto de la noche en la oficina buscando todas las palabras que decían que no entendía. Estaba exhausta en el mundo mientras montaba en el tren de vuelta a casa.

      Todo eso continuó hasta el día en que volví a la oficina y vi que mi primera cita era después del horario de trabajo. Algo me decía que esto era todo. Cuando entrara donde fuera, iba a encontrar a Remy. Él estaría esperándome, con su sonrisa diabólica y tan encantador como siempre.

      ¿Cómo respondería a eso? Sí, la ropa y el edificio eran geniales. Sentía como si hubiera cambiado mi vida. Pero no le había pedido nada de eso.

      Todo lo que siempre había querido era que él me amara. Que me abrazara y me dijera que siempre estaría allí para mí. No podía darle un pase libre a todas las cosas que había hecho solo porque me había regalado algunos obsequios. No podía. Y él iba a descubrirlo esa noche.

      Cuando mi día terminó, me preparé para ver a Remy por primera vez en semanas. Endurecí mi determinación. No le iba a gustar lo que tenía que decir. De hecho, podría ser el fin de nosotros. El final definitivo. Aquel del que no podríamos regresar.

      Y, por mucho que supiera que eso podría ser el caso, no podía negar lo bien que me sentiría verlo de nuevo. Él era un completo imbecil por hacerme lo que me había hecho. Pero, le echaba de menos. La forma en que me miraba me hacía sentir vista. Remy tenía una manera de hacerme sentir como la persona más importante del mundo. Era una droga difícil de abandonar.

      Al acercarme a la dirección, resultó ser un elegante edificio de apartamentos en el centro de Brooklyn. ¿Me había invitado a su nido de amor? ¿Era todo lo que me había comprado su forma de seducirme? ¿Eso era todo lo que yo representaba para él – un ligue?

      Al salir del ascensor en uno de los apartamentos más lujosos que había visto, busqué alrededor a quien estaba segura me estaba esperando.

      “¿Remy?” pregunté en una habitación vacía.

      Caminando lentamente alrededor del lugar, embelesada por su belleza, no tardé en localizar la mesa de comedor de madera flotante y la nota doblada encima de esta. Enfrentándome estaba mi nombre. La abrí al recogerla, reconocí la letra.

      ‘Considera esto una ventaja del trabajo. No más viajes en tren a altas horas de la noche. Disfruta de tu nuevo lugar. Remy’

      Continuando mi recorrido, entré en el dormitorio. La vista de la ciudad era impresionante. Al abrir el armario, encontré un guardarropa lleno de ropa nueva. No eran solo trajes. Había algo para cada ocasión.

      Esto era. No había una sorpresa adicional. Él no vendría. No esa noche. Nunca más. Realmente había terminado entre nosotros. Al darme cuenta de eso, salí al balcón, abandoné mi última esperanza y lloré.

      Dormir en la cama más cómoda del mundo era raro. Pensarías que te haría caer dormida más rápido. Pero ¿quién podría hacer eso, distraído por lo cómoda que era?

      Con una mañana tranquila, decidí dormir un poco más. Ahora solo estaba a unas cuadras del trabajo en lugar de tener que hacer un viaje de 55 millas desde Nueva Jersey. Era como un mundo nuevo. Mi actitud ante la vida también era nueva. En las últimas semanas, había derramado una vida de lágrimas. Estaba lista para seguir adelante.

      Por alguna razón, Remy me había regalado un edificio. Pero no solo cualquier edificio. Era aquel en el que mi padre había vivido con su familia. Remy quizás no sabía cómo ser el novio fantástico que se espera, pero entendía una o dos cosas sobre la justicia poética.

      “Remy me regaló un edificio”, dije cuando me impactó de nuevo.

      Agarrando algo de mi nevera completamente abastecida, decidí hacer un desvío antes del trabajo. Iba a revisar mi nuevo lugar. Bajando del tren, doblé la esquina con el edificio a la vista. Viendo entrar y salir a los renovadores, recordé que tenía una participación mayoritaria en él. Esto era una locura.

      Como había hecho muchas veces de pequeña, me detuve al otro lado de la calle y lo contemplé. Tenía tantos recuerdos dolorosos asociados con este lugar que no podía contarlos todos. Quizás en lugar de convertirlo en un centro de ayuda, debería haberlo vendido. No sé qué estaba pensando al sugerirlo como un lugar al que podría tener que ir todos los días.

      Eso me recordó otra cosa que debía hacer: tenía que comenzar a pensar en contratar a personas. Después de todo, Remy no me había pedido ayuda debido a mis habilidades gerenciales. Fue porque era la pobre amiga negra de su hermanito menor.

      Reflexioné sobre eso un segundo. Remy no había pedido mi ayuda a pesar de quien yo era. Lo había hecho precisamente por eso. En este caso, ser pobre y negro era mi ventaja.

      Remy me había dicho una vez que cuando aceptas tu verdadero yo, recibes premios. ¿Podría haber tenido razón?

      Sin duda, no me habría dado ninguno de sus regalos si no hubiera sido quien soy. Y cuanto más decisiones tenía que tomar para el diseño del centro de ayuda comunitaria, más importante se sentía mi opinión. Supongo que no es exactamente mi opinión. Sería la opinión de cualquiera que no haya crecido con una pala de plata en la boca.

      En serio, ¿en qué pensaban estos diseñadores? ¿Un centro de paintball? Sí, eso es exactamente lo que necesitaban los residentes de Brownsville, una manera de dispararse entre sí por diversión. Nada malo podría resultar de eso.

      No, el centro sería para los niños. En la primera planta habría habitaciones tranquilas donde los niños solo podrían sentarse y relajarse, porque eso es una verdadero espacio seguro. En el segundo piso habrá tutores y consejeros. Y en el tercer piso estarían los recursos LGBT.

      Para eso, podríamos traer mentores y charlar. Cada noche de la semana podría haber reuniones de apoyo, ya sea para gays, bisexuales, personas trans, o mujeres en relaciones abusivas.

      “¿Dillon?” Alguien preguntó, atrayendo mi atención. “¿Eres Dillon, verdad?”

      “Sí”, dije, mirando sin expresión al joven de piel oscura frente a mí.

      Habiendo estado lejos del barrio tanto tiempo como lo estuve, oír mi nombre me puso nervioso. Mi vida había cambiado bastante desde que tenía 13 años. Para empezar, ya no pretendía ser heterosexual. Eso no era importante en mi universidad en Nueva Jersey. Pero las comunidades negras pobres no eran precisamente el epítome de la aceptación.

      “Soy James. O mejor dicho, Jimmy. Fuimos a la escuela juntos”, dijo el chico, un poco más mayor.

      “¡Jimmy! ¡Claro!” Dije enérgicamente.

      Sonrió.

      “No tienes idea de quién soy, ¿verdad?”

      Solté una risa apenado. “Lo siento.”

      “No te preocupes por eso. No nos conocíamos realmente en aquel entonces.”

      “Oh, ya veo”, dije, confundido. “¿Pero sí fuimos a la misma escuela?”

      “Definitivamente fuimos”, dijo con una sonrisa que insinuaba algo más.

      Lo miré de nuevo. No, no lo recordaba. Pero, él era guapo, y su sonrisa significaba algo. Bajando la guardia, me relajé.

      “¿Compartíamos algunas clases o algo así?” Dije con una sonrisa coqueta que esperaba que captara.

      “No. Yo estaba dos años por delante. Pero sí te recuerdo.”

      “¿Por qué?”

      “Bueno, uno, eras muy lindo. Muy lindo. Todavía lo eres”, dijo, confirmando mi sospecha. “Y dos, fuiste el primer chico con quien… me atreví a coquetear.”

      “¿En serio?” pregunté, sin esperarlo.

      Se sonrojó. “Sí, siempre fuiste tan… no sé, confiado en aquel entonces. Siempre parecías saber quién eras. Yo estaba teniendo pensamientos y aterrado de quién podría ser. Tú simplemente eras, y lo aceptabas.”

      Me reí. “Me alegra que pareciera así. Pero puedo asegurarte que no era el caso”.

      “Puede ser. Pero, debo decir, pensar que lo eras me dio esperanzas, ¿sabes? Tomé muchas decisiones basándome en el chico que creí que eras.”

      “Vaya”, dije, ya sin coquetear. “Gracias.”

      “No, hombre, a ti, gracias”, dijo agradecido. “Entonces, ¿qué estás haciendo ahora? Te mudaste del barrio, ¿verdad? Fue hace unos años.”

      “Sí. Mi madre consiguió un trabajo. Terminamos mudándonos más cerca de él. ¿Y tú? ¿Todavía vives por aquí?”

      “No. Fui a una universidad comunitaria en Virginia. Así que estuve allí durante un tiempo.”

      “¿Virginia? ¿Por qué allí?”

      “Está cerca de la sede del FBI. Quería tomar algunos programas especializados que permiten una fácil inscripción.”

      Me quedé helado. “¿Al FBI? ¿Y te… inscribiste, quiero decir?”

      Jimmy sonrió orgulloso. “Sí.”

      “Oh, felicidades. ¿En que division?” pregunté con vacilación.

      Se inclinó más cerca y bajó la voz. “Crimen organizado.”

      “¡Oh!” exclamé, pensando enseguida en Remy. “Bien”, dije, intentando no entrar en pánico.

      “Sí. Pensé, ¿qué mejor manera de devolver a la comunidad que intentar sacar algunas de las pandillas de las calles? ¿Y tú? ¿Qué estás haciendo ahora? ¿Bienes raíces?”

      Me quedé mirándolo nerviosamente. “¿Por qué lo dices?”

      “Te noté mirando el edificio. Era como si estuvieras estudiándolo. Si no te conociera, estaría preocupado”, bromeó.

      “Oh”, reí. “Quiero decir, supongo que un poco.” Me detuve para elegir bien mis palabras. “Estoy trabajando con la persona que está convirtiendo el edificio en un centro de ayuda comunitaria.”

      “¿En serio? Eso es fantástico. Sabes, si alguna vez quieres hablar de algo, como cómo asegurarte de que las pandillas no te molesten aquí, cualquier cosa en realidad, deberías llamarme”, dijo coquetamente antes de sacar una tarjeta.

      Tenía que desmontar lo más rápido posible cualquier idea que tuviera sobre nosotros. Lo último que necesitaba era salir con alguien del FBI mientras trabajaba para el hijo de uno de los mayores jefes de la mafia de la ciudad.

      “Seré honesto, estoy recuperándome de un… no sé cómo llamarlo, ¿una situación amorosa? Así que no estoy disponible para nada en ese sentido. Pero podría ser útil discutir estrategias de seguridad para el centro.”

      “Por supuesto. Todo lo que necesites. Solo avísame. Fue, ah, bueno verte de nuevo, Dillon”, dijo, dejando claro su interés.

      “Tú también, Jimmy. Quiero decir, James. Te avisaré”, le dije, agitando su tarjeta mientras se alejaba.

      Al salir del barrio, pensé en mi conversación con Jimmy. Era asombroso pensar que podría haber tenido tal efecto en él. En aquel entonces, me sentía constantemente miserable por ser gay y no encajar. Sin embargo, Jimmy había encontrado la fuerza para ser él mismo al observarme.

      “¿Cómo?” pregunté en voz alta, tratando de entenderlo todo.

      Al regresar a la oficina, añadí algo nuevo a mi agenda. Necesitaba empezar a contratar. Los programas que imaginaba para el centro debían ser diseñados, y no tenía ni idea de por dónde empezar.

      Sabiendo que Remy tenía acceso a mi calendario, decidí ponerle a prueba. Bloqueé un espacio de tiempo y lo etiqueté como ‘Iniciar Proceso de Contratación’. Al guardar los cambios, me quedé mirando la pantalla esperando una reacción. Cuando no ocurrió nada, solté una carcajada ante mis expectativas poco realistas y continué con mi día lleno de reuniones.

      Después de revisar innumerables diseños y buscar todas las palabras nuevas que había escuchado, estaba agotado. Caminando hacia mi nuevo lugar, volví a pensar en mi encuentro con Jimmy. No podía quitarme de la cabeza la sensación de que me había perdido algo importante en nuestra conversación. Mientras preparaba la cena con las sofisticadas salsas que llenaban mi nevera, repasé nuestra conversación.

      No fue hasta que me acosté en la cama, a punto de dormirme, cuando finalmente caí en la cuenta. Remy había dicho que aceptar tu verdadero yo trae recompensas. Y, a pesar de mis luchas personales, Jimmy se había inspirado en mi verdadero yo.

      Con ese pensamiento inundándome, una sonrisa tiraba de mis labios. Remy había tenido razón. Aceptar tu verdadero yo trae recompensas. Rodando en la cama sintiéndome más sabio, abracé una almohada y me quedé dormido rápidamente.

      Al llegar a la oficina la mañana siguiente, encontré nuevas reuniones programadas en mi calendario. Una miríada de cazatalentos, reclutadores de empleo y representantes de sitios web de búsqueda de empleo llenaban la agenda. ¿Cómo había conseguido Remy hacer todo eso en una noche? No había manera de que me permitiera volver a sentir algo por Remy, pero tenía que admitir que no era del todo malo.

      Conforme pasaban las semanas, Remy y yo entramos en una rutina de comunicación indirecta. Yo introduciría peticiones en mi calendario y él las haría realidad, normalmente al día siguiente. No estaba seguro de por qué, pero nuestros intercambios me resultaban extrañamente reconfortantes. Casi me permitía creer que podía manejarlo todo.

      Durante un almuerzo con Hil cuando voló a la ciudad para visitar a su madre, le conté sobre mi trabajo y todos los beneficios que conllevaba.

      “Remy dice que lo estás haciendo increíblemente bien”, dijo Hil orgullosamente.

      Quizás sí que lo estaba haciendo bien. Pero no podía evitar pensar en los beneficios de Remy como una especie de pago por culpa.

      “Gracias. Es agradable escucharlo”, dije con humildad.

      “¡No, en serio! Lo que estás haciendo es genial. ¿Sabes el efecto que vas a tener en la gente? Amaba a mi padre. De verdad. Pero hizo muchas cosas mal.

      “Fue como si no tuviera conciencia. Las historias que Remy me contaba…,” dijo, dejándose llevar por las lágrimas. “Solo diré que lo que estás haciendo significa mucho… para toda la familia”, concluyó Hil con una sonrisa llorosa.

      Al mirar a Hil, me di cuenta de que lo que estaba haciendo significaba más para su familia de lo que me había imaginado. Todavía pensaba que era un proyecto de vanidad de una familia rica. Pero tanto Remy como Hil se habían emocionado cuando hablaban del legado de su padre.

      ¿Qué podría haber hecho que requiriera un centro de ayuda comunitaria como penitencia? ¿Y cómo era yo el que podía ayudarles? Yo era un don nadie que venía de la nada.

      Era todo lo que nadie quería ser. Era demasiado gay para el mundo heterosexual, demasiado negro para el mundo blanco, demasiado blanco para el mundo negro, y mi madre era una ama de llaves. El hecho de que pudiera tener ese tipo de impacto en una familia que lo tenía todo no tenía sentido.

      “Tenías razón, ya sabes”, le dije a Hil cambiando de tema.

      “¿Sobre qué?” preguntó limpiándose los ojos.

      “Sobre todo. Cuando te pregunté acerca de aceptar este trabajo, estaba tan seguro de que Remy había acabado con el mundo en el que todos vosotros habíais crecido, sin embargo, en cuestión de días, él estaba comprometido con la hija del rival de vuestra familia.”

      Hil desvió la mirada con tristeza, “Sí”.

      “Y dijiste que si me permitía tener sentimientos por él, me rompería el corazón”.

      Fue mi turno de derramar lágrimas.

      “¡Oh, Dillon!” exlamó Hil, tomando rápidamente mi mano para consolarme. “No quería tener razón en eso. ¿No piensas dejarme, verdad?”

      Puse una sonrisa confiada en mi rostro. “Nunca. Nunca te dejaré”, dije sincero.

      Hil apretó mi mano y sonrió. “Déjame pagar esto para que podamos ver en qué has estado trabajando tan duro”.

      “No, ya lo he pagado”, dije con orgullo.

      Hil parecía preocupado. “Dillon, no tenías que…”

      “Lo sé. Quería hacerlo. Ahora gano dinero. Y si alguna vez voy a superar mis complejos, necesito ser yo quien invite de vez en cuando. Permíteme hacer esto por ti”.

      Hil todavía parecía vacilante.

      “Por favor. Lo necesito”.

      Finalmente, Hil sonrió y accedió. “Por supuesto. Gracias”, dijo mirándome con una nueva perspectiva.

      Meses después, con la apertura del renovado centro de ayuda comunitaria a un día de distancia, me encontré trabajando hasta tarde en lo que solía ser la oficina de Remy. Solo e inmerso en mis pensamientos, me sobresaltó el sonido de la puerta abriéndose.

      Rodeando el escritorio, me quedé paralizado en la incredulidad. Remy se dirigía hacia mí, mirándome a los ojos. Me quedé atónito en silencio. Cuando estuvo a un brazo de distancia, una avalancha de emociones me inundó.

      Cuando pude volver a hablar, mis palabras fueron planas. “Estoy enfadado contigo.”

      “¿En serio? No puedo imaginar por qué. Tu nueva posición en la vida te sienta bien”, replicó Remy, sus ojos deslizándose hacia mi atuendo.

      Ruborizándome levemente, miré hacia abajo a mi costosa vestimenta, y luego le devolví la mirada fijamente. “¿Crees que me importa esto?”

      “Sí, un poco”, admitió.

      Quería negarlo. Pero en el fondo sabía que tenía razón.

      “¿Esperas que me deshaga en agradecimiento por lo que has hecho?” pregunté tensamente.

      “No voy a mentir, tenía la esperanza”, respondió Remy, su encanto comenzando a retornar.

      Me acerqué a él. “Pues, no. Estoy enfadada contigo.”

      “Bien, dímelo. ¿Qué he hecho?”

      Fruncí el ceño. “No me trates como si mis sentimientos no importaran.”

      “No lo estoy haciendo. Sé que sí importan. Y lo siento.”

      “Me abandonaste. Me hiciste pensar que algo se estaba desarrollando entre nosotros y luego desapareciste por meses… Me rompiste el corazón.”

      Remy hizo una pausa y el dolor lo invadió. “Lo hice. ¿Me perdonarías si te dijera que había una muy buena razón?”

      “¿Porque tenías que planificar tu boda?” dije, con furia.

      Remy apartó la mirada para sacar de su corazón el puñal de mis palabras. “Supongo que sí.”

      “¿Y sabes qué me enfada aún más?”

      Remy, de pie a unos centímetros frente a mí, preguntó, “¿Qué es?”

      “Lo hipócrita que eres.”

      “¿Soy un hipócrita? Debo admitir que en las miles de veces que imaginé este momento, no se me cruzó por la mente que me llamarían hipócrita.”

      “Pues, lo eres.”

      “Entonces ilumíname. ¿Cómo soy un hipócrita?”

      “Eres un hipócrita porque haces tanto escándalo sobre las recompensas que vienen de ser uno mismo y luego, cuando te toca tomar la misma decisión, haces lo contrario.”

      “¿Crees que alejarme es negar mi verdadero yo?”

      “No lo creo. Lo sé.”

      “Eso es interesante, porque pienso que mi verdadero yo es alguien que hace lo que sea necesario para mantener a salvo a las personas que quiere. Sufrir, soportar, doler para asegurarme de que nada les ocurra a los que amo. ¿Estás diciendo que esa no es realmente quien soy?”

      “¿A los que amas?” pregunté, vulnerable.

      “Al que amo”, aclaró Remy.

      Me suavicé ante sus palabras pero mantuve mi decisión, “Pero no eres un desalmado”.

      “¿Quién dijo que yo era un desalmado?”

      “Tú. Con tus acciones.”

      “Por favor ilumíname.”

      “Crees que puedes vivir tu vida con el corazón encerrado negando todo lo que necesitas y deseas, pero no puedes. Eres tierno y vulnerable. Eres amable y maravilloso. Sé que crees que deberías serlo, pero no eres como tu padre. Eso es algo bueno. Y como un hombre sabio una vez me dijo, cuando eres tu verdadero yo, eres recompensado.”

      Con eso, Remy se inclinó. Atrapando mi mirada con sus ojos, los cerró y lentamente cruzó el espacio entre nosotros. Mientras su aliento cálido rozaba mi mejilla, podía oler el tenue aroma de su colonia, una mezcla de sándalo y cítricos que envió escalofríos a través de mi espina dorsal. Mi corazón latía con rapidez mientras mis labios hormigueaban de anticipación.

      Como si hubiera esperado toda una vida, nuestros labios se encontraron—suaves, delicados, como la suave caricia del terciopelo. Era todo lo que había soñado que sería. Mis ojos se cerraron lentamente para permitirme entregarme al momento. Cada nervio en mi cuerpo se encendió mientras le correspondía el beso.

      Sus dedos rozaron mi mejilla antes de delicadamente entrelazarse con mis rizos y acunar la parte posterior de mi cabeza. Al sentir su tacto, mis brazos se envolvieron alrededor de su cuello. Cuando su cálido cuerpo se acomodó cómodamente contra el mío, nuestros cuerpos oscilaron.

      A medida que nuestro beso se profundizaba, el sabor de él se desvanecía en mi lengua. Era dulce como la cereza más jugosa y yo hormigueaba como la menta. Con el aliento atrapado en mi garganta, mi pecho se hinchó de emoción. En sus brazos, finalmente comprendí qué era verdadero: aquí es donde pertenecía.

      “Espera”, dije, apartándome.

      “Me pediste que fuera yo mismo. Este soy yo y quiero besarte. Siempre he querido besarte. Desde que te vi jugar con Hil cuando éramos niños, quería besarte. Nunca he sido otro.”

      “No puedo ser la otra mujer… o el otro hombre… o la otra persona”, insistí.

      “No lo eres. Eres la única persona. Siempre lo has sido.”

      “¿Y qué pasa con Eris?”

      “¿Qué pasa con ella? Es la mujer con la que me obligan a casarme para mantener con vida a todos los que me rodean. Ella no es a quien quiero tener a mi lado. Definitivamente no es con quien quiero tener relaciones sexuales.”

      “¿Pero lo haces?”

      “¿Hacer qué? ¿Tener relaciones sexuales? ¿Con ella? Sería como meter mi miembro en una trampa para osos. Eso no va a pasar. Nunca va a pasar. Ella cree que podría. Pero yo te estoy diciendo, no sucederá.”

      “¿Qué, simplemente no vas a tener relaciones sexuales nunca más?” pregunté incrédulo.

      “Ha pasado tanto tiempo”, dijo Remy con una sonrisa frustrada.

      “¿Cuánto tiempo ha pasado?”

      “¿Desde que tuve sexo?”

      “Sí.”

      “Desde el momento en que me di cuenta de que tú eras la indicado.”

      “¿Y cuándo fue eso?”

      Remy reflexionó. “Bueno, diría que desde el momento en que nos conocimos. Pero oficialmente … ¿recuerdas cuando secuestraron a Hil y fui a tu casa a buscarlo?”

      “Sí.”

      “Desde el momento en que abriste la puerta y miré a tus ojos. Ahí fue cuando supe que ya no podía negarlo. Era tuyo y haría lo que fuera necesario para hacerte mío.”

      “Oh”, dije mientras un calor me invadía.

      No sabiendo qué hacer conmigo mismo, pregunté, “¿Vas a asistir a la Inauguración del Centro de Asistencia mañana?”

      “Ese era mi plan.”

      “Bueno”.

      “¿Te molestaría si hiciésemos algo para celebrarlo después?”

      Me quedé paralizada. ¿A qué se refería con “celebrar”? No era que no lo quisiera allí o que no quisiera celebrar con él. No había nadie con quien prefiriera estar. Este logro era tanto suyo como mío. Incluso cuando me había dejado, había estado allí para mí. Ahora quería estar con él.

      “Nada sofisticado”, admití.

      “Sin garantías”.

      “Todo lo que has dicho ha sido bonito. Pero no quiero dar la impresión de que te he perdonado por dejarme de esa manera”.

      Remy asintió, comprendiendo mi vacilación.”Entendido”.

      “Entonces, ¿nada sofisticado?”

      Remy sonrió. “Sin garantías”.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 10
      

      Dillon

       

      Hil y Cali salieron de la escalera haciendo señas entusiastamente para llamar mi atención. Levanté la vista y vi la cara radiante de Hil, sus ojos brillantes con lágrimas contenidas.

      “Acabo de estar arriba en el centro LGBT”, dijo Hil, claramente emocionado. “Has hecho un trabajo fantástico, Dillon”.

      “Bueno, no fue solo mérito mío”, respondí, conmovido por su reacción. “Varias personas contribuyeron. Es increíble la cantidad de trabajo y cooperación que se requiere para algo así”.

      Luego, agregué con renuencia: “Remy merece gran parte del crédito también”.

      Hil me interrumpió de inmediato. “No te atrevas a darle crédito a mi hermano por algo con lo que no tuvo nada que ver. No después de cómo te trató”.

      Cedí, sabiendo que Hil no había recibido una actualización sobre las cosas desde el beso de anoche. Pero aun así, no podía ignorar el papel que Remy desempeñó en la creación del centro.

      No sólo fue su idea, sino que yo era un chico de 21 años que no sabía nada de la vida. Él encontró a los diseñadores, los arquitectos, los reclutadores, a todos. Y después de convertir la creación del centro en un cuestionario de opción múltiple, puso gente a mi lado que me indicaron las respuestas correctas.

      Habría estado perdido si no hubiera sido por él. De hecho, eso no es verdad. Ni siquiera lo habría intentado en primer lugar. No habría tenido la confianza ni el impulso para mirar más allá de mis inseguridades. Sin decirme una palabra en meses, Remy había cambiado la dirección de mi vida.

      “Hablando de acaparadores de crédito”, murmuró Hil entre dientes.

      “¡Maldita sea!” exclamó Cali al verlo a continuación.

      Al girarme para mirar a Remy, el deseo inundó mi cuerpo. Me odié a mí misma por ello, pero había renunciado a luchar contra mis sentimientos por él. No importaba lo que Remy hiciera, yo lo perdonaría. Porque a pesar de todo, Remy era un buen hombre, y no había nada que me impidiera amarlo.

      “¡Maldita sea, en efecto!” coincidí, pero por una razón muy diferente.

      Llamé a Remy, controlando mis emociones. Al acercarse, nos saludó con una sonrisa socarrona. “Hermano”, dijo a Hil, asintiendo. “Rambo de ranchería”, agregó, dirigiéndose a Cali.

      Cali hizo un gesto de desdén, con la mandíbula apretada. “Voy a buscar algo de beber. ¿Alguien más quiere uno? No? Bueno”, dijo antes de alejarse.

      “¿Por qué siempre lo tratas así? Eres un imbécil”, espetó Hil antes de irse detrás de su novio.

      “¿Por qué siempre lo tratas así? Sabes que es bueno con Hil, ¿verdad?” pregunté a Remy.

      “Es el mejor hombre que conozco. Recibió una bala por mi hermano. Digo, Jesús.”

      “Entonces, ¿por qué le dices esas cosas?”

      “¿No te resulta un poco molesto lo perfecto que es?” replicó Remy con una sonrisa socarrona. “Quiero decir, o eres una gran persona o tienes un cabello espectacular. Haz una elección.”

      “Sabemos qué has elegido tú”, dije, acariciando sus brillantes mechones negros.

      “Sí. ¡Gracias!” dijo él con resolución.

      “Dillon”, dijo Jimmy, acercándose a nosotros.

      Recordando quién era él y quién era Remy, me puse tensa. “Oh, Jimmy. Quiero decir, James. Este es Remy, el dueño del edificio y la persona que financió el centro de atención”.

      La frente de Remy se frunció mientras me miraba, confundido. “Yo no soy el dueño del centro. Pensé que tú sabías…”

      Lo interrumpí. “James y yo fuimos juntos a la secundaria. Ahora trabaja en el FBI”.

      Las cejas de Remy saltaron hasta su perfecto flequillo. “¿En serio?”

      “¿En qué división otra vez?” le pregunté a él.

      “Mayormente en la división de crimen organizado”, dijo jovialmente.

      “¿En serio?” Remy preguntó, volviéndose hacia mí, estupefacto.

      “Hay una gran actividad de pandillas en la zona”, expliqué. “Los jóvenes que vienen aquí necesitan saber que estarán a salvo. Por lo tanto, cuando supe lo que James estaba haciendo, le pregunté si quería asociarse con nosotros para proporcionar un lugar seguro para los niños. Y, afortunadamente para nosotros, estuvo de acuerdo”.

      “Crecí por aquí. Sé cuánto se necesita un lugar como este”.

      “¡Bravo!” dijo Remy, ocultando el pánico detrás de sus ojos. “¿Así que le hiciste un socio oficial del centro?”

      “Así es”, dije, mirando a los ojos de Remy.

      “¡Excelente! Mantén a tus amigos cerca. ¿No es así?”

      “Así es”, dijo Jimmy por primera vez, dando a entender que sabia quién era Remy.

      Remy apretó los labios, intentando sonreír. “¿Dónde está Cali con esa bebida?”

      “Discúlpanos”, dije siguiendo a Remy mientras se alejaba.

      Cuando estábamos fuera del alcance de Jimmy, Remy susurró: “¿Te has asociado con la división de crimen organizado del FBI?”

      “No con el departamento. Con James.”

      “Cierto. Porque todo lo que descubra mientras usa esto como su base de operaciones, seguramente no saldrá de esta sala”, replicó Remy, visiblemente alterado.

      “Remy, querías un centro comunitario donde pudiera ayudar a la gente. Este es el lugar. Y asociarme con alguien como Jimmy es un mal necesario. ¿Preferías que, en lugar de él, fuera un narcotraficante de una de las pandillas locales? Porque esas eran mis dos opciones.”

      Remy se calmó. “No estoy cuestionando tus decisiones, Dillon.”

      “Ciertamente parece que lo estás haciendo.”

      “No lo estoy. Créeme, pienso que has hecho un trabajo increíble. Este lugar nunca hubiera existido sin tu esfuerzo y todo lo que has hecho. Gracias, Dillon. Eres increíble.”

      Permitiendo que el cumplido se hundiera en mí, una sonrisa brotó desde lo más profundo de mi ser.

      “Te agradezco que digas eso.” Miré sus hermosos y agradecidos ojos. “Y reconozco el esfuerzo que has puesto en esto, también. Nadie más lo ve, pero yo sí.”

      Remy quería envolverme en sus brazos. Podía sentirlo. Sin embargo, su mano rebotó ligeramente al tocar mi brazo.

      “Te lo agradezco”, dijo sinceramente. “Y supongo que no soy el único que le gusta vivir peligrosamente,” dijo con una sonrisa.

      Sonreí sabiendo que era cierto. “Supongo que no.”

      “Conforme avanzaba el día, presenté a Remy a todos los demás. Con cada presentación, sentía cada vez más como si estuviera presentando a mi novio. Sabía que no lo era, y que nunca lo sería. Pero, esa era la energía entre nosotros.

      La forma en la que Remy me miraba tampoco ayudaba. Parecía que estuviera imaginándose lanzándome en una cama, volteándome y tomándome a su antojo.

      Además, el hombre usaba cualquier excusa para tocarme. Quiero decir, yo estaba haciendo lo mismo, pero yo no era la que planeaba mi boda; él era quien la planeaba. Yo era la tonta que no podía dejar de caer por un hombre que estaba planeando su boda. Por lo tanto, me lo permitía.

      Parada frente a todos después de que Hil insistió en que pronunciara un discurso, pensé en qué debería decir. Mirando a mi madre, quien había estado hablando con la madre de Remy, me vino a la mente.

      “Me gustaría agradecer a todos por estar aquí”, comencé. “También quisiera agradecer a todos los que han accedido a trabajar y hacer voluntariado para el centro. Nací muy cerca de aquí. Veía este edificio casi todos los días. Nunca podría haberme imaginado que se convertiría en un lugar que podría mejorar la vida de muchos niños.”

      Hice una pausa, bajando mi cabeza al recordar cómo miraba las luces, deseando que mi padre me aceptara.

      “Creo que es importante que todos aquí sepan que soy gay. Estoy segura de que muchos de ustedes ya lo descubrieron”, dije, generando algunas risitas. Sonreí. “No soy muy buena ocultándolo”. Rieron de nuevo. “Pero, creí que era importante declararlo. Creciendo en este barrio, no siempre creí que podría hacerlo.

      “Quiero que este espacio sea el primero de muchos lugares en esta comunidad donde las personas se sientan cómodas con su propia identidad. Alguien una vez me dijo que cuando abrazas tu verdadero ser, la vida te recompensa. Pues bien, soy gay, y mestiza, con una madre negra y un padre blanco que no quería tener nada que ver conmigo. No sé por qué no lo hizo. Pero así fue.

      “Esas cosas me han moldeado. A menudo, he huido de ellas. Pero esa es mi verdadera esencia. Quiero que este centro sea un lugar donde todos se sientan seguros siendo ellos mismos. Porque creo que si eres fiel a ti mismo, la vida te recompensará”, dije mirando a Remy.

      Al alejarme entre aplausos, todos me felicitaron, comenzando por Hil.

      “Nunca me contaste sobre tu padre”, dijo.

      “Nunca preguntaste”, respondí con una sonrisa.

      “Siempre sentí que era un tema que no querías discutir.”

      “Supongo que no”. Suspiré. “Porque era difícil.”

      “Oh, Dillon”, dijo, acercándome para un abrazo. “¿He sido un buen amigo para ti?”

      “Hil, has sido el mejor amigo que jamás podría pedir. Gracias por todo lo que has hecho por mí.”

      “No creo que hubiera sobrevivido a mi vida sin ti”, respondió Hil, con la voz quebrada.

      “Por favor, no llores. Si lloras, yo seré la siguiente, y no podré seguir con el día”, bromeé.

      Hil me soltó y rió. “Ve a hacer lo que debes hacer. Puedes con esto”, dijo, empujándome a continuar.

      Para cuando las cosas empezaron a tranquilizarse, la única persona con la que aún no había hablado era Remy. Le había mantenido a la vista todo el día. Había sido su encantadora versión de siempre. La mayoría de las mujeres mayores y todos los chicos gay con los que habló se enamoraron de él, porque, claro, ¿quién no lo haría? Y después de que todos, menos el equipo de limpieza, se hubieron ido, Remy se me acercó, radiante.

      “Hoy has estado increíble”, dijo, dándome esa mirada otra vez.

      “Gracias.”

      “Sabes, cuando sugerí que hagas esto, no creía en realidad que lo harías.”

      Lo miré, asombrada. “¿No creías en mí?” le pregunté, golpeándolo en el brazo.

      “No, quiero decir que sabía que podías. Simplemente no creía que lo harías. La única razón por la que sugerí esto fue como excusa para verte todos los días.”

      “Bueno, eso no sucedió”, dije, con sarcasmo.

      “Nope, no sucedió.”

      “Nope.”

      Podía ver sus pensamientos girando. Estaba a punto de preguntarle en qué pensaba cuando preguntó,

      “¿Estás lista para tu sorpresa ahora?”

      Una chispa de emoción me atravesó.

      “¿Qué es? ¿Has preparado una cena elegante para mí en la azotea?” pregunté, buscando pistas.

      “No. Pero eso hubiera sido una gran idea”, dijo seriamente. “Yo, um, solo planeaba compartir una barra de chocolate contigo en mi coche.”

      Mi boca se abrió.

      “Dijiste que no querías que haga algo lujoso, ¿verdad?”

      “No, tienes razón. Eso es lo que dije”, estuve de acuerdo, no segura de si estaba bromeando.

      “Entonces, ¿te gustaría esa barra de chocolate ahora?”

      Miré a mi alrededor, preguntándome si era víctima de una broma. Cuando no vi a un equipo de cámaras saltar desde algún lugar, volví la mirada hacia Remy.

      “Ah, ¿seguro?”

      “Genial”, respondió Remy, guiándome hacia la salida. “No me malinterpretes, es una barra de chocolate deliciosa. La encontré en una tienda especializada. Creo que te gustará.”

      “Vale”, dije, siguiéndolo a través de la calle hasta su lujoso coche.

      Al subir, preguntó, “¿Estás lista para esto?”

      “Supongo”, dije, intentando ocultar mi decepción.

      Remy extendió la mano por encima de mis piernas y abrió el compartimento del guante. Al mirar dentro, estaba vacío.

      “¡Maldita sea!” Exclamó con los ojos cerrados. “Lo dejé en la encimera. No puedo creer que lo olvidé. Lo siento mucho”, dijo Remy sinceramente. “¿Te importaría mucho si lo recogiéramos? Si no te sientes cómoda volviendo a mi casa, podría traértelo mañana.”

      Remy no estaba bromeando. Estaba serio. Después de tanto hablar de celebrar, esto era lo único que se le había ocurrido. Si lo hubiera sabido, habría hecho algo con Hil. ¿Cuántas veces tendría que decepcionarme Remy antes de que aprendiera?

      “Quiero decir, podemos recogerlo ahora,” dije sin ocultar más mi decepción.

      “No hace falta”, dijo, al ver la expresión en mi rostro.

      “No, no tengo nada más planeado”, afirmé con énfasis.

      “Genial”, dijo él con una sonrisa suave. “Te prometo que valdrá la pena.”

      “Espero que sea la mejor barrita de chocolate que haya probado en mi vida”, musité, ya sin querer mirarlo.

      “Lo será”, dijo, arrancando su coche y poniéndose en movimiento.

      Mientras conducíamos, miraba por la ventana del acompañante, perdida en mis pensamientos. ¿Cómo había permitido enamorarme de él de nuevo? No era más que una fuente de desilusiones. Era mi propia culpa. Realmente era patética.

      “Hemos llegado”, dijo Remy, sacándome de mis ensoñaciones.

      Al levantar la vista, no estábamos en su casa. Estábamos en el aeropuerto. Pero no en LaGuardia o JFK, uno para aviones privados. El coche estaba aparcado a unos 10 metros de un jet.

      “¿Qué está pasando?” Pregunté, confundida.

      Remy me miró, igual de desconcertado. “¡Oh! Pensaste que me refería a mi casa en Nueva York”. No”. Fue entonces cuando esbozó una pequeña sonrisa. “¿Sigues dispuesta a ir?”

      No sabía qué pensar. “Yo…”

      “Sólo sí, o no,” dijo, mirándome profundamente a los ojos.

      “Sí.”

      La palabra salió antes de que pudiera pensarlo.

      “Bien”, dijo, saliendo del coche y entregando sus llaves a un asistente.

      Al detenerse para ofrecerme su mano en el pie de las escaleras, levanté la mirada hacia el avión. No era pequeño.

      “¿Remy, qué está pasando?”

      “Vamos a buscar esa barrita de chocolate. Me dijiste que no querías que hiciera nada extravagante. Así que lo mantendré simple”, dijo, ya sin ocultar su diabólica sonrisa.

      Fui inundada por una sensación cálida al darme cuenta de que Remy era quien yo pensaba que era. Sonriendo, tomé su mano y subí las escaleras. Dentro había una lujosa cabina decorada con elegantes asientos de cuero beige y una iluminación ambiental. A pesar de su tamaño, se sentía íntimo y acogedor. Al acomodarme en uno de los asientos mullidos, Remy me susurró al oído.

      “Ponte cómoda”.

      “Supongo que no me vas a decir a dónde vamos”, le pregunté mientras él se abrochaba el cinturón en el asiento del otro lado del pasillo.

      “A buscar la barrita de chocolate”, respondió, irritantemente orgulloso de sí mismo.

      Una vez que estábamos en el aire, miré hacia abajo. Rápidamente, nos rodeó el agua. No sabía qué pensar. Afortunadamente, no tuve mucho tiempo para hacerlo. Con el avión nivelado, una azafata instaló una mesa frente a mí. Cuando estuvo firme, Remy se sentó al otro lado de ella.

      “Seguro que a estas alturas tienes bastante hambre. Espero que no te importe que haya organizado una cena.”

      “Para nada”, le dije antes de que llamara al auxiliar.

      No había estado en muchos aviones, así que no tenía mucha experiencia con la comida de avión. Pero no tenía idea de que podía ser tan buena. Comimos una ensalada con nombre de emperador, un filete con nombre de jugador de baloncesto y para postre, un helado con nombre de estado. ¿Todo lo que se servía en el avión tenía nombre de algo?

      “No sé, te estás acercando peligrosamente a violar la regla de ‘no hacer nada elegante’.”

      “¿Qué, esto? No, esto es lo que tenían en la cocina. Créeme, si hubieran tenido hot dogs, eso es lo que nos habríamos comido. Si acaso, siempre cumplo las reglas”, dijo con encanto.

      Reí. “Sí, claro. Di una ocasión en tu vida en la que hayas decidido seguir las reglas.”

      Remy tuvo que pensar en ello, pero sí tenía una respuesta. Y se le ocurrieron algunas. Y lo que siguió fue la conversación más larga que había tenido con él. Al mirarlo, nunca hubiera imaginado lo profundamente que pensaba.

      “¿Cómo fue crecer como lo hiciste?” pregunté.

      “¿A qué te refieres exactamente? ¿A tener acceso a un montón de dinero porque lo teníamos escondido en cada rincón de nuestra casa? ¿A trabajar para mi padre que también era el capo más temido de Nueva York? ¿O a tener que demostrar mi valía cada día a los tiburones que podían oler la sangre en el agua?”

      “Háblame de las chicas”, le pedí, sabiendo que en todos los años que le conocía, nunca había mencionado a ninguna.

      “¿Por qué querrías hablar de eso?”

      “No lo sé. Quizás me excite”, sugerí de manera coqueta.

      “¿Por qué no me hablas de tus chicas?” propuso, inclinándose interesado.

      “Tuve una relación larga y duradera con mi madre. Y… Ahí lo tienes.”

      Remy rió. “¿Ni siquiera una?”

      “¡Iugh, no!”

      “Bueno, si tienes la oportunidad, te recomendaría los coños.”

      “¿Para qué? ¿Para portar mi ChapStick? Es lo único para lo que necesitaría uno.”

      Remy rió de nuevo. “¿Así que no eres de los que ‘meten y sacan’?”

      “¿Parece que soy de los que ‘meten y sacan’?”

      “No”, admitió. “¿Es por eso que nunca pasó nada entre tú y Hil? ¿Porque ninguno de los dos es activo? ¿O algo ha pasado?”

      “¿Entre Hil y yo? ¡No!” Dije enfáticamente. “Sería como tener sexo con mi hermano.”

      “Está bien”, dijo Remy, aliviado.

      “Pero no evadas la pregunta, señor Suspicaz. Yo preguntaba por tus chicas. Sé que ha habido muchas.”

      Remy parecía molesto al hablar de ellas.

      “¿Qué quieres que te diga?”

      “¿Ha habido alguien especial?” pregunté, ocultando el terror que sentía por su respuesta.

      “No.”

      “¿Nadie?”

      “No, realmente.”

      “¿Por qué no?”

      Remy tomó un respiro profundo.

      “Supongo que hay muchas razones. Una de ellas fue que nunca me sentí cómodo arrastrando a nadie a mi mundo. Es mucho lo que pedirle a alguien. Así que, no permití que ninguna se acercara demasiado.”

      “De ahí tu encanto irresistible.”

      “¿A qué te refieres?”

      “Eres muy encantador, Remy. No finjas que no lo sabes. Pero es como la forma en que siempre te burlas de Cali, ¿verdad? Es porque no quieres revelar quién eres en realidad, un tipo dulce y cariñoso.”

      “¿Qué intentas, que me maten? Porque en el mundo en el que crecí, eso es lo que le pasaría al tipo que acabas de describir.”

      Mi corazón se quebró por Remy.

      “¿Cómo fue crecer pensando eso? Debe haber sido una tortura.”

      Remy desvió la mirada de la mía. Por primera vez, vi su verdadero yo, el que se protegía por autopreservación y lo odiaba. Su encanto había desaparecido. Sus defensas estaban abajo. Era solo él, el tipo del que había tenido un destello desde que tenía 14 años.

      “No es divertido”, admitió, mostrando la tensión del peso que llevaba.

      “Lo siento”, le dije, inclinándome hacia la mesa y pidiendo su mano.

      Mirando mis manos, no creí que fuera a tomarlas. Pero, a regañadientes, lo hizo. Y por un momento, me senté con el hombre que siempre supe que estaba dentro. Era una versión de Remy que amaba.

      Nos sentamos en silencio por un tiempo antes de que la azafata nos ofreciera bebidas, rompiendo el ambiente. Eso estaba bien porque permitió que nuestra conversación continuara. Cuando lo hizo, Remy me habló sobre sus hobbies y sus programas de televisión favoritos. Incluso hablamos sobre nuestro estilo de ropa interior preferido. El suyo eran los bóxers. ¡Mmm! El mío, una bikini.

      “Agradable”, dijo con suficiente insinuación que ruboricé. “Tendrás que modelarlos para mí. Tal vez me convenzas a cambiar.”

      “Quizás lo haga”, dije, sintiendo el alcohol y deseando sus grandes manos por todo mi cuerpo.

      Cuando el avión comenzó a descender, estaba oscuro fuera. ¿Cuánto tiempo había pasado?

      “¿Dónde estamos?” pregunté, viendo las luces de la ciudad debajo de nosotros. Escudriñando el paisaje, de pronto lo supe. “¡París! ¡Estamos en París!”

      “¿Estamos?” preguntó Remy inocentemente.

      “¡Es la Torre Eiffel!” exclamé.

      “¿Segura que no es Las Vegas?” preguntó, envenenando mi corazón.

      Rápidamente volví a mirar por la ventana. Mientras lo hacía, el avión giró, brindándome una mejor vista.

      “Eso es el Arco de Triunfo… y el Louvre”, dije, volteando a verlo con emoción.

      “Entonces supongo que estamos en París”, dijo casualmente.

      Lo miré como un niño en Navidad. Estaba sin palabras. Él simplemente se sentó allí, complacido consigo mismo. No podía decidir si quería abofetearlo o arrancarle la ropa y montarlo hasta agotarlo.

      Al aterrizar, había un coche en el aeropuerto esperándonos. Por el camino a donde sea que fuéramos, no podía dejar de mirar todas las vistas que pasaban volando.

      “¿Qué hora es?” pregunté, notando las calles vacías.

      Remy miró su reloj.

      “Las 5:30 a.m”.

      Volví a mirar hacia la ventana. Todavía no podía creer lo que estaba viendo. Esta no era mi primera vez fuera del país. Hace unos años, me uní a Hil y su familia en un viaje a las Bahamas. Pero al estar tan cerca no parecía extranjero; esto sí. Estaba perdiendo la cabeza de maravilla.

      Cuando llegamos a un increíble edificio de piedra y entramos a un estacionamiento subterráneo, el sol había comenzado a salir. Tomando un ascensor hacia un apartamento con un techo de tres metros de altura, ventanas grandes de pared a pared y un balcón bordeado de árboles que podía albergar a 20 personas, entramos.

      “¡Ahí está!” dijo Remy, dirigiendo mi atención hacia la barra de chocolate sobre la mesa de café. La mesa estaba entre las dos chaise longue más grandes que jamás había visto.

      Al recogerla, Remy me mostró su envoltorio rojo.

      “Se llama Côte d’Or. ¿Te gustaría probar?” preguntó, maliciosamente.

      “Quiero decir, hemos venido hasta aquí”, dije con una sonrisa.

      Remy la desenvolvió y rompió un pedazo de chocolate.

      “Cierra los ojos”, dijo, acercándose.

      Lo hice.

      “Ahora abre la boca. Solo quiero que te concentres en el olor y el sabor. Nada más.”

      Al acercarlo a mis labios, el chocolate fue lo último en lo que me enfoqué. En cambio, me perdí en la sensación del cálido aliento de Remy en mi piel, y el aroma de su suave colonia llenando mis fosas nasales. La anticipación que creó me volvía loca.

      Cuando el chocolate tocó mi lengua, su rica y aterciopelada suavidad se derritió. El estallido de sabores bailó en mi boca con el equilibrio perfecto de dulce y amargo. Era una sinfonía de sensaciones.

      “Guau”, susurré, aún con los ojos cerrados.

      “¿Te gusta?” preguntó Remy suavemente.

      “Es increíble.”

      “Puedes abrir los ojos.”

      Cuando lo hice, encontré a Remy mirándome, hirviendo de deseo. La intensidad de su mirada me hizo estremecer. No podía hacer otra cosa que mirarlo.

      “Podemos volver ahora si quieres.”

      “¿A Nueva York?” pregunté, divertida.

      “Si eso quieres.”

      “Quiero decir, ya que estamos aquí, sería una lástima no ver un poco de París.”

      “Sería un placer mostrarte la ciudad”, dijo con un rugido en su voz que me sacudió hasta la médula.

      “Me gustaría eso”, le dije, incapaz de resistirme a cualquier solicitud que hiciera.

      “Te mostraré tu habitación. Deberías descansar. Hay mucho por ver”.

      Entrando a través de una puerta en mitad del pasillo, penetré en un elegante dormitorio con ventanas desde el suelo hasta el techo y una tenue iluminación que arrojaba un cálido resplandor sobre la habitación.

      “¿Y dónde estarás tú?” pregunté, esperando que dijese aquí.

      “Mi habitación está al final”, me respondió, dejándome sin aliento. “Encontrarás ropa de cambio en el armario. Deberías tener todo lo que necesitas”.

      “¿Y si te necesito?” pregunté, mirándolo fijamente a los ojos, ardientes de deseo.

      “Sabes dónde encontrarme”, me dijo, haciéndome derretir a medida que se alejaba.

      Estaba a punto de explotar al verlo marcharse. Nunca había deseado a alguien tanto. Parte de mí quería perseguirlo por el pasillo y montarlo como si fuera un semental. ¿Me habría detenido? ¿Podría haberme detenido yo misma?

      Afortunadamente, no tuve que descubrirlo. Desapareció en su habitación, cerrando la puerta. Fue suficiente para romper el hechizo que tenía sobre mí. Cuando se desvaneció, me retiré a mi habitación.

      “¿Cómo he acabado aquí?” me pregunté a mí misma con el corazón latiendo con fuerza.

      Al mirar a mi alrededor para re-centrarme, no pude evitar notar el lujo: la alfombra felpuda, el sólido mobiliario y las vistas al balcón cubierto. Mi aliento se paró al tomarlo todo.

      Caminé hacia el armario y entreabrí lentamente las puertas. En cuanto lo hice, quedé envuelta en el aroma del cedro. Sobrepasó mis sentidos. Cerré los ojos y me perdí en él, me relajó.

      Abriendo mis ojos más tranquila, exploré la ropa que tenía delante. Había algo para cada ocasión. Pasé mis dedos por las prendas, todas se sentían caras. La lana de los trajes, la seda de las camisas, incluso los pantalones informales se sentían inesperadamente suaves. Más que eso, todo era de mi talla.

      Al girarme del armario a la cama, quedé igualmente impresionada. No solo era tan grande que tenía que escalar para subir a ella, sino que la sábana flotaba sobre el colchón como si envolviera un malvavisco. Parecía increíblemente cómoda. Y sin poder resistirlo, salté sobre ella, sintiendo el aire tibio acariciando mis orejas mientras el edredón se acomodaba a mi alrededor.

      No pensé que sería posible caerme dormida con toda la emoción que me recorría, pero supongo que me equivoqué. A medida que mis músculos se relajaban y mi mente se soltaba, el agotamiento del gran viaje, el vuelo y el jet lag se apoderaron de mí. Mis párpados se volvieron pesados y no peleé contra ello. Había llegado al único lugar en el que siempre quise estar. Y mi corazón se llenó de alegría mientras dejaba ir mis pensamientos y caía en un sueño profundo.

      Cuando desperté, lo primero que sentí fue un torrente de pánico. ¿Cuánto tiempo había pasado? Salté de la cama en un torbellino, saliendo de mi habitación rumbo a la de Remy. Al escuchar una cucharilla en una taza de café, cambié de dirección. Al volver a entrar al salón, encontré a Remy sentado en el sofá cerca del balcón, sumergido en un libro. Alzó la vista al verme y me miró preocupado.

      “Dillon, ¿qué te pasa?” preguntó, dispuesto a acudir a mi llamada.

      “He dormido todo el día”, dije angustiada. “¡Me he perdido todo!”

      Remy me sonrió con un calor en sus ojos que derritió mi ansiedad.

      “Relájate, Dillon. Nada importante sucede en París antes del mediodía”, me tranquilizó. “Todavía nos queda todo el día por delante”.

      Exhalé un suspiro tembloroso, sintiéndome algo avergonzada por mi reacción exagerada. Remy se rió.

      “No te rías. Estaba preocupada”, le dije sinceramente.

      “Lo sé. Por eso es divertido”, me respondió Remy con una mirada traviesa.

      Bufé por su burla y a cambio, él extendió sus brazos.

      “¡Ahh! Ven aqui,” me llamó.

      Quizás aún estaba medio adormecida. O quizás estaba pasando algo más. Pero en cualquier caso, al ver sus brazos abiertos, me acurrucé en ellos. Me abrazó con fuerza. Podría haberme quedado allí para siempre.

      “Dos preguntas”, dije cuando la emoción de estar en París me devolvió a la realidad.

      “¿Qué es?”

      “Primero, ¿tú lees? Segundo, ¿desde cuándo lees?”

      Miré a Remy, quien sonrió. Girando el libro que tenía en sus manos, dijo: “Sí, leo, y siempre he leído. Mi siesta fue más corta que la tuya, así que decidí tomar un café y ver si podía avanzar en mi lista de lecturas en francés”.

      Miré a Remy.

      “¿Cómo es que nunca te he visto leer antes?”

      “No me has visto hacer muchas cosas. Por ejemplo, ¿sabías que también me ducho?”

      “Te he visto hacer eso”, le dije casualmente.

      “¿Qué? ¿Cuándo me has visto ducharme?”

      “La despreocupación de tu familia con respecto al bloqueo de las puertas del baño es asombrosa”, le dije recordando todas las veces que me topé con él y Hil.

      Remy se rió. “Supongo que lo es. Somos franceses”.

      “Más o menos. No sé si puedes considerarte francés si te criaste en América. Tal como lo veo, eres tan americano como yo. Y los americanos cierran la puerta del baño”.

      Remy rió. “Tendré que recordarlo”.

      “Dije que lo hacen. No dije que deberías”, aclaré con coquetería.

      “¿Ah sí? ¿Y por qué no debería hacerlo?”

      “No lo sé. ¿Qué pasaría si hubiera una emergencia o algo?” expliqué.

      “¿Una emergencia? ¿Cómo qué?”

      “¿Qué pasaría si alguien necesita verte en la ducha? ¿Cómo lo haría si la puerta está cerrada con llave?” pregunté mientras un calor invadía mi cuerpo.

      “Supongo que tendrían que pedírmelo. Lo único que tendrían que hacer es pedírmelo”, me respondió, clavándome la mirada.

      Tragué saliva, preguntándome si este iba a ser el momento. Había sido difícil no pensar en nuestro beso cada instante desde que sucedió. Pero había tenido la gran inauguración para distraerme. Después de eso, me había llevado un jet privado a París. Ahora, todo eso quedaba atrás. Delante de mí estaba Remy, con sus ojos brillantes y sus suaves labios rosados.

      “Deberíamos comer algo”, le dije, haciendo acopio de toda mi autodisciplina.

      Por mucho que le desease, y eso era mucho, no podía olvidar que él no era mío. Ya fuera que quisiera o no, estaba comprometido y yo no quería ser esa persona. No quería ser su reflexión de último minuto.

      “¿Tienes hambre?” preguntó Remy, aflojando su agarre sobre mí.

      “Sí,” respondí, sintiéndole alejarse y preguntándome al instante si había cometido un error al no besarle.

      “Sé el lugar perfecto,” dijo, haciéndome un gesto para que me levantara. “¿Quieres ducharte primero?” preguntó con una sonrisa pícara.

      “Debería,” le dije, poniéndome de pie.

      “¿Y esa puerta del baño estará desbloqueada?” preguntó de forma sugerente.

      Haciendo mímica de cerrar una puerta con llave, me di media vuelta y me alejé. No tengo idea de por qué hice eso. Claro, pensé que sería divertido desde que mencioné lo que dije sobre los americanos. Pero lo último que quería era que él pensara que no sería bienvenido en mi ducha.

      ¿O lo sería? Me pregunté a mí mismo mientras me retiraba a mi habitación y entraba al baño privado adjunto. Desnudándome, me contemplé en el ancho espejo oval que se curvaba hacia mí en los extremos. Observé mi cuerpo delgado al desnudo. Deslizando mi mano a través de mi pecho, imaginé cómo se verían las grandes manos de Remy contrastadas con mi piel bronceada.

      Eso me puso duro. Tomando mi pene, apreté imaginando que era Remy quien lo hacía. Mi cabeza se echó hacia atrás del placer.

      Con los ojos cerrados, visualicé a Remy inclinándose y besando mis labios. Era gentil pero seguro. Y cuando abrí mi boca, su lengua entró.

      De pie detrás de mí desnudo, podía sentir su gran pene. Sería aún más grande de lo que había visto cuando le interrumpí de niño. Y probando mi abertura, se deslizaría en mí como si estuviera hecho para él.

      Masturbándome, imaginé a Remy haciéndolo mientras me follaba. Gemí de placer. Era tan grande. Todo en él me hacía sentir tan pequeño.

      Alzándome en el aire, mis piernas se doblarían alrededor de las suyas. Y perdiéndome en el ritmo de sus embestidas, me follaría cada vez más duro hasta que mordiera mi hombro y yo explotara.

      “Ahh,” gemí, oyendo el eco de mi tono en la amplia y austera habitación.

      Recuperando el aliento, me incliné hacia delante, apoyándome en el lavabo. Mi mente chisporroteaba. Deseaba desesperadamente refugiarme en sus brazos. Pero a medida que el mundo real volvía a mí, mi realidad resurgía.

      Abriendo los ojos, lo primero que vi fue mi reflejo en el espejo. El chico anhelante que me miraba me entristecía. Durante tanto tiempo, nadie lo había amado. Había tenido ligues con chicos en la universidad, pero nunca había sido más que un cuerpo cálido para ellos.

      Solo había habido dos personas que alegaron preocuparse más. Pero después de Hil y mi madre, nadie lo hizo. Podría perderme en las calles de París y no volver nunca, y solo dos personas me echarían de menos.

      Mirando las huellas de mi placer, las limpié rápidamente y me dirigí a la bañera independiente con su ducha de mano adjunta. Mientras el agua se filtraba a través de mis rizos espesos hasta mi cuero cabelludo, reconsideré lo que acababa de pensar.

      ¿Podría desaparecer y nunca regresar? Eso podría haber sido cierto antes de ayer, pero acababa de inaugurar el centro comunitario. ¿Seguía siendo cierto?

      Mientras el agua tibia recorría mi cuerpo, pensé en qué pasaría si desaparecía y no volvía al centro. Sí, había puesto en marcha a todo el mundo necesario para llevarlo sin mí, pero todavía tenía responsabilidades. La gente dependía de mí. Si regresaba o no, importaba.

      Dejé que ese pensamiento rodara en mi mente. Era una nueva forma de verme. Durante tanto tiempo, no importaba a nadie. Ni siquiera a mi padre le importaba si vivía. Pero eso ya no era cierto. Era necesario… y se sentía bien.

      Remy me había dado esto. El trabajo, la ropa, el apartamento de lujo, nada de eso se comparaba a este regalo. Y probablemente ni siquiera supiera lo que había hecho.

      Terminando, me sequé con una toalla y me vestí. Cuando volví a la sala, llegué justo a tiempo para verle salir de su habitación. ¿Cómo era posible que de repente hubiera algo en él que lo hiciera parecer incluso más atractivo? Siempre había sido hermoso, pero ahora todo lo que podía hacer era morderme el labio e intentar que no notara el bulto que crecía en mis pantalones.

      “Te ves refrescado,” dijo, mirándome divertido. “¿Cómo fue la ducha? ¿Bien?”

      “Sí,” respondí, luchando por hablar.

      “¡Bien! Como probablemente adivinaste, mi puerta estaba desbloqueada, tú sabes, en caso de una emergencia. Supongo que no surgieron emergencias.”

      Reí como un niño de diez años. Se percató y rió a carcajadas. Tenía que recuperar la compostura. Podía ser un idiota, pero no tenía que actuar como tal.

      “Quiero decir, el lugar no estaba en llamas, así que…” dije, intentando recuperar mi dignidad y fallando.

      “¿Voy a tener que quemar el lugar para que entres? Vale. Bueno, recuérdame comprar algunas cerillas más tarde.”

      Sonreí a carcajadas. Vale, ahora solo pretendía hacerme reír. ¿Le producía un enfermizo placer verme humillarme a mí misma? Era un cretino, un hermoso e irresistible cretino.

      “C-E-E-E-E-COMIDA” pronuncié, cambiando de tema con la única palabra que fui capaz de articular.

      “¡Correcto! Y de nuevo, conozco el lugar perfecto,” me dijo con una sonrisa.

      Como dije, el tío era un cretino. Porque el lugar que eligió era una cafetería con vista al río. Sentados afuera, compartimos una tostada francesa y una cesta de croissants mientras saboreábamos nuestros cafés. Era como una escena de película. Y cada segundo que pasaba, me enamoraba más de él.

      Al salir de la cafetería, Remy me llevó a los famosos Campos Elíseos, donde insistió en que debíamos ir de compras. Pensé que se refería a él mismo hasta que entramos en la tienda más cara que jamás había visto y dijo,

      “Vamos a encontrarte algo atrevido. Siempre vistes muy conservadora. Necesitas algo que atraiga todas las miradas. Necesitan verte como yo te veo,” dijo, guiándome por una lujosa tienda en la Avenida Montaigne que hizo llorar a mi cartera.

      “Esto,” dijo, seleccionando una chaqueta y pantalones de un perchero.

      “¿No lleva camisa?” pregunté, mirando la selección.

      “¿Con un cuerpo como el tuyo?” bromeó. “Sería un despilfarro. Vete,” dijo, alentándome a que me fuera.

      Al probarme ese conjunto y otros, y luego modelarlos para él, me sentí como una muñeca. Cada vez que pasaba su mano por las costuras para comprobar cómo me quedaban, mi corazón latía desbocado. Tenía que saber lo que me estaba haciendo, ¿verdad?

      Estar allí sin poder tocarle a él era una tortura. Y la forma en que me miraba cuando encontraba un conjunto que le gustaba me llenaba la cabeza de pensamientos de él empujándome al probador, desvistiéndome y tomándome como quisiera.

      “Quizás estas gafas, para mostrar tu lado intelectual,” sugirió, mientras se acercaba y me ponía unas gafas de sol de tono suave en la cara. Su aroma me envolvió. Mis rodillas se debilitaron al sentir su aliento en mi mejilla.

      “O esta chaqueta para resaltar tu diminuta cintura,” continuó, rodeando mis costados con sus grandes y poderosas manos.

      Al mirarlo en el espejo, su irritante y encantadora sonrisa me devolvía la mirada. Sí, sabía exactamente lo que me estaba haciendo. Pues que le den, no iba a ceder. Resisitiría a todo. Crearía una barrera entre nosotros de más de quince metros de altura. No le permitiría entrar.

      Pero, con cada momento que pasábamos juntos, mi resistencia se derrumbaba. Con cada roce, la desconexión con Remy se volvía insoportable. Me dirigí hacia un territorio peligroso, y no podía detenerme. Así que cuando dejamos las tiendas con el sol proyectando hermosas rayas de amarillo y naranja a través de las calles de París, deslicé mis dedos entre los suyos.

      Fue suficiente para calmar los chillidos que se oían en mi cabeza. Por ese breve tiempo, le tenía. Era mío. Era todo lo que me permitiría con el hombre comprometido a mi lado. Y por el momento, era justo lo que necesitaba.

      “Este es uno de mis lugares favoritos,” dijo Remy mientras nos acercábamos a un restaurante casual, pero concurrido para cenar.

      “¿Qué hace que sea tu favorito?” Pregunté, queriendo saber todo sobre él.

      “No lo sé. Es sencillo.”

      Me reí. “Pensé que te gustaba lo pretencioso.”

      “¿Yo? ¿Estás bromeando? Todo lo que necesito es una botella de Château Pétrus Pomerol y un poco de Époisses de Bourgogne en una galleta y no podría ser más feliz.” Remy hizo una pausa. “Vale, lo escuché. Pero aún así lo niego.”

      “Ahh, el pobre niño rico no puede reconocer su privilegio,” le bromeé.

      Eso le desconcertó. “Te traje aquí por la sopa de cebolla francesa. ¿Qué podría ser menos pretencioso que eso?”

      “¿Menos pretencioso que la sopa de cebolla francesa?” pregunté, asombrada. “¿Qué tal cualquier cosa?”

      “Pero estamos en Francia. Aquí simplemente se llama sopa de cebolla.”

      Lo miré y negué con la cabeza. Era tan ingenuo que era adorable. Y mientras comía lo que tenía que ser la sopa más increíble de mi vida, me divirtió ver al bebote sentado frente a mí hacer pucheros.

      Todavía estaba haciendo pucheros cuando nos fuimos del restaurante y nos encaminamos hacia el postre.

      “¿Estás bien?” pregunté, tomando su mano de nuevo.

      “¿Viste cuánto queso le agregué a la sopa? No soy pretencioso. No podría ser más básico aunque lo intentara.”

      “Remy, pediste un poco de Gruyère,” señalé.

      “¿Y? Ese es el queso que ponen en la sopa de cebolla.”

      Me reí. “Remy, eres pretencioso. Acéptalo. ¿Por qué te molesta tanto?”

      “Porque no quiero que haya una distancia entre nosotros.”

      “¿Una distancia? ¿A qué te refieres?”

      “No quiero que haya una parte de mi vida en la que no te sientas cómoda,” dijo, llevando mi mano a su brazo.

      “Quizás está bien que no seamos exactamente iguales. Tal vez nuestras diferencias son lo que el otro necesita. Y al ser auténticos el uno con el otro, ambos llegaremos a un lugar al que no podríamos llegar solos,” dije con vulnerabilidad.

      “Entonces, ¿estás diciendo que hay un “nosotros”?” contestó Remy, con arrogancia.

      “¿No escuchaste nada de lo que acabo de decir?”

      “¡No! Pero he confirmado que hay un “nosotros”. ¿Dijiste algo después de eso?” preguntó, complacido consigo mismo.

      Rodé los ojos y negué con la cabeza. “¡Hombres!”

      “¿No los amas?” bromeó Remy.

      “¡Apenas!” bromeé.

      Al probar una variedad de postres, nos adentramos y salimos de la luz de las calles, encontrando nuestro camino de regreso al Sena. Caminando por los adoquines junto al río mientras el bullicio de la ciudad desaparecía en el fondo, los dos nos perdimos explorando los dulces. Cada uno era mejor que el anterior. Y cuando todo se acabó, ambos estábamos llenos y en silencio.

      “No podría haber imaginado un día mejor”, le dije mientras las luces de la calle centelleaban sobre el agua ondulante.

      “Este podría ser mi día favorito de todos los tiempos”, admitió Remy, sin mirarme mientras lo decía.

      “¿Qué sucede?”, le pregunté, atrayendo su brazo hacia mí.

      “Deberíamos volver. Hay cosas que quiero mostrarte por la mañana y ninguno de nosotros ha dormido mucho”.

      “No estoy segura de que el sueño esté en mi futuro cercano. ¿Seguro que no quieres parar en un bar para probar algo de vino francés?”, pregunté, sin querer que el día terminara.

      Se volvió para mirarme. La tristeza llenaba sus ojos. No lo entendía. ¿Dónde estaba el interminable flirteo que me había vuelto loca todo el día?

      “No. Deberíamos dar por terminada la noche. Pero, mañana”, dijo con melancolía.

      “Claro”, dije, ocultando mi decepción.

      ¿Estaba sucediendo de nuevo? ¿Me había hecho enamorarme de él antes de quitarme la alfombra de debajo?

      No. No iba a caer en eso. Había más en Remy que un flirteo o una provocación. Durante los últimos meses, había hecho más por mí de lo que podría soñar. Si su humor había cambiado, o si había decidido que ya no quería estar conmigo, debía haber una buena razón para eso.

      No iba a permitir que me lastimara. Pero tampoco podía dudar que él se preocupara por mí. Tenía que dejarlo ser él.

      “¿No estás molesta, verdad?” Remy preguntó, demostrándome lo mal que estaba ocultando cómo me sentía.

      “Remy, aunque lo estuviera, espera un minuto, cambiará.”

      “¿Tus sentimientos y el clima, eh?”

      Sonreí dolorosamente, reconociendo que era verdad.

      Con eso, Remy envolvió su brazo alrededor de mí, apretándome fuerte. Fue un buen premio de consolación. Caminando de regreso a su exquisito apartamento, sostuvo mi rostro entre sus manos y me miró anhelante.

      El calor se extendió por todo mi cuerpo. No podía decir si provenía de él o de mí. En cualquier caso, podía ver que él me deseaba tanto como yo a él. Entonces, ¿por qué no se inclinaba? ¿Por qué no me besaba?

      “Buenas noches”, dijo, tocando mis labios con su frente.

      “Buenas noches”, le dije, haciendo todo lo posible por esbozar una sonrisa antes de que me soltara y desapareciera en su habitación.

      Escuché en silencio. ¿Había cerrado con llave la puerta? No sonaba como si lo hubiera hecho. ¿Era esa mi invitación? No creí que lo fuera.

      Decepcionada, me dirigí a mi habitación, me desvestí y me acosté. Soñé con Remy. En el sueño, él probaba la manija de mi puerta. Al encontrarla desbloqueada, entró encontrándome desnuda y durmiendo.

      Incapaz de resistir la vista, se subió encima de mí y consumió mi cuerpo. Viéndolo hacerlo como si mi cuerpo fuera de alguien más, anhelaba por él. Y los gritos que los dos emitieron mientras él lo dominaba, me volvieron loca.

      Al abrir los ojos sola en mi cama, mi corazón latía con fuerza. Rodando para escapar de la luz de la mañana, descubrí que mis sábanas estaban húmedas. Dios mío, era como si volviera a tener 14 años soñando con el único chico con el que alguna vez estuve.

      Remy siempre había sido el único chico que alguna vez quise. Realmente añoraba al hombre.

      Fue entonces cuando me di cuenta de algo. Tomado o no, nunca sería capaz de dejar de sentir lo que sentía por él. Tenía que aceptar eso.

      Cuando lo hice, perdoné a mi madre. Había crecido resentida con ella por estar con mi padre, un hombre casado. Pero ahora lo entendía. Su decisión no fue buena ni correcta, pero finalmente entendí por qué la tomó.

      Tumbada en la cama preguntándome qué iba a hacer, miré el intrincado tallado en el techo. Me perdí en él. Cuando reaparecí, fue con pensamientos de compartir mi cama con Remy. Imaginé a los dos mirando el techo juntos. Mi pecho se apretó al pensar en ello.

      Esto dolía demasiado. Necesitaba levantarme. Salí de la cama, me paré frente a la puerta de vidrio corrediza al balcón, permitiendo que la luz de la mañana tocara mi piel desnuda.

      Mirando hacia afuera, admiré la cubierta de madera rodeada de lujosos muebles de patio de sección. Deseé poder salir y ponerme desnuda al sol. Podría haberlo hecho si más de un lado hubiera sido una pared de árboles.

      Por otro lado, ¿los franceses no estaban menos preocupados por la desnudez que los estadounidenses? Si alguien salía a su balcón y me veía descansando desnuda, ¿le importaría?

      Decidí que era mejor no averiguarlo, así que me dirigí al armario. Al abrirlo, me sorprendió encontrar los atuendos que había probado el día anterior añadidos a la selección. ¿Cuándo había comprado Remy estos, y mucho menos los había enviado aquí?

      Eligiendo el que más había impactado a Remy, me vestí y me dirigí emocionada al salón para ver su reacción.

      “Buenos días”, dijo con una sonrisa mientras sus ojos recorrían mi cuerpo.

      “Buenos días”, respondí, satisfecha con su reacción.

      “¿Dormiste bien?”

      Recordando mi sueño, mis mejillas se sonrojaron. “Supongo”, dije, sopesándolo con la inquietud que había generado. ¿Y tú?

      “Fue una mezcla”, admitió.

      “¿Por qué?”

      “No dejé de pensar en ti toda la noche”, dijo, volviendo a sus coquetos modales.

      Lo miré. “Sabes, si sigues hablando así, más te vale estar preparado para seguir adelante, señor”, dije, colocando mi cuerpo a centímetros del suyo.

      Esperaba que me besara. Al menos, eso esperaba. Pero en lugar de eso, dejó de lado su encanto y dijo con calma: “Tomado nota.”

      Me decepcionó. ¿Significaba esto que su coqueteo siempre había sido solo un acto?

      “Creo que he planeado un día bastante bueno”, dijo mientras se alejaba casualmente. Un dolor se apoderó de mi pecho al verlo marchar.

      “¿Ah, sí? ¿Me lo cuentas?”

      “Eres de las que prefieren saber cómo acabará la historia o que les sorprendan?”

      Reflexioné sobre esa pregunta. Era buena. Si supiera que entre nosotros jamás ocurriría nada, ¿querría saberlo?

      “Sorpréndeme”, le dije, esbozando una sonrisa.

      “Vale”, dijo él, sonriendo débilmente.

      Recolectamos nuestras cosas y nos dirigimos a un restaurante. Para desayunar, tuvimos salmón y un huevo frito sobre un donut. ¡Vaya!

      Luego fuimos a un museo llamado Orsay. En él había pinturas de las que había oído hablar durante toda mi vida. Van Gogh, Monet, Gauguin, todos ellos eran solo nombres. Pero allí estaban sus pinturas delante de nosotros. Hacíamos selfies con ellas poniendo caras tontas.

      Después paseamos por la exposición itinerante del museo. Mostraba la pintura “El Grito”, que estoy bastante segura de que mencionaron en ‘Barrio Sésamo’. Me dolió la cabeza al pensar que ahora, de alguna manera, estaba justo frente a ella.

      Pero por fascinante que fuera todo, cuando salimos del museo ya era tarde. El día había pasado volando. Al principio, me sentí demasiado elegante y autoconsciente entre los turistas. Pero pronto me perdí en el arte. Había mucha más belleza en el mundo de la que jamás había considerado.

      “Gracias por mostrarme esto”, le dije a Remy cuando salimos pasando por el gigante reloj y el muro de ventanas de cinco pisos que recordaban a Grand Central Station.

      “Pensé que te gustaría”, dijo él con una sonrisa.

      “Teniendo en cuenta que era un poco pretencioso, supongo que es uno de tus lugares favoritos”, lo provoqué.

      Remy se sonrojó. “Lo es.”

      Sonreí. “Ahora es uno de los míos también.”

      Remy me miró, emocionado. Fue entonces cuando cogió mi mano. Nunca lo había hecho antes. Yo había cogido la suya, y él me había besado, pero nunca antes había hecho algo tan íntimo. Me gustó. Quería más.

      “¿Adónde vamos ahora?” dije, sin querer que este día terminara.

      “Spoilers”, dijo él, luciendo complaciente.

      Cuando llegamos allí, tuve que admitir que su arrogancia estaba bien merecida. Porque allí estaba ante nosotros, el símbolo más icónico de Francia, la Torre Eiffel. Me quedé boquiabierta.

      Parecía exactamente igual que en las fotos. Y con la puesta de sol, sus luces la hacían resplandecer.

      Al mirarla, una lágrima recorrió mi mejilla. No sabía por qué estaba llorando, pero lo estaba. Todo era simplemente perfecto. Sin apartar los ojos de ella, apoyé la cabeza en su hombro.

      “Gracias”, susurré, incapaz de decir nada más.

      “De nada”, respondió él, atrayéndome hacia sus brazos.

      No podía resistirlo más, tenía que besarle. Necesitaba estar más cerca de él. Así que, con mi corazón latiendo fuertemente y mi puño apretándose, estaba a punto de jalarlo hacia mí cuando…

      “¿Qué ha sido eso? ¿Qué está pasando?” dije cuando la Torre Eiffel comenzó a parpadear.

      “Eso es para nosotros”, dijo él.

      “¿Cómo?”

      “Le dije que me avisaran cuando nuestra mesa estuviera lista. Ahí está”, dijo él, haciendo un gesto hacia la torre.

      “No lo hiciste”, dije, ya no sabiendo qué creer.

      “Ahí está”, dijo él, haciendo un gesto de nuevo. “Nuestra mesa ya está lista.”

      “¿Nuestra mesa dónde?”

      Sonrió.

      Subir en ascensor al restaurante dentro de la Torre Eiffel ya era increíble por sí solo. La vista desde el restaurante, sin embargo, era impresionante.

      Sentada junto a la ventana, París brillaba debajo de nosotros. Apenas podía apartar la mirada. Cuando lo hacía, era para ver la cara sonriente de Remy.

      “La primera vez que vine aquí fue de niño con mi familia”, dijo atrayendo mi atención. “No supe apreciarlo. Tengo que admitir, que ahora, al experimentarlo a través de tus ojos, estoy empezando a ver todo lo que me perdí. Estoy empezando a aprender que el privilegio tiene sus desventajas.”

      Quería debatir con él pero no podía. ¿Cómo sería dar por hecho vistas como esta? Cuando tu vida es tan increíble que no puedes apreciar esto, ¿qué espacio deja para la maravilla?

      Por primera vez desde que conocí al apuesto hombre frente a mí, sentí pena por él. No era de una manera mala. Más bien sentía simpatía. 

      No era un dios a pesar de lo mucho que se parecía a las esculturas de ellos en el museo. Era solo un hombre lleno de esperanzas, sueños y miedos. Quizás los dioses eran igual. Tal vez, eso es todo lo que somos, sin importar cuánto poder o dinero tengamos.

      Extendí mi mano a través de la mesa pidiendo la de Remy. Me la dio. Lo amé por eso. No la solté hasta que el camarero trajo nuestra comida, todos cuatro platos.

      “Eso ha sido increíble”, le dije, más feliz de lo que había estado nunca.

      “Me alegra que te haya gustado. Es tradición acabarlo todo con un vino dulce. ¿Te apetece?”

      Lo consideré. “Sí. ¿Vi alguno en la estantería de vinos de tu casa?”

      “Buen ojo. Lo hiciste.”

      “No lo hice, solo lo supuse”, confesé.

      Remy rió. “Buena suposición. ¿Quieres volver y probar un poco?”

      “Creo que me gustaría eso”, le dije, sin querer perderle de vista.

      “Entonces deberíamos irnos”, dijo él, con las mejillas sonrojadas.

      Al salir del restaurante y entrar en el ascensor, cogió mi mano. Una oleada de calor me inundó. Me sentía eléctrica. Vestida como estaba, no había forma de ocultar lo que él me hacía sentir. Mi cuello y pecho descubiertos brillaban pidiendo su tacto. Mi corazón palpitante anhelaba su beso.

      Cuando la fresca brisa del anochecer rozó mi cálida piel, estremecí. No podía pensar. Mi cerebro dejó de funcionar. Lo único que podía hacer era seguir su lead, y lo iba a hacer. Porque cuando las cosquillas bailaban alrededor de mis pelotas endureciéndome, supe que ya no podía resistirme a él.

      Con el corazón acelerado mientras la puerta de su apartamento se cerraba tras nosotros, no podía respirar. Cuando él se giró para darme una mirada ardiente, yo lo observé. Estaba a punto de lanzarme.

      “¿Vino?” me preguntó antes de ir a la cocina.

      “Sí”, dije sin aliento.

      Incapaz de moverme, lo miré. Se movía sin esfuerzo. Tomando una botella y dos copas, me condujo al sofá. Sentado, estaba en llamas.

      “¿Por qué brindamos?” preguntó con un ronroneo bajo en su voz que vibró mi perineo.

      Reí nervioso. Fue todo lo que pude hacer. Remy se rió en respuesta.

      Pasándome una copa, la llenó. Llenando la suya, dijo: “Sabes, Dillon, siempre me lo pones difícil.”

      Me paré. “¿Cómo?”

      “Siempre he sabido mi destino. Soy el primer hijo y un Lyon. Mi futuro estaba establecido. Pero desde el momento en que te conocí, he querido ser una buena persona. He querido ser digno de ti. Y entonces tendría que hacer cosas que sabía que no eran correctas.”

      “Eres una buena persona”, forcé a salir.

      “No lo soy. Y el problema es que sé que no lo soy. Podría haberme alejado del negocio familiar antes. Podría haber tomado mejores decisiones una vez que me diera cuenta de que me volvías lo suficientemente loco como para arrancar puertas de las paredes. Y ahora, sabiendo lo que una buena persona debería hacer, quiero abrazarte tan fuerte que quemaría el mundo para tenerte. Yo…”

      Y fue entonces cuando lo besé. Arrojando mi cuerpo sobre el suyo, nuestras bocas se encontraron. Con mi gesto, Remy fue liberado.

      Tomando el control, sentí su fuerza debajo de mí. Envolviendo sus brazos alrededor de mí, agarró la parte de atrás de mi cabeza. Haciéndome rodar y empujando mi espalda contra el sofá, apretó nuestros cuerpos y abrió mi boca.

      Cuando su calor me envolvió, su lengua buscó la mía. Rápidamente la encontró, la invitó a bailar. Mi cabeza giraba mientras se enredaban una en la otra. Y cuando su otra mano agarró mi culo y apretó, emití un chillido de placer.

      Lo quería. Lo necesitaba. Clavando mis dedos en su espalda, tiré de su camisa. Tenía que quitársela. Y cuando la levanté lo suficiente como para que no pudiera ignorarlo, me soltó el tiempo suficiente para quitarla.

      Tirándola sobre su cabeza, liberó mis labios. Su cuerpo había desaparecido por un destello antes de que volviera, pero fue suficiente. Pude ver que su pecho era perfecto. Las ondulaciones de sus abdominales rivalizaban con un océano. Y la escultura de su pecho desmoronaba el mármol. Estaba embriagado con su cuerpo.

      Enganché mis piernas alrededor de su torso y, con nuestro beso reavivado, me levantó. Mi piel ardía por tocar la suya. Desesperado por juntar nuestros pechos, la sensación fue todo lo que había soñado.

      Cuando el confortable edredón saltó a nuestro alrededor, me relajé sobre el colchón. Escalando sobre mí, se separó el tiempo suficiente para quitarme la chaqueta. Mientras lo hacía, admiró mi cuerpo.

      “Hermoso”, dijo mirándome.

      Se me cortó la respiración. Me había vuelto adicto a su contacto. Retorciéndome bajo él, tiré de la edredón necesitando volver a conectar con él. Me vio moverme y esbozó una sonrisa pícara.

      “Dime que me quieres”, exigió.

      No podía hablar. Lo quería. Quería todo de él. Pero no salió nada de mi boca.

      Su mirada ardía en mí, esperando hasta que dijo: “Dilo o no, voy a follarte”, declaró haciendo que mi cuerpo se estremeciera.

      Fue entonces cuando lo hizo. Tomando posesión de mi cuerpo, colocó sus dedos en mi pecho desnudo. Su poder era inmenso. Me mantenía clavado al colchón sin esfuerzo. No podía escapar aunque quisiera.

      Con mis movimientos domados, aligeró su toque y trazó un camino a través de mis abdominales. Masajeó las hendiduras. Le gustó lo que sintió. Su placer era mi droga.

      No paró allí, su dedo alcanzó la cintura de mis pantalones. No podía respirar. Titubeando, los haló. ¿Qué iba a hacer, desabotonarlos? ¿Detenerse?

      No fue ninguna de las dos. Sin pedir permiso, continuó más allá. Sabiendo a dónde iba, mi miembo tembló. Cerré los ojos sintiendo cada sensación.

      No fue directamente a por él. Presionando la tela a su alrededor, sentí su cercanía. Tensé mi pene, necesitándolo que lo tocara. Se negó.

      Trazando su contorno en vez, mi mente gritaba por él para que me tomara. Cuando al fin lo hizo, fue con agresividad. Fue como si se hubiera roto su dique. Había terminado de jugar. Estaba tomando lo que era suyo.

      Apretándolo y presionándolo contra mi cuerpo, gemí. Necesitaba sentir su cálida carne alrededor de mi polla. Así que cuando por fin desabrochó y deszíperó mis pantalones, me derrumbé en la cama mientras mi pene saltaba afuera.

      Cuando sus labios se enrollaron alrededor de mi miembro, encontré el cielo. Esto es lo que había soñado por tanto tiempo. La boca de Remy Lyon engullía mi verga y era todo para mí.

      Con sus manos agarrando mis pelotas, la punta de su lengua recorría el borde de mi glande. Apenas si podía soportarlo. Rompiéndome en las sábanas, estiré los dedos de mis pies.

      Bajando su cabeza, se la tragó y luego salió a la superficie. Necesitando más, lo hizo de nuevo. Adelante y atrás, jugó con ella. Parecía gustarle hacerlo tanto como a mí me gustaba. Y cuando sus movimientos me acercaron lo suficiente a correrme, me soltó, nos quitó la ropa a ambos, y se deslizó sobre mi cuerpo.

      Con la parte trasera de mis muslos presionada contra su pecho, levanté las caderas. Al agacharse para besarme, partió mis labios. Su lengua no era lo único de él que deseaba entrar en mí, su punta buscaba mi entrada. Cuando encontró mi agujero, se posó.

      ¿Qué estaba haciendo? ¿A qué esperaba? Atrapado bajo él, no podía moverme. Estaba a su merced. Lo anhelaba intensely.

      Así que cuando apoyó sus manos a cada lado de mi cabeza y empujó, gimoteé. Dolía, pero se sentía bien. Lo había visto desnudo. Era grande. Pero al entrar en mí, se sentía enorme.

      Esperando que Remy tuviera misericordia, no la tuvo. Me estaba tomando. Con su miembro desgarrándome, conocí al verdadero Remy, la parte de él que había escondido.

      Este Remy era dominante e implacable. Me hubiera retorcido para alejarme si pudiera, pero no me dejaba. Yo era suyo para hacer conmigo lo que quisiera. Era arcilla en sus grandes y poderosas manos y él iba a remodelarme a su impresionante imagen.

      Empujando dentro de mí, gemí. Podía sentir cada centímetro. Plantado en mí, mi entrada se moldeó alrededor del borde de su glande y cada vena sobresaliente. Mi trasero ya no era mío. Lo poseía. Y ahora que lo tenía, hizo lo que me dijo que haría, me folló.

      Lento al principio, su ritmo aumentó. Por grande que fuera, su ingle aún golpeaba mi trasero. Estaba profundamente dentro de mí, pero al haberme remodelado alrededor de él, lo ajustaba como un guante.

      Perdiéndome mientras un cosquilleo trepaba por mi muslo, mis ojos se revolvieron. Estaba corriéndome. Por el sonido de él, él también. Nos estábamos corriendo juntos, y yo ni siquiera estaba tocando mi miembro. Estaba ocurriendo solo con sus embestidas.

      Respirando con dificultad, mi pecho se contrajo con mis testículos y falo.

      “Ahh,” gemí.

      No pude contenerlo. Había un chorro de electricidad desgarrándose a su paso por mí. Enterrando mis uñas en su espalda, arañé. Él se desgarró bajo mí. Y cuando mis gritos alcanzaron un crescendo, los suyos también.

      El chorro que se liberó dentro de mí reflejaba el que nos cubría a ambos. No podía parar de correrme. Los espasmos eran convulsivos.

      Exhausto, el cuerpo de Remy colapsó sobre el mío. Mi miembro continuó dando saltitos. Esta fue la mayor experiencia sexual de mi vida y no quería que terminara.

      Borracho de placer, rodeé con mis brazos a mi hombre. Nunca quería estar separado de él otra vez. Nunca lo estaría. No lo permitiría.

      Lo amaba. Siempre lo había hecho. Y entonces fue cuando escuché las palabras que me arrancaron el corazón cambiando la dirección de mi vida…

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 11
      

      Remy

       

      No podía creerlo. Estaba tumbado desnudo sobre el hombre de mis sueños con mi miembro aún erecto dentro de su trasero. ¿Cuántas veces había fantaseado con esto? Hubo semanas después de conocerlo que él era lo primero en lo que pensaba al despertar y lo último antes de dormir.

      Durante mucho tiempo, él había sido mi todo. Y ahora, aquí estábamos. Lo tenía. Era mío. Ya no sabía cómo vivir sin él.

      Estaba listo para huir con él. A cualquier lugar que quisiera ir, yo quería llevarlo. Estaba más que contento de dejar todo atrás.

      Que se jodan mis responsabilidades, mis obligaciones. No había nada que me importara más que Dillon. Con él en mis brazos, mi vida se sentía completa.

      “¡Remy!” escuché que decía desde la puerta detrás de mí.

      En el segundo que la oí, mi pecho se contrajo. Mi sueño había durado tanto como me tomó correrme.

      “¿Qué demonios, Remy?” dijo, robándome la fuerza.

      Rápidamente me encogí fuera de Dillon, la oscuridad me cegó mientras me giraba y enfrentaba la realidad desnudo.

      “¿Qué demonios haces aquí?” dije mirando a mi prometida.

      “¿Qué demonios hago aquí? ¿Qué haces tú? ¿Lo estás follando? Después de todas las veces que me dijiste que entre ustedes dos no pasaba nada, y que él era solo tu caso de caridad…”

      Sus palabras eran agua sobre acero fundido. Hirviendo, listo para explotar, salté de la cama y me puse de pie. Apuntándola con ganas de arrancarle la cabeza, gruñí: “Nunca dije eso. Nunca lo llamé mi caso de caridad. ¡Jamás!”

      “Está bien,” ella dijo retrocediendo al darse cuenta de que había cometido un error. “El novio de tu hermano, o lo que sea.”

      “Nunca te he hablado de Dillon. No te atrevas a fingir que lo hice”, dije dispuesto a hacer lo que hiciera falta para poner las cosas en su lugar.

      “De acuerdo. No hablaste de él. Pero eso no te da permiso para irte a algún lugar y follártelo.”

      Me replegué.

      “Digo, mírate. Entro y te encuentro follándolo y tienes el descaro de decirme algo.”

      “No te debo nada”, dije, desequilibrado por la situación.

      “¡Me debes todo! En cuanto a ti, tu vida y la de todos los que te importan están en mis manos. ¿Quién crees que mi padre matará primero cuando le cuente esto, eh? ¿Piensas que podría ser la basura en la que encontré metida tu polla?”

      “No lo llames así”, dije de nuevo, listo para explotar.

      “O, ¿quizás tu hermano? ¿O tu madre? ¿O crees que simplemente contratará a alguien para asesinar a todos ustedes y acabar con ello? Has conocido a mi padre. ¿Cuál de esas cosas crees él no es capaz de hacer?”

      Por mucho que la odiara, sabía que decía la verdad. Su padre era un psicópata. Lo sabía porque por mucho que mi padre amara a su familia, él también lo era. Nada se interponía en su camino por conseguir lo que quería y su venganza era equiparable a la de una leyenda.

      “Sí, eso pensaba”, dijo Eris cuando supo que me tenía.

      Estaba dispuesto a sacrificar mi vida por cualquiera de los que Eris había mencionado, especialmente Dillon. Pero no estaba dispuesto a arriesgar un pelo de su cabeza para salvarme.

      Para protegerlos, mi sentencia tenía que ser de por vida. Lo odiaba, pero era cierto. No había salida de esto sin que alguien muriera. Y si yo era el que iba a matar, tendría que hacerlo a costa de no estar con Dillon.

      Dillon pensaba que sabía quién era yo. Pero lo que no… no podía saber, era que yo era un Lyon. Venía de la sangre de mi padre. Era capaz de hacer lo que mi padre hizo y más. Estaba seguro de ello.

      Nunca me había permitido llegar hasta allí. Soñar con algún día tener una vida con Dillon me había retenido. Nunca quise cruzar la línea para convertirme en un hombre con el que él no podría estar. Y para liberarme de mi sentencia, tendría que convertirme en ese hombre.

      ¿Con las puertas acorazadas cerrándose sobre mí, me convertiría en ese hombre ahora? Sería tan fácil. ¿Quién sabía incluso que Eris estaba aquí? Con ella fuera, tendría ventaja sobre su padre. En horas, su imperio podría ser mío. Podría ser el hombre más temido de Nueva York. Y todo lo que costaría sería la mirada de Dillon hacia mí.

      Miré al bello hombre que yacía asustado en mi cama. Sus grandes ojos, su piel cremosa, los necesitaba para respirar. El precio de mi libertad era demasiado alto. Al darme cuenta, mi cabeza se inclinó.

      “Esto es lo que va a suceder”, comenzó Eris. “Mírame”.

      Sin pensar, me giré hacia ella.

      “Como no soy un monstruo, te voy a dar una hora. Cuando se acabe esa hora, le dirás adiós y ya nunca más lo volverás a ver. ¿Me entiendes?”

      Mirándola, quería romperle el cuello. No lo hice. En lugar de eso, miré a otro lado derrotado.

      “Bien. Ves, puedo ser razonable. Tengo corazón. Pero, no confundas simpatía con debilidad porque así es como la gente acaba muerta. Dime que lo entiendes.”

      Me negué a mirarla.

      “Y tú, dime que lo entiendes.”

      En cuanto me di cuenta de que estaba hablando con Dillon, reaccioné.

      “¡No le hables!”

      “Está bien, Remy. Creo que por fin entiendo”, dijo mirándome con tristeza en sus ojos.

      “Ya era hora”, replicó Eris sarcásticamente. “Ahora os dejo a los dos. Cuando terminéis, estaré deseando empezar el resto de mi vida con mi futuro marido”, dijo echando un rápido vistazo a mi cuerpo desnudo y sonriendo.

      Con sus palabras destrozándome por dentro, no fui capaz de mirarla mientras se iba. Esperando oír abrir y cerrar la puerta principal, me encontré atado dentro de las cadenas creadas al pensar que por una vez podría tener lo que quería.

      El silencio entre Dillon y yo se prolongó. Me sentía demasiado avergonzado para mirarlo. ¿Había tomado la decisión correcta al no matarla? ¿Estaba tomando la decisión correcta ahora?

      “No es culpa tuya, Remy”, dijo la suave voz de Dillon.

      “Es totalmente mi culpa”, repliqué.

      “¿Cómo? Dime cómo esto es culpa tuya”, insistió Dillon.

      Lo miré preguntándome cómo podía ser esto siquiera una pregunta.

      “Podría haber hecho más.”

      “¿Más de qué?”

      “No lo sé. Más.”

      “Remy, no pediste nacer del hombre que eres, igual que yo no lo hice. Somos ambos hijos del destino, condenados a pagar por los pecados de nuestros padres.”

      ¿Era eso cierto? ¿Podría ser por eso que había sentido que lo conocía cuando todo lo que sabía era su nombre?

      La boca de Dillon se abrió como si quisiera hacer una última petición. “Por favor, acuéstate conmigo. Si solo nos queda una hora juntos, déjame pasarla en tus brazos”, dijo, rompiéndome el corazón.

      Lo miré desde el pie de la cama. “No quiero que termine así. No lo permitiré”.

      “Entonces, lo haré yo. Lo terminaré. No porque tenga miedo de lo que su padre pueda hacerme. Pero porque tengo miedo de lo que él pueda hacerte a ti… y a Hil, y a tu madre. No puedo ser la causa de que vosotros salgáis heridos. No puedo”, dijo con lágrimas en los ojos.

      “No permitiría que…”

      “Por favor”, me interrumpió. “Solo acuéstate conmigo. Terminemos de hacer esta noche perfecta”, dijo limpiándose la cara con el dorso de la mano.

      Sin decir una palabra más, volví a la cama y tomé a mi amor desnudo entre mis brazos. Encajaba perfectamente. Con sus brazos encogidos frente a él, mis alas lo cubrían, convirtiéndonos en uno solo.

      A medida que pasaba la hora, no hablamos. Cuando nuestro tiempo terminó, se desprendió con gracia y buscó su ropa. Para mi sorpresa, parecía aceptar todo.

      “¿Le dijiste que venías aquí?” me preguntó mientras recogía su ropa interior y se la ponía.

      “Por supuesto que no”, dije, bebiendo cada centímetro de su cuerpo, esperando recordarlo por toda la vida.

      “¿Entonces cómo supo dónde encontrarnos?”

      ¿Cómo lo supo?

      “¡Joder!” exclamé mirando mi muñeca.

      “El reloj”, dijo Dillon llegando a la misma conclusión.

      “Esa maldita perra metió un localizador”, dije incorporándome de un salto, arrancándomelo y destrozándolo con una esfera de mármol que hasta ese momento no había servido para nada.

      Con lo que quedó convertido en cristales rotos, Dillon me preguntó: “¿Crees que era falso?”

      “Lo comprobé. Era verdadero”.

      “¿Entonces, acabas de destruir dos millones de dólares?”

      “Sí”, confirmé no importándome un comino.

      “Bueno”, dijo mirándome completamente vestido. “¿Así que esto es todo?”

      “¿Es alguna vez “todo” entre nosotros dos?”, pregunté con una sonrisa.

      “Sí. Porque esta vez no lo dices tú, sino yo”, dijo luchando por encontrar el valor. “Se acabó. No quiero volver a verte. Nunca más”, dijo con suavidad rompiéndome el corazón.

      Y con eso, salió de mi habitación y de mi vida mientras yo lo observaba desnudo.

      El dolor punzante en mi pecho no cesaba. Miré la puerta cerrada de la  habitación mientras la salida de Dillon resonaba por el cuarto. Los recuerdos de él se desplazaban por mi apartamento como su suave y persistente aroma.

      Por mucho que quisiera sumergirme en ello, perderme por completo en su recuerdo, no podía. No estaba acabado. No podía estarlo. Mi corazón se negaba a aceptarlo.

      Dentro del silencio ensordecedor de la habitación, resonó un nombre en mi mente. Lucien había sido lo más parecido a un amigo que tuve durante mi crecimiento. Vivía en París y podría ser la única persona que entendiera por lo que estaba pasando.

      Agarré mi teléfono, marqué su número ya apenas utilizado.

      “Vaya momento para llamar, Remy”, la voz serena de Lucien alivió la tensión que apretaba con fuerza mi pecho.

      “¿Qué te parece si nos tomamos algo?”, pregunté desesperado por escapar de los ecos del adiós de Dillon.

      “¿El Bar Diamant?” Lucien propuso con calidez genuina, como en los viejos tiempos.

      “Con mucho gusto”, murmuré colgando.

      Me puse rápidamente una camisa blanca y unos vaqueros oscuros y salí de allí. Al entrar en el Bar Diamant, miré a mi alrededor. El bar estaba envuelto en una oscuridad aterciopelada.

      Al ver a mi primo por primera vez en años, capté su atención. Nos dirigimos a una mesa en una esquina. El murmullo de las conversaciones que nos rodeaban nos envolvía en soledad. En cuanto me senté, me pasaron un vaso, tomé un trago y miré a mi viejo amigo.

      “He oído que te vas a casar”, empezó Lucien, haciendo girar el líquido ámbar en su vaso.

      “Me han arrinconado”, admití antes de tomar otro trago.

      Sus agudos ojos verdes me estudiaban. Podía ver su empatía resplandeciendo bajo la superficie endurecida de nuestra educación mafiosa. Al ver mi incomodidad, Lucien cambió de tema.

      “Tengo algo que podría ayudarte a olvidarte de estas cosas”, dijo, su voz tomando un giro misterioso.

      “¿Qué es eso?”

      “Conozco una subasta esta noche. Será un poco inusual. Podría ayudarte a ver las cosas desde otra perspectiva”, sugirió Lucien con un destello de travesura en sus ojos.

      La forma en que Lucien planteó la idea me hizo detenerme. Pero, ¿qué mal podría hacer un poco de frivolidad? ¿Podría ser agradable pasar una noche fingiendo que mi mundo no se había derrumbado a mi alrededor? Después de todo, ¿no era esa la razón por la que había llamado a Lucien?

      Me bebí lo que quedaba de mi trago.

      “Bien. Vamos”, le dije intrigado y desesperado por una distracción.

      Siguiendo a mi primo fuera del bar y a la fresca noche parisina, llegamos finalmente a la subasta. Aparentemente, Lucien había ocultado algunas cosas. Al entrar por las pesadas puertas metálicas del almacén, me di cuenta de que esta no era la clase de subasta que se anunciaba. Incluso así, entrando en un salón escasamente iluminado, la multitud que esperaba estaba compuesta solo por los más ricos y consentidos de la sociedad francesa.

      Volviéndome hacia mi primo para averiguar qué estaba pasando, parecía tenso. Sus ojos verdes saltaban de persona en persona como si estuviera buscando a alguien.

      Observándolo con cautela, el nudo en mi estómago se agitó. Esta era una faceta de Lucien que yo no conocía. Su intensidad silenciosa y extraña inquietud lo hacían parecer más un depredador preparándose para atacar a su presa.

      El murmullo de la multitud enmudeció cuando comenzó la subasta. Cuando se presentaron los primeros objetos, comprendí lo que estaba sucediendo. Las máscaras indígenas y las espadas centenarias no eran precisamente piezas que se pudieran vender en una casa de subastas respetable. Seguramente habían sido robadas de un museo o tomadas de sus hogares culturales sin el permiso de la gente nativa.

      Mirando a Lucien a medida que los objetos se volvían más interesantes, él no se movía. La despreocupación que había exhibido tan solo una hora antes había desaparecido. En su lugar estaba una seriedad mortal que no reconocía en mi amigo. Y cuando los jadeos por el premio final de la noche llenaron la sala, mi alegre primo cambió.

      Volviéndome al estrado de subastas, lo vi. El último artículo de la subasta era un tigre de Bengala. Paseándose de un lado a otro en su jaula, parecía tan peligroso como asustado.

      No podía quitarle los ojos de encima, era asombroso. Su majestuosidad estaba desesperadamente desubicada en el sórdido mundo en el que se encontraba. Y al volverme hacia Lucien buscando su opinión, vi como la concentración de mi primo se endureció.

      Con cada nueva oferta sus ojos se enfocaban en el postor. Podía ver sus cálculos prácticamente. Por eso había venido. No me había traído aquí como una distracción divertida. Estaba aquí con un propósito.

      Bajo el peso de mi realización, los riesgos de repente parecieron increíblemente altos. Cuando el ruido en la sala quedó ahogado, el subastador anunció al ganador. Lo reconocí de mi tiempo en París con mi padre. La oferta ganadora provenía de un jefe mafioso conocido por su crueldad, especialmente conocido por maltratar a animales exóticos.

      Instintivamente miré a Lucien. La chispa en sus ojos ardía con mayor intensidad.

      “Lo está comprando para cazarlo y convertirlo en una alfombra”, siseó Lucien, sus ojos verdes volviéndose oscuros llenos de determinación. “¿Qué tal si me ayudas a robárselo?”

      Al oír sus palabras, sentí un nudo en la garganta.

      “Y si lo conseguimos, ¿qué harías con él?” pregunté, no sabía a dónde iba todo esto.

      Él sonrió con suficiencia, clavando su mirada en la mía. “¿A quién no le gustan las alfombras?”

      Me reí entre dientes, inseguro si hablaba en serio. Habíamos crecido siendo hombres del mafia, posesivos y despiadados. Pero siempre había honor entre la crueldad. ¿Era lo que mi amigo de la infancia había dicho una broma? ¿O me estaba presentando un lado de él que no quería descubrir?

      Por muy absurda que encontrara su propuesta, había una parte de mí que admiraba su audacia. Más allá de eso, había un fuego en sus ojos que me atraía fuera de mi mundo lleno de dramas.

      “Está bien, entonces. Estoy dentro”, dije finalmente.

      La sorpresa en la cara de Lucien fue impagable. No tenía claro lo que esperaba que dijera, pero mirándome, sonreía radiante.

      Al leer todo lo que sugería la sonrisa de Lucien, pensé de nuevo en lo que había aceptado hacer. Estaba a punto de ayudar a mi amigo a robar un tigre a un peligroso jefe de la mafia. Luego, si sobrevivíamos a eso, tendría que convencerle de entregar la bestia a un zoológico en lugar de colgar su cabeza en su pared. Nada de esto sería fácil.

      Escuchando a Lucien esbozar su plan, mi corazón latía. No era una broma que se le había ocurrido de repente. Se lo tomaba tremendamente en serio. No solo conocía la distribución del edificio sino que se había memorizado cada puerta y alarma.

      ¿Había trabajado aquí para recolectar información? Porque Lucien estaba preparado. Y yo solo tenía que seguir su liderazgo y ayudar a empujar la jaula cuando llegara el momento.

      Deslizándonos por los corredores traseros del almacén, el plan de Lucien se desplegó como una creciente neblina. Nos abrazamos sigilosamente a las paredes y nos deslizamos por debajo de las intrincadas alarmas. Saltando por una ventana, aterrizamos en un balcón que parecía demasiado lejos. Habiendo vivido toda una vida de emociones fuertes, esto tenía que superarlas a todas.

      De nuevo adentro y ahogándome en adrenalina, el plan de Lucien había funcionado. Hasta que un único paso en falso activó una alarma. Nos quedamos inmóviles, el eco de nuestros latidos se expandía dentro del vasto pavor inminente. Mi mente giraba a toda velocidad. ¿Nos habían pillado? Los segundos se esfumaban hacia la eternidad antes de que la alarma se apagase de repente.

      Lucien suspiró aliviado, una media sonrisa dibujándose en su rostro. Simplemente negué con la cabeza, mi estómago se contraía de tensión. Esta imprudencia, esta fluctuación entre la vida y la muerte resultaba dolorosamente familiar. Y si sabía algo sobre momentos como este, sabía que el peligro recién estaba comenzando.

      Solo tardé unos segundos en comprobar que tenía razón. Mientras descendíamos por los pasillos, un hombre grande vestido con un esmoquin barato apareció por la esquina, dirigiéndose directamente hacia nosotros. Había venido a investigar la alarma y, al moverse su chaqueta junto a él, vi que iba armado.

      Antes de que pudiera reaccionar, Lucien respondió lleno de encanto. Hablando en francés, tejió una elaborada historia sobre documentos mezclados y repartidores ausentes. Llegó incluso a mostrar una identificación para demostrar sus afirmaciones. Fue una actuación impresionante.

      El hombre de seguridad, tranquilo pero molesto porque no habíamos seguido el código de vestimenta, pidió mi identificación para confirmar nuestra historia. Antes de que pudiera hablar, Lucien me interrumpió.

      “Oh, él es el nuevo. Todavía no tiene identificación. Carne fresca. Deseoso pero no sabe distinguir su izquierda de su derecha.”

      Su carisma y sonrisa radiante acabaron por desarmar completamente al hombre de seguridad. Para cuando Lucien acabó con él, nos estaba escoltando hasta el tigre. Me costó todo lo que tenía no sonreír mientras le seguía.

      Cuando surgió más confusión al estar frente al hombre que custodiaba la jaula, Lucien también se hizo cargo. Al final, fue el hombre de seguridad quien insistió en que el guardia entregara el tigre. Fue una obra de arte.

      Riendo mientras llevábamos la jaula por el oscuro pasillo, dije, “Eso ha sido más fácil que entrar en los clubes americanos cuando éramos niños.”

      “Ayuda el hecho de que ambos parezcamos tener los huevos bien puestos”, replicó Lucien acusatoriamente. “Pero no tientes a la suerte, Remy. No hemos terminado aún”, dijo, sin perder la concentración.

      “Por cierto, ¿cómo planeas sacar este gran peluche de aquí? ¿En el metro?”

      Él sonrió con suficiencia y luego señaló hacia adelante a una furgoneta insignificante en el estacionamiento.

      “Genial. ¿Es tuya o también nos la vamos a robar?” Pregunté confundido.

      Sin decir una palabra, Lucien rodeó la furgoneta a medida que nos acercábamos y abrió las puertas traseras. Bajando unas rampas de metal, me miró esperando a que yo hiciera mi parte.

      “Entonces, ¿me has traído por músculo?” bromeé.

      “No te traje por tu cerebro”, rebatió Lucien.

      “Cabrón.”

      “Americano.”

      “¿Cómo te atreves?” exigí, mis ojos entrecerrándose listos para pelear.

      Conteniéndolo todo lo que podía, rápidamente rompí a reír. Este era nuestro habitual reparto. Su familiaridad se sentía bien en medio de la absurdidad de todo lo que estaba ocurriendo. Y no me refiero solo al tigre que miraba mi mano en la jaula como si fuera un embutido.

      Riendo conmigo, Lucien bajó y me ayudó a empujar la jaula hasta que subió a la furgoneta. Mientras nos alejábamos, mi mente se centró en el enorme tigre detrás. Era mi turno para ejecutar una misión. Tenía que convencerle de entregar el animal a un zoológico en lugar de la locura que tenía planeada.

      Consideré apelar a su orgullo y luego a su conciencia. Pero antes de que pudiera decir una palabra, se metió en un callejón y apagó el motor. Tan pronto como todo quedó en silencio, un hombre africano más pequeño se acercó a la furgoneta.

      “Lucien”, declaró, “¿Dónde está?”

      “Detrás.”

      “Muéstramelo”, insistió el hombre con acento africano.

      Seguí a Lucien fuera de la furgoneta, rodeándola hasta la parte posterior. Al abrir las puertas, la bestia agitada rugió.

      “Es hermosa. Te prometo que vivirá el resto de su vida en una reserva, libre de la crueldad de los humanos.”

      Los ojos de Lucien se cruzaron brevemente con los míos.

      “Cumple tu palabra. No me obligues a tener que ir a buscarte.”

      El hombre pequeño miró a mi corpulento primo sin sentirse intimidado.

      “No te preocupes. Lo haré.”

      “Bien”, respondió Lucien antes de entregar al hombre las llaves de la furgoneta y mirarme. “Vamos.”

      Alcanzándolo mientras marchaba de vuelta por el callejón, miré a mi amigo de la infancia, estupefacto. No era la persona que una vez conocí.

      “¿Qué?” gruñó cuando ya no pudo ignorar mi mirada.

      “Eres un blando”, bromee.

      “¿Hablas de eso? ¿Esperabas que hiciera el trabajo sucio yo mismo? No ensucio mis manos.”

      “Por supuesto”, dije al vérselas a través de él.

      “Lo que sea”, dijo él, ignorando mi sugerencia.

      Parecía una eternidad desde la última vez que la vida me había sorprendido. Yo había crecido con Lucien. Durante un tiempo, los dos éramos prácticamente uno. Él conocía todos mis secretos y yo conocía los suyos. Incluso le había dicho que había estado con hombres.

      “A veces me gusta cambiar de aires”, le había dicho minimizando la cuestión.

      “Eres francés”, había contestado él sin inmutarse.

      Pero eso fue entonces. Nada de lo que sabía sobre él podría haberme preparado para esta noche. ¿Se había convertido en algún tipo de justiciero de los animales en peligro de extinción? Considerando la complejidad de su plan, este no pudo haber sido su primer golpe.

      ¿Era este el verdadero yo de Lucien? ¿Era esto lo que más le hacía disfrutar? Tal vez nunca había conocido realmente a mi primo. ¿Era eso mi culpa? ¿También era mi culpa que él no me conociera?

      Pasaron las semanas y la ausencia continua de Dillon parecía cincelarse cada vez más profundo en mi alma. Se habían ido los momentos robados, los regalos que le hacían sonreír y la creencia de que eventualmente estaríamos juntos. Todo lo que me quedaba eran los amargos recordatorios de lo que tuvimos y podríamos haber tenido.

      Eris, por supuesto, era ajena a cómo me sentía. Todo lo que le importaba era planificar nuestra boda. Tenía que saber que todo era falso, ¿no? ¿Que solo estaba allí para salvar la vida de todos los que amaba?

      Quizás ella lo sabía y era mejor actriz que yo. Había dicho una vez que tenía tan poco elección para casarse como yo. Pero el brillo en sus ojos mientras escogía los platos y los centros de mesa me hacía preguntarme.

      Sentado en mi mesa de comedor junto a Eris con nuestra wedding planner trazando la sentencia que tendría que llevar a cabo, volví a cuestionar cada decisión que había tomado. Mientras lo hacía, Eris extendió la mano hacia mí. Sus dedos apenas roce los míos antes de que retirara la mía.

      No había sido intencional. Tenía que estar completamente concentrado para hacer que mi cuerpo actuara en contra de lo que quería y hoy mi mente estaba en otro lugar. Simplemente había reaccionado.

      Al mirar a Eris, capté el atisbo de dolor en sus ojos. ¿Por qué? Más que nadie, ella sabía que lo nuestro era una mentira. Intentaba sacar lo mejor de las cosas. Estaba intentando hacer lo correcto.

      ¿No veía el esfuerzo que estaba haciendo? Yo estaba aquí, ¿verdad? En ningún momento había matado a ella o a su padre para escapar de esto. Entonces, ¿qué derecho tenía a sentirse herida por algo que no podía evitar?

      Horas después, cuando la planificación de la boda había terminado misericordiosamente, me encontré solo con Eris. Ya habíamos estado así antes. Nunca había tenido que decirle a Eris que se fuera. Siempre lo había hecho sin preguntar. Pero había algo diferente en ella esta noche. Esta vez, mientras se sentaba mirándome, vi un chispazo en sus ojos.

      “Quiero hacer algo por ti”, dijo con una sonrisa.

      “¿Quieres regalarme otro reloj?”

      La mandíbula de Eris se apretó antes de relajarse. “No. Esto es mejor. Te va a gustar.”

      “¿Verdad?”

      Ella negó con la cabeza antes de levantarse. Buscó el mando a distancia para el sistema de sonido y lo encendió. La música que sonaba no provenía de ninguna de mis listas de reproducción. Ella la había programado. ¿Qué estaba haciendo?

      Mientras el sonido lento y sensual emanaba de los altavoces, ella bajó las luces. Estaba creando el ambiente. ¿Para qué? Cuando se colocó a una brazada de distancia de mi silla, lo descubrí.

      Eris no tenía un mal cuerpo. En absoluto. Sus suaves curvas, las sutiles líneas entrecruzadas en su estómago, era el sueño de cualquier chico de 14 años. Y la forma en que movía sus caderas al ritmo de la música me provocaba pensamientos. No pude evitarlo. Incluso un hombre gay apreciaría lo que estaba viendo.

      Viéndola, no había duda de lo que estaba haciendo. Se había cansado de esperar a que yo diera el primer paso, así que estaba intentando seducirme. Extrañamente, estaba funcionando.

      En el tiempo antes de que Dillon se convirtiera en mi mundo, mujeres como la que tenía delante eran mi escape. En otro tiempo y lugar, Eris y yo podríamos haber disfrutado juntos.

      Alcanzando mi bebida, tomé otro sorbo mientras Eris se quitaba la camisa por la cabeza. Llevaba un sujetador que apenas cubría. Dios, lucía bien. Objetivamente hablando, la mujer se veía caliente. Tomé otro sorbo, y antes de que me inclinara y hiciera algo de lo que me arrepentiría, consideré mi bebida.

      ¿Cuántos había tomado? Ciertamente había tomado uno para ayudarme a pasar la planificación de la boda, pero ¿cuántos después de eso? ¿Fue solo uno? No había vuelto a llenar mi vaso.

      Recordando la noche, podía recordar a Eris preguntándome si necesitaba otra. Había dicho que sí, aunque a regañadientes. Después de eso, nunca hubo un momento en el que mi vaso estuviera medio lleno. ¿Cuántos había bebido sin darme cuenta, siete? ¿Ocho? ¿Cuán ebrio estaba yo?

      Miré de nuevo a Eris, quien ahora estaba desnuda excepto por dos piezas de tela que cubrían sus pezones y mamas hinchadas. Sí, estaba jodidamente sexy. No cabía duda de ello. Pero, ¿realmente deseaba esto?

      ¿Deseaba que esta mujer me jodiese como su padre había estado haciendo durante demasiado tiempo? No lo deseaba. Así que cuando se arrodilló frente a mí acariciando mi pecho como un gato, me tensé. Mi pene erecto podría haberle dado la impresión equivocada. Al frotarlo y apretarlo, ella se excitó.

      “Únete a mí”, dijo levantándose y contoneándose hacia mi habitación.

      Sin quitar los ojos de mí, se quitó lo que quedaba de su sujetador y lo dejó caer. Sí, tenía hermosas tetas. Y al quitarse lo que quedaba de sus bragas, se apoyó desnuda en el marco de la puerta.

      “Podrías tenerme como quisieras”, dijo antes de desaparecer dentro.

      ¿La deseaba? ¿Deseaba algo de ella? ¿Cómo sería mi vida si simplemente dijera que sí?

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 12
      

      Dillon

       

      Los escalones crujían bajo mi peso mientras bajaba a la cocina de Cali, llena de objetos kitsch. El aroma a bacon y waffles me atraía hacia ella. Podía olerlos desde mi habitación.

      ¿Puedes imaginar mi sorpresa cuando entré y encontré a Hil en la estufa? Estaba preparando todo por sí mismo. Ajustando el bacon con una mano, apilaba una montaña de waffles con la otra.

      “¿Quién lo hubiera imaginado?” bromee, intentando aligerar mi propio ánimo mientras entraba. “Hil Lyon, príncipe mafioso convertido en chef maestro.”

      Fue Cali el que rió primero. Sus hombros se sacudieron mientras vertía café en un conjunto desparejado de tazas. “Deberías haberle visto cuando nos conocimos por primera vez.”

      “Oh, puedo imaginarlo. Hil, ¿le has contado a Cali sobre la vez que fui a tu casa y decidiste que querías huevos revueltos?”

      “¡Dios mío!” Hil gimió.

      Con la atención completa de Cali, empecé a contar la historia.

      “Mi madre estaba comprando algo. No sé qué.”

      “Necesitaba nata para hacer los tortellini favoritos de mi padre.” Hil miró hacia arriba sonriendo ante una idea. “Y ahora sé qué significa cada una de esas palabras.”

      “¿Tortellini?” Cali se mofó.

      “Nata. Recuerdo que nos lo dijo y yo pensaba, ¿qué tiene que ver el peso con todo esto? ¿Era nata para personas rechonchas?”

      “De todos modos,” interrumpí. “Hil decidió que iba a hacernos huevos. Así que sacó dos huevos del frigorífico y los metió en el microondas porque era lo único que sabía hacer.”

      “Los microondas cocinan cosas y yo quería que los huevos estuvieran cocidos. Así que los metí en el microondas”, explicó Hil entre nuestras risas.

      “¡Oh no!” Cali exclamó.

      “¡Oh sí!”, confirmé. “Mi madre tuvo que pasar el resto del día limpiando huevos explotados de todo.”

      “¿No hizo a Hil que lo limpiara?” Cali preguntó.

      “¿El príncipe?” yo bromeé.

      Hil miró hacia otro lado avergonzado. “Lo habría hecho si me lo hubieran pedido. Me sentía mal.”

      “No, cariño, mi madre lo quería limpio. Si te lo hubiera pedido, todavía estarías ocupado con ello hoy.”

      “¿Y quién habría preparado este increíble desayuno?” Interpuso Cali como un buen novio.

      “Os odio a los dos,” bromeó Hil, lanzando un paño de cocina a Cali.

      Observé la interacción entre Hil y Cali. La envidia retorcía mis entrañas. Se reían. Bromean. Eran felices.

      Deslicé mis dedos sobre la mesa desgastada mientras mi mente volvía a Remy, la causa de mi aflicción. Su ausencia resonaba en el vacío que sentía. El peso de esto me agotaba.

      “Odio lo que te ha hecho, Dillon”, murmuró Hil después de un breve silencio.

      “¿Quién?”

      “Sabes quién. Remy debería haberlo sabido mejor.”

      “No voy a permitir que le eches la culpa, Hil”, respondí, mis palabras eran afiladas, más de lo que había pretendido. Ante la expresión desconcertada de Hil, solté un suspiro, pasando una mano por mis rizos sueltos.

      “Me advertiste exactamente lo que sucedería si me dejaba enamorar de él. Me lo dijiste y elegí ignorarlo. Así que lo que pasó me afecta tanto a mí como a Remy. Si no más.”

      Jugando con los cubiertos, evité la mirada empática de mis dos amigos. Cali aplaudió, dirigiéndome una mirada severa. “No, Dillon. Y siento decir esto sobre tu hermano, Hil, pero ese hombre es un gilipollas y un capullo.”

      “Entonces, ¿estás diciendo que puede joderse a sí mismo?” pregunté después de pensar un poco.

      Cali se quedó pensando en lo que había dicho antes de relajarse y echar a reír. Hil y yo nos unimos.

      “Sí, él puede joderse a sí mismo”, aclaró Cali.

      “Pero, si yo pudiera hacer eso, ¿por qué saldría de casa?” Preguntó una voz atrayendo nuestra atención hacia la puerta.

      “¿Remy?” dije, inmediatamente abrumado por todas mis emociones dolorosas.

      Cruzando la cocina y agarrando la camisa formal de Remy con los puños, Cali estaba furioso.

      “Tienes mucho valor al mostrarte aquí después de la mierda que te montaste,” Cali espetó.

      No lo había visto desde que lo dejé desnudo en su habitación en París. Pero allí estaba, encuadrado por el sol de la mañana. Sus anchos hombros llenaban la puerta de la cocina y, a pesar de la amenazadora presión que Cali ejercía sobre él, sus oscuros ojos se encontraron con los míos.

      Parecía… destrozado, como si una tormenta hubiese golpeado su espíritu. Este era un contraste abismal con su habitual compostura. Incluso su camisa, normalmente impecable, le colgaba descuidadamente.

      “No te sulfures, paleto. Solo he venido a hablar con Dillon”, dijo sin su usual pugnacidad.

      “No”, escupió Hil, interponiéndose entre Remy y yo como si intentase protegerme de su mirada. Cuando Hil habló de nuevo, su voz vibraba de ira. “No, has perdido ese derecho”.

      La negativa rotunda de Hil perforó la fachada de Remy. Su habitual expresión controlada se suavizó. Una tristeza fugaz brilló en sus ojos. “Hil, no entiendes”, comenzó Remy, la rugosidad de su voz desgarraba mis entrañas.

      “¿Qué? ¿Qué hiciste lo que tenías que hacer porque Armand nos amenazó de muerte de manera poco sutil?”, soltó Hil fríamente.

      “No, que no soy nuestro padre”, corrigió Remy.

      “¿Cómo?”, preguntó Hil sorprendido.

      Remy suspiró.

      “Padre resolvería esto de otra forma. Habría tomado a algunos de sus hombres y habría empezado una guerra que dejaría un rastro de sangre en las calles”, explicó Remy, frunciendo el ceño.

      “Sé que crees que también soy así. Y tal vez durante un tiempo, yo también lo creí. Pero no soy él. No puedo hacer eso. Me gustaría ser capaz de proteger a la gente que amo de esa manera, pero no soy él. No soy nuestro padre.”

      Con su confesión, Cali dejó a Remy y se apartó. Libres, los dos hermanos se miraron. No podía interpretar lo que ninguno de ellos estaba pensando.

      Yo sabía lo que significaba para mí. Remy estaba reconociendo lo que siempre supe de él. Era un buen hombre que nunca deseó la vida que se le había impuesto.

      “Remy, nadie aquí quiere que seas como padre”, rompió Hil el silencio mientras agarraba el hombro de su hermano mayor.

      “No tienes ni idea de cuánto he sacrificado por esta familia, Hil. Aunque he pensado mucho en ello, solo hay una cosa que me arrepiento.”

      “¿A qué te refieres?” pregunté, llamando su atención.

      Remy dejó a su hermano para pararse a escasos centímetros de mí.

      “Lamento no haberte dicho lo que sentía antes”, declaró Remy con una emoción desgarradora.

      Mi aliento se detuvo.

      “Dillon, he estado enamorado de ti durante tanto tiempo. Desde que te conocí, nunca he tenido suficiente. Cada vez que viniste a pasar el rato con Hil, me pregunté si me veías. Así que, cuando te tuve tan cerca, cuando tuve todo lo que siempre quise en mis brazos, fui el hombre más feliz del mundo.

      “Cuando me dejaste, intenté vivir sin ti. Sabía que al hacerlo, mantendría a todos aquí seguros. Pero la petición era demasiado. No puedo alejarme de ti, Dillon. Te necesito. Estoy aquí para decirte que si me aceptas, nunca te dejaré de nuevo.”

      Reuní mis emociones, tratando de controlar la intensa ola que amenazaba con derribarme.

      “Remy”, empecé suavemente, “Te dejé por una razón. Debes estar con Eris. La vida de todos depende de ello. Y aunque no fuera así, no puedo ser el otro hombre. Si pudiera, lo haría por ti. Pero no puedo. ¡Lo siento!”

      “Pero por eso estoy aquí”, explicó Remy. “Sé que no puedo simplemente dejar a Eris. Pero tampoco puedo vivir sin ti”, declaró Remy dejando al descubierto su corazón. “Así que estoy aquí para pedirte nuevamente tu ayuda. No tengo todas las respuestas como las tenía mi padre. Y no soy él, no puedo hacer esto solo. Necesito la ayuda de las personas que amo. Y yo te amo.”

      Cada palabra de Remy era como un bálsamo para mi alma herida. Él me amaba. Exhalando un aire que no sabía que estaba conteniendo, me rendí a él.

      “También te amo, Remy”, confesé.

      Con eso, Remy deslizó su mano por detrás de mi cuello y me atrajo hacia él. El placer me inundó como una cascada. Sus labios conocidos eran mi hogar. Sintiendo su calor al abrir mi boca, me perdí. Y cuando su lengua entró en busca de la mía, no quería que se fuera.

      La electricidad fluyó entre nosotros. ¿Cómo podía pensar que podría alejarme de él? No podía. Y cuando nuestras dos lenguas danzaron y su otra mano encontró mi trasero, el momento se rompió al ver a mi mejor amigo reaccionar al verme besar a su hermano por primera vez.

      “¿Deberíamos irnos?”, preguntó Hil sinceramente.

      Mordiendo mi labio mientras se alejaba, nuestras dos frentes se tocaron mientras volvíamos a la realidad. Mirándonos a los ojos, nos reímos.

      “¿De nuevo, deberíamos irnos?”

      “No, no lo hagan”, dijo Remy levantándose. “Voy a necesitar también vuestra ayuda”. Se giró de Hil a Cali. “Tuya también”, dijo vulnerabilizado.

      Cali lo miró.

      “Sigo pensando que eres un idiota”, concluyó Cali.

      Remy se rió. “Es mi mejor cualidad”, bromeó.

      “Pero, me ayudaste a recuperar a Hil”, concedió Cali, suavizando su mirada. “Así que, te ayudaré con esto.”

      “Los dos lo haremos”, acordó Hil. “Es hora de que el resto de nosotros en esta familia también nos hagamos cargo. No todo depende de ti. Estamos juntos en esto.”

      Un alivio se deslizó sobre Remy. “Gracias. No sabéis lo que significa para mí. ¿Algún plan brillante?”

      Lo mullí, mi mente se aceleró con las posibilidades. “¿Crees que Armand tiene algo que podría acabar con él?”

      “¿No lo tenemos todos?” dijo Remy con una sonrisa ladeada. Escaneando nuestras caras en blanco, añadió, “Mal público. Sí, hay una alta probabilidad de que Armand tenga algo que podría acabar con él. Qué podría ser y dónde podríamos encontrarlo, no tengo ni idea”.

      “¿No seguís todos los jefes de la mafia el mismo guion?”, provocó Cali.

      “Claro, pero devolví mi copia a la biblioteca. Si no fuera por esas malditas multas de retraso…”, respondió Remy sarcásticamente.

      “Como he dicho, eres un idiota”, concluyó Cali.

      “Y como he dicho, es mi mejor cualidad”, bromeó Remy volviendo con el hombre que amaba.

      “En serio, ¿crees que tiene algo que podríamos usar en su contra?” repetí lentamente mientras se me formaba una idea.

      “De nuevo, sí. Pero no es que espíe al hombre. Podría ser cualquier cosa y estar en cualquier lugar. No sabría por dónde empezar.”

      “¿Y si hay alguien que lo sepa?” pregunté.

      “¿Eris? No hay manera de que me ayude a vencer a su padre. Está bastante enfadada conmigo en este momento.”

      “¿Qué pasó?” pregunté sin poder contenerme.

      “Digamos que la dejé en un momento inoportuno.”

      “¿Por qué?”

      “Porque cuando te das cuenta de que quieres pasar el resto de tu vida con alguien, quieres que empiece inmediatamente.” Remy dijo, atrapando mi alma.

      “Cali, ¿por qué nunca me dices cosas así?” Hil le preguntó a su novio.

      Cali bufó y miró a Remy. “Imbécil.”

      “Hermafrodita,” contestó sin perder el ritmo.

      “Vale, vosotros dos” intervine, cortando las cosas antes de que empezaran. “Estoy pensando en Jimmy.”

      “¿El agente del FBI?” Remy preguntó sorprendido.

      “¿Eres amigo de un agente del FBI?” Hil preguntó confundido.

      “Oh, no solo del FBI. Está en la división de crimen organizado,” Remy explicó, contento de encontrar a alguien con quien podía relacionarse.

      “¿Eres amigo de un agente del FBI que trabaja en crimen organizado?” Hil preguntó dejando a Cali sorprendido.

      “Es un amigo de la escuela primaria. Crecimos en el mismo edificio. Me lo encontré cuando estaba buscando un lugar para el proyecto de Remy,” traté de explicar.

      “Y luego le pidió que fuera miembro de la junta del centro comunitario,” Remy añadió, disfrutando de esto demasiado.

      “¿Invitaste a un agente del FBI a formar parte de la junta del centro comunitario?” Hil preguntó atónito.

      “¡Eso es lo que he dicho!” Remy añadió con alegría.

      “Hay muchas pandillas en la zona. Él se ofreció a ayudarme a hacer del centro un lugar seguro.”

      “¿No ves cómo eso podría haber sido una decisión cuestionable considerando quién estaba pagando todo?” Hil insistió.

      “No tú también, Hil. Mira, hice lo que pensé que era lo mejor para todos,” dije empezando a arrepentirme de mi decisión. “Si quieres que lo quite de la junta, lo haré.”

      Al verme empezar a sudar, Remy intervino.

      “No, no, estoy seguro de que cualquier decisión que tomes es la correcta. Y en la cárcel, ofrecen visitas conyugales, ¿no es así? No es como si 10 a 20 años de separación pudieran separarnos.”

      Cediendo bajo la presión, chillé, “Lo siento. Lo quitaré inmediatamente.”

      “Estamos bromeando contigo,” Remy aclaró con una sonrisa. “Hil, dile a Dillon que estás solo jugando.”

      Cuando Hil no respondió, Remy lo volvió a decir: “Hil, dile a tu mejor amigo que era una broma.”

      “Era una broma,” dijo a medias.

      Miré a Remy, cuyos ojos se movían entre su hermano y Cali.

      “Escuchad, gente, sólo voy a decir esto una vez más. Yo no soy mi padre. Soy un legítimo hombre de negocios. Nuestra familia ahora está completamente limpia. No hay nada que el amigo del FBI de Dillon pueda descubrirnos por mucho que Dillon quiera.”

      “¿Remy?”

      “¡Bromeaba!”

      “¡Imbécil!”

      “Pueblerino.”

      Hil nos miró. “Ahora que hemos superado esa parte de la mañana, ¿qué sigue, Remy?”

      “¿Qué quieres decir?”

      “Has encontrado a Dillon. Lo has ganado de vuelta. ¿Y ahora qué?”

      “Supongo que pensar un plan,” dijo Remy inseguro.

      “Has dicho que necesitas nuestra ayuda para pensar en uno. ¿Qué tal si te quedas aquí con nosotros?”

      “¿Con nosotros?” Cali protestó rápidamente.

      “Ya está Dillon aquí. Se quedará en su habitación.” Hil se dirigió a los dos: “¿Verdad?”

      Miré a Remy. “Eres bienvenido a quedarte. Nos llevará unos días elaborar un plan.”

      “¿Estás sugiriendo que me quede en este lugar de paletos?”

      “Si va a faltarle el respeto a nuestro pueblo de esa manera…”

      “Estoy bromeando. ¿A qué viene que la gente del campo no pueda tomar una broma? ¿Es por toda la endogamia?”

      Cali, cargado de ira, se dirigió hacia Remy y agarró su camiseta. Remy se lo permitió con una sonrisa.

      “Está tratando de sacarte de tus casillas,” explicó Hil.

      “Lo está logrando,” comentó Cali.

      “No lo permitas.”

      “Y Remy, has dicho que necesitas la ayuda de todos. Eso incluye a Cali. ¡Así que sé amable!”

      “Vale, de acuerdo. Seré amable. Estoy seguro de que tenéis un pueblo encantador lleno de gente encantadora.”

      La intensidad de Cali se desvaneció y finalmente lo soltó.

      “Y estoy seguro de que solo la mitad de vosotros comparte el mismo padre,” añadió Remy sin poder resistirse.

      La cabeza de Cali se giró hacia Remy pero esta vez no reaccionó. Solo lo miró.

      “¿Remy?” Regañé.

      “Vale, un cuarto de vosotros.”

      “¡Remy!”

      “Solo hay tanta…”

      “Remy, necesitas su ayuda.”

      Suspiró y se recompuso.

      “Esto,” dijo señalando el bed ‘n breakfast. “Es… encantador. Realmente encantador. Deberías sentirte orgulloso de haber crecido en un lugar así. Hil y yo no lo hicimos y estoy seguro de que éramos peores por ello.”

      Remy se volvió hacia mí.

      “¿Estás feliz?”

      “Lo estoy,” dije de nuevo sorprendido por su lado más tierno.

      “Gracias,” respondió Cali repentinamente confundido y desarmado. “¿Quieres desayunar? Tu hermano se las arregla muy bien en la cocina.”

      “¿De verdad?” Preguntó Remy con asombro. “Eso es una de esas cosas que tendré que ver para creer,” mi chico dijo antes de sentarse en la mesa y convertirse en parte de nuestro grupo por primera vez.

      Después de que disfrutamos del impresionante desayuno de Hil, Cali limpió los platos mientras los cuatro pensábamos en un plan. Remy describió las ideas de Hil y las mías como ridículamente ingenuas, aunque se aseguró de halagar cuando provenían de mí. Y a las ideas de Cali las describió como sociopáticas, pero para ser justos, lo eran.

      “Podríamos simplemente bombardear el lugar y terminar con ello,” Sugirió Cali mientras lavaba un plato.

      “Y esa es una opción,” Respondió Remy antes de hacerme un gesto de ‘¿va en serio?’

      Miré a Hil para la respuesta. Los ojos de Hil saltaron entre los dos con una mirada que decía que no sabía.

      “Eso es lo que él nos hizo a nosotros,” Aclaró Cali. “¿No es eso lo que hacen las personas como él?”

      “Exacto. Lo de la bomba en el maletero”, recordó Remy, rememorando lo que el matón de Armand hizo intentando matar a Hil. “Así que supongamos que plantamos una bomba en su casa y lo matamos. Habríamos asesinado a un hombre. Tú, con tu encanto de pueblo pequeño de ‘Vaya que sí’, y tus ‘por favor’ y ‘gracias’, ¿crees que podrías vivir con eso?”

      “¿Por qué debería importarnos lo que le pase?” preguntó Cali amargamente.

      “Vale,” Remy dijo incómodo. “Sé que te disparó…”

      “Sí, me disparó”, Cali dijo con veneno.

      “Sé que te disparó”, repitió Remy intentando calmarle. “Pero, no habría forma de que puedas vivir contigo mismo si fueras parte de eso. Sí, Armand es un despojo que no merece vivir. Pero, no quieres ser la persona que lo lleve a cabo. Créeme.”

      Un nudo en mi estómago se formó al escuchar la súplica de Remy. Al hacerlo, una dolorosa verdad cayó sobre mí. Era lo mismo para Hil y Cali.

      “¡Nunca he matado a nadie!” Remy gritó sintiendo las miradas de todos. “¡Jesús! ¿Qué es lo que todos pensáis de mí?” preguntó antes de levantarse y salir enfurecido al exterior.

      Observé a Hil y Cali mientras ambos me devolvían la mirada. Remy tenía razón. Todos lo estábamos pensando.

      “Supongo que debería hablar con él”, Hil dijo con aprensión.

      “No. Yo lo haré”, dije esperando que el tiempo que pasamos juntos hiciese la conversación más fácil.

      Al salir de la cocina y del bed & breakfast, vi a Remy sentado en su coche. Medio esperaba que se marchase, pero no lo hizo. Simplemente se quedó allí tras el volante. Así que me uní a él.

      “Que la gente piense eso era mucho más fácil cuando no me importaba un carajo”, confesó Remy cuando mi puerta se cerró.

      Me moví en el asiento para enfrentarme a él y puse una mano sobre su rodilla.

      “¿Cómo fue crecer de la manera que lo hiciste? No debió ser fácil”.

      “Nuestro padre se preocupaba por su familia. Nunca dudé de si nos quería. Lo decía constantemente. Pero, mi padre no era un buen hombre. Le vi hacer cosas a otras personas por las que ardería en el infierno si existiera”.

      “¿Como qué?”, pregunté con cautela.

      “No quieres saberlo”.

      “Tienes razón. No quiero. Prefiero pensar en tu padre como el hombre que trató bien a mi madre y pagó por mi educación universitaria. Nunca fue más que amable conmigo, y me gustaría creer que eso es lo que era.”

      “Y así es como deberías recordarlo”.

      “No, no debería”.

      “¿Por qué no? Ahora ha fallecido. ¿Qué más da?”

      “Importa porque no deberías tener que soportar el peso de lo que has visto por ti mismo”.

      Remy me miró con ternura. “No podrías soportarlo. Las cosas que he visto…”

      “Sabes, no soy tan indefenso como la gente piensa. Soy delgado, pero bastante fuerte”.

      Remy sonrió. “Lo sé. Eres la persona más fuerte que conozco. Pero tienes tus propios problemas con los que lidiar. Al menos yo tuve un padre, por muy loco que estuviera. Tú tuviste que criarte a ti mismo”.

      “Tuve a mi madre”, añadí rápidamente sintiéndome a la defensiva.

      “Sí, pero no tuviste a nadie que te enseñara a ser un hombre”.

      Eso me silenció. Como gay, crecer sin un padre siempre fue un tema delicado para mí. Cuando era chico y a todos les quedó claro lo que era, oí a una amiga de mi madre decir que si no traía un hombre a mi vida, me volvería gay.

      Mi madre salió de inmediato en mi defensa diciendo que no habría nada malo en que resultara ser gay. Dijo que estaría orgullosa de mí de cualquier manera. Eso la dejó en silencio.

      Pero, al escucharlo de niño, la idea de que era homosexual porque no tenía un padre, persistió. Quizás incluso haya sido la razón por la que empecé a observar a la familia de mi padre desde el otro lado de la calle.

      Desde entonces he aprendido que el hecho de que me gusten los chicos tiene más que ver con la genética que con cualquier otra cosa. Y ver a Hil tan gay con un padre como el suyo, ayudó. Pero, las cosas que escuchas temprano son difíciles de borrar. Todavía está en el fondo de mi mente hoy en día.

      “Tienes razón. No tuve a nadie que me enseñara lo que era ser un hombre. Pero ¿aprender lo que tú aprendiste de tu padre hizo que tu vida fuera mejor?”

      Remy miró al suelo pensativo.

      “Tal vez no. Mira, no quería decir nada…”

      ” No dijiste nada”, reafirmé sabiendo que no lo había hecho. “Sólo estoy tratando de decirte que quiero estar ahí para ti. Quiero ayudarte a aligerar el peso de lo que te está agobiando. Soy lo suficientemente fuerte. Puedo soportarlo. Y no quiero que te sientas solo. No conmigo cerca”, dije apretando su rodilla.

      Remy me miró considerando. Cuando tomó su decisión, dijo, “Una vez vi a mi padre amputar a un hombre”.

      “¿Qué quieres decir?”

      “Me refiero a que empezó cortando cada uno de sus dedos con tijeras de podar antes de pasar a sus miembros con una sierra de mano”.

      El shock y la náusea me golpearon. “No entiendo. ¿Por qué?”

      “Tenía información que mi padre quería y no se la daba”.

      “¿Y simplemente le cortó las extremidades para conseguirla?”

      “Y me hizo verlo”, admitió Remy con dolor en sus ojos.

      “¿Qué?”

      “No solo fui yo. Fue toda su tripulación. Creo que quería mostrar a todos lo que pasaría si alguno de ellos le traicionaba alguna vez”.

      Tuve que calmarme mientras asimilaba la información.

      “¿Estás bien?” Remy preguntó esta vez tocando mi rodilla.

      “Dame un segundo”, le dije sinceramente.

      Él lo hizo y fue suficiente para que empezara a procesar lo que había escuchado.

      “Así que ves, cuando Hil o tú creéis que soy como mi padre, significa algo un poco diferente para mí.”

      “Lo entiendo,” dije compasivamente. Hice una pausa. “Espero que eso sea lo peor que viste hacer a tu padre?”

      Remy se rió. “¿Qué tal si lo dejamos aquí por hoy? Estamos hablando de toda una vida de cosas. He tenido tiempo para digerirlas. Podría ser demasiado escucharlo todo de una vez.”

      “Es justo,” dije aliviada de no tener que oír más.

      Remy se giró y miró fijamente el colorido edificio de estilo colonial que teníamos delante.

      “¿En qué estás pensando?” pregunté temerosa de lo que escucharía.

      “Tenías razón. Contarte me ha ayudado.” Se giró hacia mí. “Es mucho, ya sabes. Pero me siento un poco más ligero,” dijo con una sonrisa.

      “Me alegro,” dije fingiendo mi entusiasmo.

      “No debería haberte contado nada, ¿verdad? Te he traumatizado,” dijo con arrepentimiento.

      “No,” dije antes de bajar la cabeza sabiendo que era una mentira. “Quiero decir, sí, es mucho. Pero eso es lo que significa compartir la carga. Significa que ninguna persona tiene que llevar todo. Repartimos la carga. Y, soy lo suficientemente fuerte. Puedo soportarlo. Aunque, es posible que no esté lista para volver a entrar aún,” dije forzando una sonrisa.

      Mirándome por un segundo, Remy giró y arrancó el coche.

      “¿A dónde vamos?”

      “Creo que podemos tomarnos el resto del día libre. Hay algunos lugares por aquí que revisé cuando estaba planeando cómo buscar a Hil.”

      “¿Quieres decir cuando lo estabas secuestrando?”

      “Patata, papas fritas.”

      “Esas no son lo mismo.”

      “Eh,” dijo Remy con una indiferencia antes de arrancar.

      Condujimos durante lo que pareció 30 minutos y finalmente nos detuvimos al lado de la calle.

      “¿Dónde estamos?” dije mirando a través del parabrisas un mar de árboles frente a nosotros.

      “¿Sabías que hay más cascadas en esta zona que en cualquier otro lugar del país?”

      Me giré hacia Remy sorprendida. “¿Cómo sabes eso?”

      “Tuve que pasar días aquí esperando el mejor momento para acercarme a Hil. Tenía mucho tiempo libre.”

      “¿Así que investigaste el pueblo?”

      “Hice una búsqueda en Google.”

      “¿Y luego qué? ¿Te fuiste de excursionismo?”

      “Tu tono me hace pensar que no entiendes cuánto tiempo tuve que matar.”

      Me recliné en mi asiento y lo pensé.

      “Así que, después de que Hil te pillara aparcado fuera de su casa, ¿qué hiciste?”

      Remy lo pensó. “Probablemente me tomé un desayuno en el dinner. Podría haber hecho una caminata que tenía marcada en mi aplicación de Senderismo.”

      “¿Tienes una aplicación de senderismo?”

      “La descargué cuando estuve aquí. Hay tantas rutas por aquí.”

      “Así que, déjame entender esto. ¿Después de hacer pensar a Hil que alguien estaba aquí para matarlo, te ibas a dar un paseo por la naturaleza por los senderos?”

      “En primer lugar, había alguien aquí para matarlo y no era yo. En segundo lugar, no sabes lo hermosos que son estos senderos. Te voy a mostrar. Vamos,” dijo dándome una palmada en la pierna y luego saliendo del coche.

      Siguiendo a Remy al bosque, tuve que admitir, tenía razón. Yo me había resistido a hacer algo de esto cuando Hil lo había sugerido porque, ya sabes, los insectos. Pero, nunca había visto un lugar más hermoso en mi vida.

      Los exuberantes árboles que parecían no tener fin, el arroyo que cruzamos varias veces, me calmaban. Y cuando después de una milla llegamos a un estanque alimentado por una cascada, estaba lista para sentarme y absorberlo todo.

      “No sabía que existían lugares como este,” admití abrumada por todo.

      “Pensé lo mismo.”

      “¿Pero siempre te burlas de Cali por ser de aquí?”

      “Oh, ser de un lugar hermoso no le impide ser un paleto. Ambas cosas pueden ser ciertas,” dijo Remy con una sonrisa diabólica.

      No quería, pero me reí.

      “Cali es un buen tipo,” aclaré.

      “Lo sé, lo sé. Es perfecto. Nunca vio a su padre desmembrar a una persona. Lo entiendo. Es mejor que yo.”

      “No es mejor que tú. Solo no es tan malo como tú lo haces parecer. ¿Sabes que podría terminar siendo tu cuñado, verdad?”

      “Y estaré encantado de tenerlo. Tendré que inventar algunas bromas más sobre paletos para añadirlas a la rotación. Pero es lo que se hace por la familia,” dijo con una sonrisa antes de desabrocharse la camisa.

      “¿Qué estás haciendo?”

      “¿Pensaste que te traje aquí para mostrarte los árboles? Estamos aquí para que te desnudes,” dijo con una sonrisa pícara.

      Me reí sin saber si estaba bromeando. Resultó que no lo estaba. Vi a Remy despojarse de todo y luego zambullirse de cabeza al agua. Estaba atónita.

      “Ven, el agua está perfecta.”

      Miré a nuestro alrededor preguntándome si Remy había perdido la cabeza.

      “¿Estás bromeando? Estamos en medio de la nada. Podríamos ser devorados por un oso o algo.”

      “Creo que has pasado por alto la parte más importante de lo que acabas de decir. Estamos en medio de la nada. No hay nadie a kilómetros a la redonda,” dijo chapoteando en el agua.

      “Exacto, así que no habrá nadie para escucharme gritar.”

      “Exacto. No hay nadie alrededor para escucharte gritar,” dijo finalmente haciendo su punto.

      Mi corazón latía mirando fijamente al hombre que había deseado toda mi vida. Era hermoso. Con sus pómulos afilados y su mandíbula cincelada, parecía que estaba creado de mármol.

      “¿Te unirías a mí?” preguntó Remy de manera sugerente.

      “No debería,” dije sintiéndome confusa.

      “Pero, ¿lo harás? Me gustaría mucho si lo hicieras,” dijo seductoramente.

      Los ardientes ojos de Remy se clavaron en mí. Era como si ya no tuviera control. Necesitaba unirme a él. Tenía que estar cerca de él. Así que, después de ponerme de pie y quitarme la ropa, lo hice.

      “¡Este agua no es perfecta. Está congelada!” exclamé cuando salí a la superficie.

      “Entonces déjame calentarte,” dijo Remy atrayéndome hacia él.

      Encontrando un lugar donde pudiera pararse, Remy me atrajo hacia sus brazos. Su desnuda carne presionaba contra la mía. Podía sentir todo de él, su musculoso pecho, su plano abdomen y su cada vez más erecto pene.

      “Ah, no quiero que te hagas la idea equivocada,” le dije mientras iba perdiendo el control de mis pensamientos.

      “¿Y qué idea es esa?” me dijo, con sus labios tan cerca de mi oído que pude sentir su caliente aliento.

      “Que quiero que algo pase entre nosotros.”

      “Nunca haría más de lo que quisieras que hiciera. ¿Qué quieres que haga, Dillon?” preguntó, enviando escalofríos por mi espina dorsal.

      En un instante, mi pene se puso duro. Contrayéndose contra su estómago, lo sintió.  

      “¿Qué quieres que haga, Dillon?”

      Si no estuviéramos en agua fría, estaría sudando.

      “Quiero que…”

      “¿Qué?”

      “Bésame,” dije temblando.

      Presionó su mejilla contra la mía, nuestros mentones se rozaron. Fue suficiente para que acercara sus labios a los míos. Sintiendo su cálida carne empujar contra la mía, no reaccioné. No sabía por qué, pero me sentía tímido. Era como si fuera mi primera vez. Y sin preguntar, él se volvió mi paciente maestro.

      Dulcemente apartando mis labios, sentí que su lengua tocó la mía. Hizo brillar mi cerebro. Rozándola y empujándola, invitaba a la mía a unirse a la suya. Cuando ambas danzaron, su dominio sobre mí era evidente. Yo era suyo para hacer lo que quisiera, y yo lo quería todo.

      Perdiéndome en nuestro beso, volví a despertar con la sensación de su duro pene frotándose contra el mío. Mi pene no era pequeño pero la sensación de su longitud opacando la mía, me robó aún más la voluntad.

      Su mano baja rodeó mi trasero. Su yema del dedo rozó ligeramente mi entrada. La usó para guiar mis caderas.

      “¿Qué más quieres que haga?” preguntó de nuevo susurrándome al oído.

      No respondí.

      Frotó su pene contra el mío, llenándome de pensamientos.

      “Dime lo que quieres,” insistió diluyendo mi resistencia.

      “Quiero…”

      “¿Qué quieres?”

      “Quiero…” empecé de nuevo, instantáneamente embriagado por el pensamiento.

      “Dime,” exigió. “Quiero escucharte decirlo.”

      “Quiero que me folles,” dije sabiendo que era cierto.

      Inmediatamente me levantó en su brazo, me agarré a él. Con mis brazos alrededor de su cuello, mi timidez se había evaporado. Mientras nos dirigíamos hacia la cascada, besé sus labios. No sabía a dónde me llevaba, pero mientras estuviera con él, no me importaba.

      Entrando en la cascada, ésta nos envolvió. La sensación fue intensa. Mi corazón latía deprisa. Mientras estábamos allí, pude sentir la punta de su pene penetrando entre mis nalgas. Estaba buscando mi agujero y yo quería que lo encontrara. Cuando lo hizo, relajé mis piernas sintiendo su cabeza empujando contra mí. Me volvió loco.

      Necesitando más, moví mi cadera tratando de hacer que entrara en mí. Solo sentía la presión. Permitiendo que todo mi peso cayera sobre su pene, rogué silenciosamente sentir como entraba. Pero no lo hizo. Era por el agua. La fricción era demasiado.

      Fue entonces que, con mi trasero todavía acunado en su brazo, pasamos bajo la cascada hacia su parte trasera. El eco del chapoteo me dijo que estábamos en una caverna. El estanque aquí era más superficial.

      Sacándome del agua, Remy me colocó en la suave tierra de la orilla. Sin querer terminar nuestro beso, me aferré tanto como pude. No duró mucho. Y con el circuito roto, agarró la parte trasera de mis rodillas y alzó mi trasero al aire.

      La sensación de la lengua de Remy en mi agujero era eléctrica. Nunca había sentido nada igual. Si ya no hubiera estado duro, me habría puesto duro de nuevo. Retorciéndome bajo su tacto, mi agujero se abrió para él. Y cuando la punta de su lengua cosquilleó el interior de mi entrada, ambos supimos que estaba listo.

      Deslizando su cuerpo sobre el mío, colocó mi talón contra su hombro e inclinándose para besarme los labios. Su lengua volvió a entrar en mi boca. Era bienvenida.

      Cuando abrió mis labios, su cabeza tocó mi entrada. Envuelto en su lengua, mi mente giró al ritmo de sus embestidas.

      El dolor me invadió. Su tamaño dolía hasta que con un chasquido, estaba dentro de mí. Mis entrañas apretaban su pene.

      Deslizándose lentamente dentro de mí, me quedé inmóvil sintiendo cada centímetro de él. Se sentía tan bien que podría haber llorado. Con su ingle contra mi trasero y su pene hundido en mi profundidad, retrocedió despacio. Mi hombre no solo era grueso, sino también largo. Parecía una eternidad mientras su cabeza amenazaba con salir.

      Pero cuando lo hizo, se reposicionó encima de mí e introdujo su pene de nuevo. Remy me estaba jodiendo. No estaba listo para ello, pero no quería que parara. Me llenaba por completo. Mis ojos se revolvieron de placer. Y cuando tomó mi duro pene en su mano y empezó a masturbarme al ritmo de sus embestidas, perdí el control.

      “Ahhh,” gemí diciéndole que estaba cerca.

      “Sí,” gimió dándome permiso para correrme.

      Follándome con más fuerza, aullé. No había nadie cerca, así que pude hacerlo. Dejé que todo lo que llevaba dentro saliera.

      “Sí. Sí,” grité. 

      “Exacto. Quiero oírte.”

      “Jódeme. Jódeme más fuerte”.

      Remy me complació de inmediato. Nunca en mi vida me habían follado tan fuerte. Si no me hubiera sujetado, me habría deslizado. Y cuando el hormigueo incendió mi cuerpo, recorría todo mi ser hasta asentarse en mis testículos.

      “Me voy a correr, me voy a correr”, grité mientras mis dedos de los pies se retorcían casi hasta romperse.

      “Ahhhh”, grité cuando mi cuerpo se contrajo dolorosamente para luego liberarse.

      Mientras rociaba con mis fluidos el cuerpo de Remy, él colmaba mi interior. No tardó en desplomarse encima de mí. Estaba exhausto. Yo también.

       Por mucho que sentir su cuerpo contra la piel sensible de mi pene me enviara a una serie de estremecimientos, abrazar a Remy me relajaba. Todo se sentía tan bien que apenas podía pensar correctamente. Era cálido y cómodo y no había otro lugar en el mundo donde quisiera estar. Nunca quería que esto acabara.

      “Te amo”, susurró Remy en mi oído.

      “Yo también te amo”, le susurré de vuelta.

      “Nunca más quiero estar lejos de ti”, dijo con una emoción desgarradora.

      “Eres el único hombre que he deseado”, le dije sabiendo que no podría dejarlo de nuevo aunque lo intentase.

      Parecía que habíamos estado tumbados allí juntos para siempre, pero eventualmente, tuvimos que levantarnos. Sabiendo que teníamos que limpiarnos, volvimos al lago helado de un estanque. Bañándonos en la cascada, no podía apartar los ojos de Remy. Tenía que ser el hombre más bello del mundo y era mío. Estaba dispuesto a luchar hasta la muerte para tenerlo. Remy se había convertido en todo para mí.

      Al regresar al bed and breakfast horas después de haber salido, encontramos a Cali y Hil en la terraza trasera charlando con dos hombres.

      “Estos son mis hermanos, Tito y Claudio”, nos informó Cali para nuestra sorpresa.

      No era que no se les parecieran. Lo hacían. Lo que sorprendía era que Claudio era negro y era más oscuro que yo.

      Buscando de nuevo el parecido familiar, era innegable. Cuando sonreían, sus profundas hoyuelos tragaban sus rostros. Dios, estaban buenos. Y si entendí bien su comentario al pasar, Tito también salía con un hombre. ¡Vaya!

      “Estaba pensando en que podrían ayudarnos con eso en lo que estabas trabajando”, dijo Cali para sorpresa de Remy.

      “¿Por qué piensas eso?” respondió Remy con la sonrisa que usaba para ocultar su enfado.

      “Ayudaron a mantener a Hil seguro cuando…”

      “¿Cuando fui a buscarlo?”

      “Cuando casi mueren en una explosión”, contestó Cali, molesto.

      “Entendido. Y estoy agradecido por eso. Pero estoy seguro de que estos finos caballeros tienen mejores cosas que hacer que… ayudarme a mudar”, dijo Remy hablando en clave.

      “Estos son mis hermanos. Si les pido que “te ayuden a mudar”, lo harán. Y pensaría que deberías estar agradecido porque necesitamos la ayuda”.

      “No necesitamos ayuda”.

      “¿Crees que los cuatro podemos encargarnos de eso?” Dijo Cali burlándose de Remy.

      “Por supuesto que no”, respondió Remy a la defensiva. “Por eso contratas a profesionales”.

      “¿Profesionales para… ayudarte a mudar?”

      “Sí”.

      “¿Conoces a profesionales que podrían ayudarte a mudar?”

      Remy estaba a punto de recurrir a su encanto para desviar la conversación cuando se quedó petrificado. Su encanto había desaparecido.

      “Conozco a alguien que puede ayudar”, dijo sorprendido.

      Se volteó hacia mí.

      “Conozco a alguien que puede ayudar”, repitió brillando.

      “¿De verdad? ¿Quién?” le pregunté sin esperar lo que sucedería después…

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 13
      

      Remy

       

      Entré por las puertas del centro comunitario, impresionado por el bullicio de actividad en su interior. Los niños corrían de un lado a otro mientras los voluntarios daban clases, cocinaban y repartían donaciones. Dillon había creado algo increíble aquí.

      Mis ojos recorrieron la multitud hasta que se posaron en él. Al encontrarlo, mi corazón se desbocó. Era difícil de creer que finalmente era mío. La única cosa que aún nos impedía estar completamente juntos era Armand y deshacernos de él es a lo que venía este día.

      “Hola guapo”, dijo Dillon, acercándose con una sonrisa tímida que me derretía.

      “Este lugar se ve genial. Realmente has construido algo especial aquí”, le dije sinceramente.

      Las mejillas de Dillon se sonrojaron ante el cumplido. “Ambos lo hicimos. Nada de esto hubiera ocurrido sin ti tampoco”.

      Estaba a punto de protestar, pero me contuve. Dillon tenía razón – mi papel en todo esto no se podía negar. Pero su corazón y visión fueron los que dieron vida a este lugar.

      “¿Están todos aquí?”, pregunté, cambiando de tema.

      Asintió. “Casi todos. Te esperan en mi oficina. Te aviso, Cali está un poco más tenso que de costumbre”.

      “Vale, ¿qué le has dicho?”, bromeé.

      “¡Nada!”, exclamó, con sus hermosos ojos color chocolate derribando mis defensas.

      “¿No mencionaste nada sobre duelos de banjos, verdad? Porque eso me lo reservo para mí”.

      “No entiendo la referencia”, dijo Dillon, mirándome confundido.

      “Es una escena de una película clásica llamada ‘Defensa’ en la que dos rednecks secuestran a un hombre y le dicen que grite como un cerdo. ¡Grita como un cerdo! ¡Grita como un cerdo!”, recité en mi mejor acento de redneck.

      “Remy, la única razón por la que está aquí es para ayudar. ¿Podrías al menos ser amable con él hasta que deje de arriesgar su vida por nosotros?”

      Bajé la cabeza, sabiendo que el amor de mi vida tenía razón. “Cuando se trata de Cali, no puedo evitarlo. Es demasiado fácil hacerle bromas”.

      “Intenta. Por mí. Por favor”, pidió Dillon, asegurándose de que lo haría.

      “Cualquier cosa por ti”, le dije antes de agarrarle por los hombros y besarle. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez.

      “¿Hacemos esto?”, preguntó Dillon cuando lo dejé.

      “No hay tiempo como el presente”, le dije antes de llevarlo a su oficina.

      Al entrar, miré a mi alrededor. Cali estaba nervioso mientras Hil y el amigo del FBI de Dillon, Jimmy, estaban sentados en el sofá.

      “¿Dónde está tu amigo profesional?”, preguntó Hil al verme solo.

      “Sí. ¿Dónde está ese genio del crimen del que no paras de fanfarronear?” Cali replicó con brusquedad.

      Mis ojos se desviaron hacia Jimmy.

      “Genio del crimen en los juegos de mesa, quieres decir”, aclaré.

      “¿En los juegos de mesa?” Cali preguntó sin entender por qué lo había dicho.

      “Sí. Eso es lo que te dije, recuerda. No conozco a nadie que pueda ganarle en el ‘Cluedo'”.

      “¿De qué estás hablando?” Preguntó confundido.

      Jimmy cortó a Cali. “Mira, no me importa en qué juegos sea bueno. La única pregunta es, ¿puede ayudarnos a detener a Armand?”

      “¿Esa es la postura oficial del FBI?” Pregunté tensamente.

      “Oh,” dijo Cali antes de volver a pasear nerviosamente.

      “A la Oficina le preocupa meter al mayor jefe del crimen de Nueva York tras las rejas”.

      Cali se detuvo y miró en silencio a Jimmy.

      Respondí, “Bien. Recordémoslo,” justo a tiempo para la entrada de mi as en la manga.

      “Lo siento, estoy tarde”, dijo un acento francés atrayendo nuestra atención. “Fue difícil encontrar un estacionamiento que no implicara que me asesinaran”, bromeó con una sonrisa.

      Mi trendy primo entró y miró a su alrededor. “Ah, americanos”, dijo, descartando de inmediato nuestro variopinto equipo.

      “¿Quién demonios es este?” Cali gruñó odiando todo de él instantáneamente.

      Sonreí con malicia. “El mejor maestro de juegos que jamás conocerás”.

      Lucien se mostró perplejo. “¿Qué es este, ‘maestro de juegos’?”

      “Lucien, quiero que conozcas a Jimmy. Trabaja con el FBI”.

      Un destello de comprensión cruzó la cara de mi primo. “¡Ah! Maestro de juegos, como, cómo lo dices, videojuegos? Sí. Por supuesto”, dijo estrechando la mano de Jimmy.

      Jimmy nos miró sin estar impresionado por nuestro subterfugio. “¿Podemos continuar con esto?”

      “Sí, deberíamos”, dijo Lucien sentándose junto a mí. “¿Qué es lo que estamos aquí para hacer, de nuevo?”

      Jimmy me miró molesto. “¿No lo sabe él?”

      “Por supuesto que no”, dijo Cali volviendo a pasear aún más tenso.

      “¡Él lo sabe!” Aclaré. “Pero lo diré de nuevo para que todos estemos en la misma página. Estamos aquí para robarle libros a Armand.”

      “¿Libros?” Preguntó Lucien confundido.

      “Libros de contabilidad”, agregó Jimmy. “Una fuente del FBI nos dice que guarda dos conjuntos de registros financieros. Uno es preciso. El otro es para la Hacienda. Si podemos obtener ambos, podemos imputarle por evasión de impuestos.”

      Hil se rió. “¿Después de todo lo que ha hecho, va a caer por evasión de impuestos?”

      “A menos que puedas encontrarnos una lista de todas las personas a las que ha matado y las armas homicidas que ha usado, la evasión de impuestos es lo único que tenemos”, dijo Jimmy a Hil.

      “Entonces será por evasión de impuestos”, dije con una sonrisa. “Pero, el problema es que no sabemos dónde guarda los libros.”

      “En realidad, sabemos dónde los guarda”, dijo Jimmy corrigiéndome. “Están en la caja fuerte de donde sea que él esté. Nunca se aleja de ellos más de ocho horas”.

      “Lo que nos ayuda”, me percaté.

      “Si consideras que siempre estén protegidos por guardias armados como ayuda”, aclaró Jimmy.

      “Los recuerdo”, dijo Cali llegando inconscientemente a su herida de bala.

      “Todos lo hacemos”, añadió Hil.

      Jimmy miró a su alrededor confundido.

      “Todos hemos tenido encontronazos con Armand antes”, le conté a Jimmy.

      “Ya veo. ¿Y ahora te vas a casar con su hija?”

      “No si puedo evitarlo”, le dije tomando la mano de Dillon.

      Los ojos de Jimmy se clavaron en nuestras manos entrelazadas antes de volver a mis ojos con sorpresa. Los ojos de Lucien hicieron lo mismo.

      “Lo entiendo”, dijo Jimmy a Dillon como si estuviera armando un rompecabezas.

      “Sí”, confirmó Dillon.

      “Bien. ¿Qué hacemos?” Preguntó Jimmy a todos nosotros.

      Nos miramos unos a otros hasta que nuestras miradas se detuvieron en Lucien, quien estaba sumido en sus pensamientos.

      “No me hagan caso. Prosigan”, dijo Lucien de manera despectiva.

      “¿Hay algo que quieras compartir con el grupo?” Le pregunté a mi primo con aprensión.

      “¿Sobre esto? No. ¿Sobre la planificación de la fiesta de compromiso de mi primo? Quizás”, dijo con una sonrisa pícara.

      “¿Fiesta de compromiso?”

      “¿No crees que tu padrino dejaría pasar esta ocasión trascendental sin organizar una fiesta de compromiso, verdad?” Preguntó ofendido.

      Estaba a punto de explicarle que no planeaba casarme cuando continuó.

      “El único problema es que estoy visitando desde Francia. Para el número de personas que la familia de la novia querría invitar, nunca podría encontrar suficiente espacio. Y luego está la seguridad. Si solo alguien tuviera un lugar adecuado donde pudiéramos organizar una fiesta”, concluyó con una sonrisa complacida.

      Jimmy miró a Lucien. “Eso podría funcionar”, dijo asombrado.

      “¡Genial!” Dije empezando a creer que podríamos hacer esto.

       “¿Cómo se dice, ‘maestro de juegos’?” Lucien bromeó.

      “Lo que sea”, dijo Cali finalmente relajado para sentarse.

      “Supongo que no me vas a decir dónde has estado durante la última semana y media”, Eris me preguntó mientras estábamos sentados uno frente al otro en Le Bernardin.

      Cogí mi bebida y di un sorbo. “Si tan solo tuviera tiempo”, respondí asegurándome de que entendiera la referencia.

      “Veo que te deshiciste del reloj”.

      “No me gustaba la huella que dejaba”, dije tocándome la muñeca.

      Eris me miró con conocimiento. “Podría negar que sé a qué te refieres”.

      “Podrías, pero ¿por qué insultar nuestra inteligencia?”.

      “No fue mi idea”, dijo Eris suavemente.

      “¿En serio?” Dije con dudas.

      “¿Realmente crees que sé algo sobre poner un rastreador en un reloj transparente?”

      “No. Pero estoy seguro de que podrías encontrar a alguien que pudiera averiguarlo”. 

      Eris no respondió. Apartando la mirada por culpa, volvió más decidida.

      “Remy, ¿por qué tenemos que estar en lados opuestos?”

      “Porque lo que quieres no es lo que yo quiero, y eres una psicópata”.

      “No lo soy”, dijo ella con vulnerabilidad.

      “Lo cual definitivamente no diría una psicópata”, dije tomando otro sorbo.

      “Mira, Remy, quiero estar casada contigo tanto como tú quieres estar casado conmigo”, dijo dejando caer la fachada.

       “Si eso es lo que quieres, lo dejamos. Nos alejamos, olvidamos que esto ocurrió alguna vez.”

      “¿Qué prefieres entonces, que mi padre acabe con todas las personas que conoces?”

      “Tienes razón. Definitivamente no eres un psicópata. ¿Qué estuve pensando?”

      “¿Me equivoco? ¿Ves algún escenario en el que mi padre decida alejarse de todo esto y te deje mantener tu negocio o tu vida? Dime, ¿lo ves? ¿Ves que algo así suceda?”

      Lo pensé. Ella tenía razón y yo lo sabía.

      “Eso pensaba. ¿Y ves alguna situación en la que no termino casada con algún príncipe imbécil que no me tiene en ninguna estima?”

      También pensé en eso.

      “Lo que hago, lo hago por supervivencia. Y lamento que resultaras ser la mejor opción entre mis verdaderamente pésimas alternativas, pero lo eres. Así que vas a aprender a vivir con ello, y lo harás sin hacerme sentir culpable por el resto de mi vida.

      “También merezco ser feliz, sabes. Y si le damos una oportunidad a lo nuestro, puede que no sea lo que ninguno de los dos desea, pero quizás haya una forma en que aún podamos ser felices”, dijo con sinceridad.

      Bajé la cabeza pensando en lo que había dicho. No estaba equivocada. Estaba en una situación tan desastrosa como la mía. Ambos estábamos atrapados. No había cómo negarlo.

      Suspiré con resignación.

      “Esa es más o menos la razón por la que nos traje aquí.”

      “¿Qué?”, Eris preguntó confundida.

      “Preguntaste dónde he estado estos últimos días. Fue un lugar donde pude ordenar mis pensamientos. Tienes razón. Tenías razón. Tu padre no se va a marchar. Quiera o no, esta es mi nueva realidad. O puedo aceptarla o morir luchando contra ella. Y al igual que tú, soy un superviviente.”

      “Entonces, ¿qué significa esto?”, preguntó con temor.

      “Significa que ganas. No voy a pelear más. Hay un camino para mi felicidad y voy a tomarlo.”

      “¿Lo harás?”, preguntó con sospecha.

      “Lo haré.”, dije con resignación.

      “Eso es bueno.”, dijo Eris con duda.

      “Es lo que es.” Me volví hacia la puerta. “Oh. Y hablando de eso, hay alguien que quiero que conozcas.”

      Hice un gesto para llamar la atención de Lucien.

      “¿Quién es?”

      “Ese es Lucien. Va a ser mi padrino de boda.”

      Cuando Lucien se acercó a la mesa, me levanté, le besé en ambas mejillas y le señalé una silla.

      “Eris, este es mi primo, Lucien. Lucien, esta es mi prometida, Eris.”, dije tomando asiento.

      Lucien la miró como si hubiera visto a Cristo resucitado.

      “Remy, no me dijiste que era tan hermosa.”

      Eris, hipnotizada por mi encantador primo, se deshizo bajo su mirada.

      “Tiene tendencia a pasar por alto eso”, dijo ofreciéndole su mano.

      Una vez que él se la besó como si fuera la mismísima papisa, dije, “Bueno, ya es suficiente de eso.”

      Lucien me miró. “¿Detecto algo de celos?”

      Me volví hacia Eris. “No prestes atención a lo que dice. Siempre ha sentido un cierto interés por todo lo que me pertenece.”

      “¿Perteneces a mí?”, preguntó Eris intrigada.

      “Así será”, respondí.

      “Ya veo”, dijo divertida. “La última vez que miré, no pertenecía a nadie, y es un placer conocerte, Lucien”, dijo con una sonrisa.

      “El placer es mío.”

      “¡Basta!”, dije interrumpiendo lo que se estaba desarrollando.

      “¡Estás celoso! ¡Quién diría que esto era todo lo que se necesitaba!”, dijo Eris riendo.

      “Bueno, como ya dije, veo un camino hacia la felicidad, y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para defenderlo.”

      “Me gusta este nuevo yo”, dijo Eris satisfecha. “Y, si las cosas no funcionan entre nosotros, quizás deberíamos intentarlo los tres.”

      “¡Basta!”, dije tratando de contener mi enfado.

      Eris rió.

      “Remy, relájate”, dijo Lucien. “Estoy encantado de conocer a la mujer con la que mi primo favorito pasará el resto de su vida.”

      “Sí, seguro que sí.”

      “En serio”, dijo con inocencia.

      “Además”, dije cambiando de tema, “invité a Lucien aquí hoy porque tenía una idea.”

      “Sí”, continuó Lucien. “Estaba pensando que, ya que Remy solo se va a casar una vez, me gustaría organizarle una fiesta.”

      “¿Quieres decir una despedida de soltero?”, preguntó Eris.

      “Bueno, sí. Pero algo más formal también. Algo donde nuestras dos familias puedan llegar a conocerse mejor.”

      “¿Como una fiesta de compromiso?”, confirmó Eris.

      “Sí, ¿cómo lo llaman? Una fiesta de compromiso.”

      Eris me miró. “¿Y estás de acuerdo con esto?”

      “No es mi idea.”

      Eris frunció el ceño mientras me miraba.

      “¿Crees que tu familia vendría?”

      “¿Te refieres teniendo en cuenta que tu padre le disparó al novio de mi hermano y luego interrumpió el funeral de mi padre?”

      “¿Qué es esto?”, preguntó Lucien. “¿Interrumpió el funeral de tu padre…”

      “No es nada”, desestimó Eris. “Agua pasada. Esto trata de comenzar nuestras nuevas vidas juntos. Un nuevo comienzo.”

      “Sí, un nuevo comienzo”, dijo Lucien con entusiasmo.

      “¿Qué piensas, Remy? ¿Vendría tu familia?”

      “¿Tendríamos opción?”

      “Por supuesto. Una fiesta de compromiso sería una celebración. Si verdaderamente ves un camino hacia la felicidad, creo que este es un paso en esa dirección.”

      Consideré lo que Eris dije. “No voy a organizar una fiesta de compromiso.”

      “No tienes que hacerlo. Podríamos alquilar algún lugar”, sugirió Eris.

      “¡Ay!” Lucien se lamentó. “Ustedes los estadounidenses son tan impersonales.”

      “¿Qué te parece la casa de mi padre en Long Island? Es grande pero personal. Y puedes salir a la playa.”

      “Ah, la playa”, dijo Lucien intrigado. “Suena bien, ¿verdad?”

      Vacilé. “No sé si estaría dispuesto a hacer esto. Hay muchas rencillas entre nuestras dos familias.”

      “Esa es una razón aún mejor para hacerlo. Por favor, Remy, he pasado por alto muchas cosas y tú lo sabes. Me merezco esto. Dame esto.”

      Miro a Eris con sinceridad. “Tienes razón, te mereces esto. Hablaré con mi familia. Todos estarán allí.”

      “Oh Remy, gracias,” dijo ella, apretando mi mano desde el otro lado de la mesa. “Estoy muy emocionada.”

      “Yo también,” le dije antes de girarme hacia Lucien, quien me saludó con un guiño.

      Cuando terminamos la cena, le dije a Eris que iba a pasar un poco de tiempo con Lucien, ya que yo era la razón de su visita a la ciudad y no conocía a nadie más aquí. Por lo que podía ver, ella compró la excusa, por lo que se convirtió en mi excusa cada vez que necesitábamos juntarnos para revisar planes.

      “Recuérdame otra vez cómo vamos a entrar en la caja fuerte,” exigió Cali, tan tenso como siempre.

      “Recuérdame si entrar en la caja fuerte es tu trabajo,” repliqué.

      “No, pero…”

      “Entonces, ¿por qué no te enfocas en tu parte del plan y no la estropeas?” respondí, silenciándolo.

      “Bien, entonces ¿a ti cómo te parece?” dijo Jimmy, levantándose de forma amenazante. “Considerando que el FBI está financiando esta pequeña aventura, creo que la Agencia tiene derecho a saber.”

      Mis ojos se movieron rápidamente entre Cali y Jimmy, quienes se mantenían firmes ante mí. Una parte de mí quería decirles a ambos que se largasen, pero debía admitir que los juguetes de Jimmy eran divertidos.

      “Digamos simplemente que el trabajo que hice para mi padre requirió habilidades particulares.”

      “Entonces, ¿vas a forzar la caja fuerte?” preguntó Jimmy, muy directo.

      Sin confiar completamente en Jimmy, no me veía contestando a eso. “Si me topo con una caja fuerte, no me va a impedir obtener lo que quiero.”

      La ceja de Jimmy se levantó con sospecha. “¿Deberíamos tener un plan de contingencia para cualquier tipo de explosión?”

      “Sólo si también planeamos esconder C4 en el pastel. ¿Vamos a guardar C4 en el pastel?”

      Jimmy miró a Cali, Hil, y Lucien. “¿Lo vamos a hacer?”

      “¡No!” respondí molesto. “¿No crees que eso habría sido algo que habríamos discutido antes ahora? ¿Piensas que horneando un pastel con C4 es algo que se saca de la manga dos días antes?”

      “Remy, ¿puedo hablar contigo afuera?” Dijo Dillon, captando mi atención.

      Me giré hacia Jimmy, prefiriendo continuar haciéndole ver lo estúpido que era, pero me resultaba difícil no darle a Dillon lo que quería.

      “Seguro,” dije, lanzándole a Jimmy una mirada de reojo.

      Siguiendo a Dillon fuera de su oficina y a la calle, esperó a que la puerta se cerrara antes de volver a mirarme.

      “Remy, ¿qué estabas haciendo allí adentro?”

      “Me escuchaste. Estaba respondiendo a un montón de preguntas estúpidas.”

      “No, no lo estabas. Estabas atacando a las personas que sólo están aquí para ayudarnos a tener una vida juntos.”

      “Dillon, me están tratando como si no supiera lo que estoy haciendo.”

      Dillon negó con la cabeza, los ojos llenos de tristeza. “Remy, te están tratando como si no supieran lo que están haciendo. Y no lo saben. Lo más que Cali alguna vez ha hecho es ayudarte a rescatar a Hil cuando Armand lo secuestró. Y hasta ahora, Jimmy solo ha hecho trabajo de oficina. Debes tener en cuenta eso cuando les hablas.”

      “Sí, pero…”

      “No hay “peros”. Sé que tú y Lucien han estado toda la vida en estas cosas. Pero nadie más aquí lo ha estado. Debes tener eso en cuenta. Todos estamos muertos de miedo a que algo salga mal. Armand ya le disparó a Cali una vez. Sabemos de lo que es capaz. Ayúdanos a tener tu confianza en el plan,” suplicó Dillon, sus suaves ojos marrones bien abiertos.

      El hombre que amaba que estaba delante de mí, me hizo darme cuenta de que tenía un problema. Por todo el tiempo que vayamos a estar juntos, nunca voy a ser capaz de decirle que no. Me tenía en el bolsillo.

      “Tienes razón. Haré lo que pueda. ¿Estamos bien?” pregunté cariñosamente, apretando sus hombros.

      “Siempre,” respondió, mirando hacia arriba con un brillo en sus ojos.

      Bajo las luces de la calle, recordé lo afortunado que era de tener a un hombre como Dillon a mi lado. Era todo lo que yo no era. Me ayudaba a ser la persona que siempre me hubiera gustado ser.

      Volviendo al centro y a la oficina, me dirigí a todos.

      “De acuerdo, vamos a repasar esto otra vez. Y lo seguiremos repasando hasta que todos aquí se sientan cómodos con lo que tienen que hacer,” dije, mirando de nuevo a Dillon.

      La sonrisa que me mostró en respuesta derritió mi corazón.

      “Mañana le sugeriré a Eris que ella y yo pasemos la noche en la casa de Armand, así no tenemos que lidiar con el tráfico del sábado por la tarde hacia Long Island. Sabiendo que su padre no estará allí, no tendrá razón para no estar de acuerdo. Una vez allí, y segura de que Eris se haya quedado dormida, usaré este útil juguete,” dije, levantando el detector de vigas glorificado que Jimmy proporcionó desde el FBI.

      “Con él, buscaré en las paredes del dormitorio y la oficina de Armand su caja fuerte de metal, la cual este debería detectar fácilmente. Una vez que la haya encontrado, la forzaré.”

      “Pero, las libretas de contabilidad aún no estarán allí,” Jimmy señaló.

      “La casa tampoco estará llena de seguridad. De esa manera, si me lleva un poco más de tiempo averiguar la combinación, no hay problema.”

      “Cierto,” acordó Jimmy.

      “Y una vez que la tenga, me voy a la cama. Por la mañana, desayuno con Eris y espero que llegue el catering.”

      “Ahí es cuando yo llego,” interrumpió Dillon.

      “Sí. Porque si el equipo de seguridad de Armand es medianamente competente, antes de que llegue nadie, van a hacer una revisión de micrófonos. No podrán hacerlo una vez que los organizadores y el servicio de catering empiecen a montarlo todo. Estará demasiado concurrido. Lo cual significa que tú, Dillon, puedes llegar allí como parte del equipo de planificación de la fiesta y colocar los micrófonos y repetidores que necesitaremos para comunicarnos con la furgoneta de Jimmy, que estará estacionada a un cuarto de milla de distancia.”

      “Todavía no estoy cómodo con no poder entrar y ayudarte si algo sale mal”, añadió Jimmy.

      “¿Qué podrías hacer? ¿Entrar disparando a diestro y siniestro? Te matarían en cuanto pusieras un pie en el césped y a Armand le caería una palmadita en la espalda por defender su propiedad.”

      La mandíbula de Jimmy se tensó.

      Miré a Dillon de nuevo, oyendo su voz en mi cabeza. No tenía que decir nada para que me acercara a Jimmy con una mano en su hombro.

      “Mira, vamos a estar bien. Siempre y cuando todos hagan lo que se supone que tienen que hacer, entraremos y saldremos antes de que Armand se dé cuenta de que falta algo. Después de eso, tus gente examinará el libro mayor para determinar su autenticidad. Una vez hecho esto, Armand será arrestado y el FBI le convencerá de que no tome represalias contra ninguno de nosotros”, dije apretando la mandíbula con dudas.

      “Te lo dije, no es el primer jefe de la mafia que atrapa el FBI. Sabemos lo que hacemos. No será tan estúpido como para ir tras de ti una vez que hayamos terminado con él.”

      “Espero que así sea”, respondí aún sin confiar en él.

      Repetí los detalles del plan hasta que todos estuvieron de acuerdo con él, dije buenas noches y me fui con Lucien.

      “Ya sabes, él es bueno para ti”, dijo Lucien mientras volvíamos a mi casa.

      “¿Dillon?”

      “Sí, Dillon”, dijo divertido. “Te tranquiliza.”

      “¿Crees que necesito tranquilidad?”

      “Se sabe que has sido algo intensa. Muy concentrada en un solo objetivo. No mucho pensamiento.”

      “Ya veo. ¿Quieres mencionar algo más que esté mal conmigo?”

      “¿Eres defensiva?” Dijo bromeando.

      Me reí.

      “Si supieras lo que he visto… las cosas que he hecho”, dije con una exhalación.

      “Todos hemos visto cosas. Todos hemos hecho cosas que no queríamos y ahora tenemos que encontrar una manera de convivir con ello. Pero ese, él calma tus aguas.”

      “Lo hace”, admití.

      “¿Le amas?” Preguntó, volviéndose más personal de lo que había sido en mucho tiempo.

      “Sí”.

      “Se nota”, dijo Lucien con una sonrisa. “Es algo bueno.”

      “Lo es”, respondí sabiendo lo afortunada que soy.

      “Ahora, acerca de este plan. ¿De verdad crees que este grupo lo logrará? Quiero decir, Dillon es genial para ti, pero ¿puede colocar los micrófonos?”

      “Dillon estará bien.”

      “Y el grandullón que siempre parece que va a perder los nervios, ¿puedes confiar en que podrá hacer lo que tiene que hacer cuando llegue el momento?”

      “Déjame decirte algo sobre él. No hay nadie en esa habitación en quien confíe más.”

      “Yo estaba en esa habitación.”

      “Pero nunca has recibido una bala por mí.”

      La boca de Lucien se abrió de par en par. “Remy, te quiero, pero…”

      “No te preocupes. Siento lo mismo”, dije con ironía. “Pero ese, Cali, es del tipo con el que te metes en una batalla.”

      “¿Y estás segura de eso?”

      “Apostaría mi vida a ello.”

      “Y vas a hacerlo”, me recordó Lucien. “Estás apostando tu vida a todos ellos.”

      “Mi vida nunca ha estado en mejores manos”, afirmé, volviéndome hacia él con una sonrisa.

      “Debe ser agradable”, dijo Lucien, desviando la mirada hacia el parabrisas.

      “Lo es”, le dije antes de que ambos nos sumiéramos en el silencio.

       

      Al día siguiente, después de convencer a Eris de que deberíamos alojarnos en la casa de la playa la noche siguiente. Me puse en contacto con el equipo una vez más antes de irme.

      “Puedes hacer esto, Dillon. Todos pueden”, le dije por teléfono mientras iba a recoger a Eris.

      “Este es el momento, ¿verdad? O lo logramos o…”

      “No hay ningún “o”. Vamos a hacerlo. Y una vez que esté hecho, estaremos juntos.”

      “Te quiero, Remy. Necesito que lo sepas.”

      “Yo también te quiero, Dillon. Siempre te he querido y siempre te querré”, le dije sabiendo que era verdad.

      Aparcando en casa de Eris supe que el juego había comenzado.

      “Hola”, dijo acercándose para besarme.

      Por instinto quise esquivarla, pero no lo hice. Dejé que besara mis labios. Esta noche todo tenía que salir perfectamente. No podíamos discutir. Eso implicaba hacer más de lo que me gustaría.

      “Vamos a pasar el fin de semana”, le recordé mientras miraba las dos maletas que necesitaba cargar y llevar bajando tres pisos de escaleras.

      “Por eso he hecho equipaje ligero”, dijo sin un ápice de ironía.

      Con el coche cargado y en marcha, de nuevo repasé el plan en mi cabeza. No podía haber errores. No había margen para el error.

      No estaba segura de qué haría Armand si nos descubría, pero no se quedaría de brazos cruzados. Haría un ejemplo de alguien. Y si era algo parecido a mi padre, el ejemplo sufriría.

      Albergando dudas mientras entraba en el camino de acceso de Armand, encontré valor cuando Eris salió del coche sin pensar en sus pertenencias. Esperaba que yo las llevara dentro por ella, lo cual haría. Pero, ¿podría aguantar el papel de marido desagradecido con una chica rica y consentida durante el resto de mi vida? No cuando tenía a Dillon esperándome.

      “Las dejaré aquí”, dije dejando sus maletas fuera de nuestro armario.

      “Si eso es lo que quieres”, dijo posando seductora en la cama que compartiríamos.

      La miré sabiendo lo que estaba a punto de suceder. Había evitado tener relaciones sexuales con ella hasta ahora, pero mis excusas se estaban agotando.

      “¿Has dicho que el chef dejó la cena preparada para nosotros?”

      “Sí. Dijo que solo necesitábamos calentarla”, dijo ella al tiempo que movía sus pechos y mordisqueaba delicadamente su dedo.

      “Bueno, estoy famélico. ¿Quieres que también te caliente algo?”, le propuse.

      “¡Uf! ¡Vale!”, exclamó ella, resignándose y derrumbándose en la cama.

      La dejé y bajé a la cocina. Sabía lo que el chef había preparado para Eris porque era lo mismo que ella comía cada noche, una ensalada de col rizada coronada con un pechuga de pollo a la parrilla y frutas variadas de postre.

      Al abrir la nevera, eso fue lo que encontré. Saqué los productos y los coloqué en la isla de la cocina. Miré hacia atrás y saqué un frasco de mi bolsillo. Vertí su contenido sobre la fruta en ambos platos, mezclé rápidamente el brebaje y devolví el frasco vacío a mi bolsillo.

      “¿Qué nos ha preparado el chef?”, preguntó Eris al entrar en la cocina detrás de mí.

      “Adivina”, dije seguro de que ella lo había pedido.

      Observó todo lo que se había dispuesto frente a nosotros.

      “Estoy segura de que a ti te preparó una lasaña u algo por el estilo. Mira en la nevera.”

      “Ya lo hice”, contesté, sabiendo que el chef lo habría hecho si Eris lo hubiese pedido.

      “Bueno, eso es mejor para ti de todas formas”, dijo cogiendo una botella de vino y copas.

      “Estoy seguro”, respondí sabiendo que nunca podría soportar una vida entera así.

      Al observarla comer, intenté no quedarme embobado. Cuando terminó con la ensalada, pasó a la fruta.

      “La fruta está muy dulce”, dijo mirando el bol. “Está buena. Me gusta.”

      “Y a mí”, dije comiendo mi ración después de ella.

      Con el vino fluyendo sin restricciones, Eris se giró hacia mí con una mirada reveladora en sus ojos.

      “¿Crees que soy bonita?”

      La observé. No cabía duda de que lo era.

      “Eres una de las mujeres más hermosas que he conocido”, afirmé sinceramente.

      “Entonces, ¿por qué no quieres tener sexo conmigo? ¿Es porque eres gay?”

      “¿Y si fuera gay?”, pregunté, fantaseando con encontrar una salida.

      Eris rió. “He oído historias. Sé que no eres gay. Pero entonces, ¿qué sucede?”, inquirió afectada por el alcohol.

      “Quizás esperaba el momento adecuado”, sugeriendo de repente, llenándola de esperanza.

      “¿Y cuándo sería ese momento?”

      “Quizás fue la noche antes de nuestra fiesta de compromiso en una casa de playa que teníamos solo para nosotros.”

      “Oh, sí”, dijo ella emocionada.

      “Sí”, le respondí con una sonrisa.

      “¿Te gustaría besarme?”, preguntó con timidez achisposa.

      “Quizás sí”, dije mientras la observaba.

      “¿Y por qué no lo haces?” inquirió tímidamente.

      “¿Por qué no te acercas?”

      Eris, que estaba en el otro lado de la isla de la cocina, se levantó de su taburete y se inclinó de inmediato.

      “¿Qué sucede?” le pregunté inocentemente.

      “Nada, es solo mi estómago”, dijo antes de incorporarse e intentarlo nuevamente. “Oh”, se excusó haciendo una pausa.

        El eritritol es un alcohol de azúcar de cero calorías que se añade a los postres para reducir su contenido calórico. Hace unos meses, probó una nueva marca de barrita de proteínas que no le sentó bien al estómago. ¿El ingrediente principal? El eritritol, que también está disponible en forma granular en el pasillo de repostería.

      “¿Qué sucede, querida? ¿No te encuentras bien?”, grité mientras recogía los platos.

      “Estoy bien. Nos vemos en el dormitorio”, me respondió gritando.

      “Estoy seguro de que sí”, murmuré para mí.

      Acostado en la cama sin camisa, esperé a mi prometida. Cuando llegó, no parecía tan segura de sí misma como solía hacerlo.

      “No me siento bien”, comentó manteniendo su distancia.

      “¿Qué te sucede? ¿Es tu estómago?” pregunté con preocupación.

      “Sí.”

      “¿Es gas?”

      “No tengo gases”, respondió defensivamente.

      “Entonces, ¿qué es?”

      “No es nada”.

      Le sonreí de forma seductora. “Entonces, ¿por qué no te unes a mí?”

      Ella dio un paso hacia mí y soltó un pedo. “¡Oh!” Fue tan adorable que por un momento la confundí con un ser humano. Retrocediendo rápidamente, dijo, “No esta noche.”

      “¿Cómo que “No esta noche”?”

      “Simplemente, no esta noche.”

      “Pero si tenía planes sobre lo que iba a hacerte…”

      “¡No esta noche!”

      “De acuerdo”, dije con desilusión. “¿Prefieres que te deje el dormitorio? Hay otras habitaciones en las que puedo dormir.”

      “Sí, haz eso.”

      “Bueno, si tú insistes…”, le dije mientras recogía mi mochila y salía de la habitación.

      Tan pronto como estuve en el pasillo, la puerta del dormitorio se cerró con un portazo tras de mí. Le siguió el pedo más largo que jamás había oído. En unas horas, se encontraría bien. Eso significaba que hasta entonces tenía tiempo para encontrar lo que estaba buscando y hacer lo que tenía que hacer.

      Dejé mis cosas en el tercer dormitorio, saqué mi detector de cajas fuertes y comencé a trabajar. El proceso fue meticuloso, pero lo hice. Empecé por la habitación principal, revisando cada centímetro de la pared. Cuando terminé allí, revisé el baño principal.

      Sabía que las posibilidades de que la caja fuerte estuviera en cualquiera de esos lugares eran bajas, pero era el mejor momento para hacerlo, mientras los efectos del eritritol estaban en su apogeo. ¿Qué excusa le daría a Eris si me encuentraba en el dormitorio de Armand, especialmente dado que tuve que abrir la cerradura para entrar?

      Por suerte, no tuve que dar ninguna. Y, si me encontraba en el despacho de Armand, siempre podía decir que estaba buscando un libro que me ayudara a dormir. No era una gran excusa, pero funcionaría.

      Al abrir la puerta del despacho de Armand en el segundo piso, me deslicé hacia dentro y la cerré tras de mí. Solo, examiné el espacio.

      Los primeros lugares que examiné fueron los cuadros en la pared. El aparato de Jimmy indicaba que no había nada detrás de ellos. Luego revisé la estantería que cubría toda la pared. Nada allí. Sentado en su silla de escritorio, inspeccioné su escritorio. Todavía nada.

      Estaba a punto de declarar que el dispositivo de Jimmy no funcionaba cuando noté algo. La oficina tenía dos rejillas de aire. Una próxima al techo. La otra, cerca del suelo.

      Por sí solo, esto no significaba nada. Las rejillas en el techo son mejores para enfriar, mientras que las del suelo son mejores para calentar. Probablemente ni siquiera lo habría notado si no acabara de escanear cada centímetro de la habitación.

      Al colocar el localizador de cajas fuertes junto a la rejilla del suelo, éste se activó de inmediato.

      “Te tengo”, dije, liberando mis manos y abriendo la rejilla.

      Detrás había una caja fuerte de pared de grado consumo. Reconocí la marca. Me costó mucho dinero obtener el código de recuperación hace unos años. A mi padre debía agradecerle por eso. Un día, de la nada, mi padre me dijo que era hora de que aprendiera a forzar una caja fuerte. Era una habilidad que él tenía y se esperaba que yo también la tuviera.

      El problema era que resulté ser pésimo en ello. Sospeché que tenía que ver con la tecnología añadida desde los días de mi padre, pero él se negó a reconocer el cambio. Cuando lo mencioné, dijo que estaba poniendo excusas. Así que, en lugar de golpearme la cabeza contra la pared continuamente, hice lo que cualquier persona inteligente haría, compré la empresa que construyó la caja fuerte.

      Fue mi primera compra legítima. Comprarla fue lo que me puso en mi nuevo camino. A partir de ellos, supe que todas las empresas de cajas fuertes incorporan códigos de acceso traseros que pueden abrir cualquiera de sus cajas fuertes. Lo llaman una medida de seguridad en caso de emergencia. Pero por el precio adecuado, puede ser tuyo.

      El único problema con la marca de caja fuerte que tenía delante ahora es que su código de seguridad consta de 16 dígitos. Y para asegurarse de que sus cajas fuertes no sean fácilmente comprometidas, incluyen 49 combinaciones ficticias con la que funciona. Parecía que iba a ser una noche larga, y lo fue.

      “¡Por fin!” dije tres horas después, cuando identifiqué la combinación correcta.

      Al abrir la caja fuerte, descubrí que estaba vacía a excepción de unos 50.000 $. Eso me sorprendió. Mientras crecía, el ático de mi familia había estado explotando de dinero. Mi padre no podía blanquear el dinero lo suficientemente rápido. ¿Qué hacía de manera diferente Armand para que sólo quedara dinero menudo en su caja fuerte?

      Dejando a un lado ese misterio, tomé nota de la combinación de la caja fuerte y la cerré. Regresé todo a cómo estaba cuando entré, volví a cerrar la oficina y me dirigí a mi habitación.

      Acostado en la cama, pensé en todo lo que estaba sucediendo. Todo dependía de que Jimmy tuviera razón acerca de que Armand llevaba sus libros de contabilidad con él. Si estaba equivocado, todos estábamos jodidos. ¿Cómo había llegado aquí?

      Durante mucho tiempo había vivido la vida como si no tuviera futuro. Había aceptado que era el hijo de mi padre, destinado a seguir sus sangrientos pasos. Pero entonces ocurrió un milagro, Papá se puso enfermo. Por trágico que fuera, fue la primera vez que me imaginé una salida.

      Fue entonces cuando Dillon se convirtió en mi motivación. Al no haber cruzado ninguna línea, todavía podía convertirme en un hombre al que él pudiera amar. Fue por él que ideé mi plan para ir por lo legítimo. Y estaba a punto de conseguir todo lo que siempre había querido hasta que Armand interrumpió el funeral de mi padre. No pudo conformarse con el imperio de mi padre. También tenía que tener el mío.

      Eso sería su perdición. Porque lo que no tuvo en cuenta fue en quién me convertiría con Dillon a mi lado. Dillon era más que mi inspiración. Era mi luz guía. No supe quién era mi verdadero yo hasta que Dillon me hizo pensar en ello.

      Sí, ‘Abraza tu verdadero yo y serás recompensado’ había sido el lema de mi padre, pero es difícil verte a ti mismo sin un espejo. Verme a mí mismo a través de los ojos de Dillon fue el espejo que necesitaba.

      No era quien pensaba que era. Era alguien que sentía más que solo lujuria. Era una persona que necesitaba más que mantener a salvo a sus seres queridos.

      Esas cosas eran parte de mí, por supuesto. Pero no era todo lo que era. Dillon me ayudó a ver eso. Y una vez que lo hice, por primera vez en mi vida, entendí que no era mi padre. Solo era su hijo.

      Crecer con mi padre me había moldeado. Pero no me había transformado en alguien más. Todavía podía ser amable y menos reservado. Todavía podía ser un tipo al que Dillon pudiera amar.

      Apartando mis pensamientos, repasé el plan una última vez y luego me volteé para dormir. Cuando me desperté a la mañana siguiente, el sol estaba todavía saliendo. No podía haber dormido más de cuatro horas y lo sentía. Mi cerebro estaba trabajando más lento de lo normal. Y considerando que era la única herramienta que necesitaba para sobrevivir hoy, esto no era bueno.

      Intenté dormir un poco más, pero tan pronto como cerré los ojos, el plan giró en mi mente. ¿Podrá Dillon mantenerse fuera de la vista mientras planta los micros? ¿Podrá Cali mantenerse firme cuando mire a los ojos al hombre que le disparó y secuestró a Hil?

      Más allá de eso, tenía que entrar y salir de la oficina de Armand. Su equipo de seguridad estaría por todas partes. Este había sido el plan de Lucien, y mi primo ciertamente era un genio. Pero a la luz del día y con mi cerebro trabajando a medio gas, esto parecía imposible. ¿Lo suspendía antes de que alguien a quien amaba resultara herido?

      Un suave golpe en la puerta de mi habitación interrumpió mis pensamientos.

      “¿Sí?” pregunté, cuestionándome si el personal de la casa había llegado temprano.

      Eris tomó eso como su invitación para entrar. Vestida con un camisón traslúcido que mostraba más que su perfecto cuerpo, atravesó la habitación y se metió en la cama conmigo. Haciéndose mi pequeña cucharita, envolvió mi brazo alrededor de su delgado cuerpo.

      Tan pronto como lo hizo, me tensé. Odiaba que era su cuerpo el que estaba presionado contra el mío en lugar del de Dillon. Pero nos quedamos juntos en silencio hasta que mi tensión la hizo susurrar: “¿Estás seguro de que quieres seguir adelante con todo esto?”

      Se refería a nuestra fiesta de compromiso. Pero era la pregunta que me hacía a mí mismo sobre el atraco. Sentir su cuerpo donde debería haber estado el de Dillon, respondió a mi pregunta. Y saber que esto podría ser así por el resto de mi vida, me hizo estar convencido.

      “Sí, de verdad quiero hacerlo”, respondí, esperando que no pudiera detectar la ansiedad en mi voz.

      Eris sonrió, pareciendo contenta con mi respuesta.

      Cuanto más tiempo pasaba a su lado, más revitalizado me sentía. Refocalizado, luego repasé cada parte del plan tal como ocurrió.

      Justo a tiempo, llegó el equipo de seguridad de Armand. Al oírlos moverse por los pisos de abajo, Eris y yo nos vestimos y nos dirigimos a la cocina. Tomando tazas de café, lo bebimos en el patio trasero.

      A la seguridad le llevó más de una hora revisar cada habitación. Mientras lo hacían, los observé meticulosamente mientras Eris se perdía en la vista de la piscina y la playa más allá.

      Cuando los hombres de traje no encontraron cámaras o micrófonos ocultos, se reunieron para una reunión rápida y luego se marcharon. Fue entonces cuando llegó el personal de la cocina y los proveedores de comida. Discutiendo la logística, inspeccionaron el espacio tan intensamente como lo había hecho la seguridad de Armand. Justo después de eso, llegaron los organizadores del evento y su equipo.

      Tan pronto como vi a Dillon con su disfraz escaso, mi corazón latía enérgicamente. No iba a ser suficiente si Eris lo descubría. Había algo demasiado reconocible en la forma en que Dillon se movía.

      “Acorde una idea,” dije para atraer la atención de Eris.

      “¿Cuál?”

      “Es nuestra fiesta de compromiso, ¿verdad?”

      “La última vez que comprobé,” Eris respondió enfadada.

      “Deberíamos coordinar con qué nos vamos a vestir.”

      Me sorprendió la forma en que el rostro de Eris se iluminó.

      “¿De verdad?”

      “Somos una pareja, ¿no lo somos?”

      “Sí,” Eris dijo encantada. “Mira, por eso traje dos maletas.”

      “Tiene sentido. Buena previsión”, le dije con una sonrisa.

      Eris no podía estar más complacida consigo misma.

      “¿Comparamos lo que hemos traído?” pregunté.

      “¿Ahora?”

      “¿Por qué no?”

      “Vale, vamos”, respondió feliz.

      “Sigue el camino”, le propuse, indicándole que se levantara.

      Cuando se había girado de cara al otro lado, volví la vista a Dillon. Me preocupaba por él. ¿Y si Eris le había mencionado a Armand y Armand llegó temprano sabiendo cómo se veía Dillon?

      Ponerlo en este tipo de peligro fue un error. Nada valía la pena arriesgar su seguridad, pero no había nada que pudiera hacer al respecto ahora.

      El desfile de opciones de vestidos de Eris parecía interminable. Eso era bueno porque la mantenía en nuestra habitación donde estaba seguro que no descubriría a Dillon. Pero, en serio, ¿cuántos vestidos puede tener una mujer?

      Cuando ya no pude más y estaba seguro de que Dillon había salido a salvo, sugerí lo que debíamos vestir y puse fin a la pesadilla.

      “Está bien, dame un poco de tiempo para vestirme.”

      “Pensé que estabas vestida”, le dije sinceramente.

      Eris me miró como si fuera un niño ingenuo. “Es nuestra fiesta de compromiso. Necesito prepararme, tonto”.

      “Entendido. Pues, nos vemos allí”.

      “No si yo te veo primero”, dijo mientras desaparecía en el baño.

      Vistiéndome y pasando los dedos por mi cabello, me miré rápido en el espejo y salí de la habitación. Me sentía confiado. A punto de comprobar cómo iba todo en la cocina, vi dos cosas que no quería ver.

      A través de la puerta abierta, vi a Armand llegar. Y a través de la puerta de cristal que daba al patio trasero, vi a Dillon intentando desesperadamente llamar mi atención. Cuando la tuvo, me indicó que saliera.

      “Se suponía que debías haber salido ya”, le dije llevándolo a una sección apartada del patio trasero.

      “Lo sé. Lo sé”, dijo Dillon con pánico.

      “Está bien, Dillon, cálmate. Dime qué está pasando.”

      “Son los aparatos. No están funcionando. Hice todo lo que Jimmy me dijo que hiciera cuando los planté, pero no está recibiendo ninguna señal.”

      “¡Joder!” murmuré intentando averiguar qué hacer.

      Mi corazón latía con furia. La grabación de Jimmy era nuestro plan B. Si todo se iba al traste, él escucharía y avisaría a la caballería, por mucho que eso pudiera servir. También era una segunda opción en caso de que no pudiera obtener los libros de contabilidad. Se suponía que debía llevar a Armand allí donde sabía que había una escucha y hablar de negocios. Sin la grabación, no solo teníamos una oportunidad para esto, sino que si algo salía mal, estaríamos por nuestra cuenta.

      “Jimmy piensa que los hombres de Armand pusieron algo que puede interferir una señal de radio.”

      “Nunca había oído hablar de tal cosa,” le dije.

      “Yo tampoco. Pero Jimmy dice que existen. ¿Quién es ese?”

      “¿Quién?” pregunté perdido en mis pensamientos.

      “¿Ahí arriba?”

      Me volví hacia Dillon y seguí su mirada. Mirando detrás de mí vi un rostro en la ventana del segundo piso. La persona nos estaba observando hasta que rápidamente se apartó. Contando las ventanas, sabía exactamente quién era.

      “¡Mierda!”

      “¿Quién era?” preguntó Dillon asustado.

      “Eris. Necesitas salir de aquí rápido.”

      “¿Y la grabación?”

      “No la necesitaremos. Conseguiré los libros de contabilidad y estaremos bien.”

      “¿Estás seguro?”

      “Sí. Vete. Y de camino, recoge cuantos micrófonos has instalado como puedas. No queremos que nadie encuentre uno por error y arruine todo”.

      “Vale”.

      “Y, Dillon, una vez te hayas ido de aquí, quiero que te alejes tanto como puedas de este lugar. Ve a algún sitio donde nadie pueda encontrarte, ni siquiera yo”.

      “¿Por qué?” Preguntó él con miedo en sus ojos.

      “Sólo hazlo. Te contactaré en cuanto pueda. Pero si no tienes noticias mías, quiero que desaparezcas y no mires atrás”.

      “¿Remy?” Dijo él aterrorizado.

      “Por favor, Dillon. Te amo. Y necesito que te vayas”.

      El me miraba, sin querer dejarlo. Quería besarle. Me costó todo lo que tenía no hacerlo, pero supe que no podía. Demasiadas cosas ya habían salido mal.

      Dejando ir a Dillon, él bajó aún más su gorra sobre su frente y arrancó dispositivos de las macetas mientras se iba. ¿Era esta la última imagen que vería de él? No podía pensar en esto ahora. Lo único importante era que saliera de aquí a salvo.

      Volviendo al interior y al salón, vi que Armand no era la única persona que había llegado. Hablando con él en una conversación animada estaba Lucien. Sólo podía imaginar de qué estaban hablando. Necesitaba mantener a Armand distraído mientras Dillon escapaba, así que me dirigí a ellos.

      “Tu casi padrastro”, dijo Lucien con excitación cuando me acerqué.

      “Sí, ya nos conocemos. Lucien, este es Armand”. Me volví hacia Armand. “Lucien es mi primo del lado francés de mi familia”.

      “Y su mejor hombre”, agregó Lucien con entusiasmo.

      “¿El lado francés de tu familia?” Armand preguntó mirando a Lucien con conocimiento. “He oído cosas”.

      “Espero que todas buenas”, replicó Lucien. “¿Eras amigo del padre de Remy?”

      Armand me miró y sonrió. “Éramos colegas respetados”, dijo con suficiencia.

      “Ah”, Lucien dijo antes de hacer una pausa. “¡Ahhh!” Repitió como si de repente hubiera entendido. “Entonces, te estás casando con el negocio familiar”, me dijo Lucien con una mano sobre mi hombro y dando golpecitos en mi estómago. “¡Buen hombre! ¡Buen hombre!”

      “¿Y cómo estáis emparentados vosotros dos?” Preguntó Armand a Lucien.

      Mientras Lucien se explicaba, miré hacia arriba para ver como Dillon avanzaba hacia la camioneta del organizador de eventos y luego se deslizaba por la calle. Estaba seguro de que habría seguridad en la carretera de acceso que venía aquí. Pero estaban ahí para evitar que la gente entrara, no para que saliera.

      Con Dillon ahora a salvo, centré mi atención en la otra parte de nuestro plan. Lucien debía de haber sorprendido a Armand en el camino porque debajo de su brazo llevaba una cartera de cuero. Tenía que ser donde guardaba los registros.

      “Lucien, ¿podría hablar contigo un momento?” le pregunté interrumpiendo su conversación. Me volví hacia Armand. “Cosas de padrino”.

      “Por supuesto”, dijo Armand dirigiéndose a las escaleras. “Ha sido un placer conocerte. Hablaremos más. Quizás haya formas en las que nuestras dos empresas puedan trabajar juntas”.

      “Interesante perspectiva”, dijo Lucien con una sonrisa. “Te buscaré más tarde”, le dijo a Armand mientras subía las escaleras. “Eso ha sido interesante”, murmuró Lucien cuando Armand se había ido.

      “Parece que os lleváis bien”, dije sin impresionarme.

      “He tenido mucha práctica tratando con hombres como él. No es difícil averiguar lo que tipos como él quieren oír”.

      “Bueno, no te va a gustar escuchar esto. No solo los hombres de Armand han activado algo que está bloqueando la señal de radio de nuestros micrófonos, sino que estoy bastante seguro de que Eris me vio hablando con Dillon”.

      “¡Mierda!”.

      “Exacto”.

      “¿Qué vamos a hacer?”

      “¿No eres tú el cerebro?” le pregunté sarcásticamente.

      “¿No lo has oído? Soy bueno en los videojuegos, no en desastres como este”.

      Reí sintiéndome atrapado. “¿Lo dejamos?”.

      “¿Rendirse? ¿Estás loco? Este desastre aún no ha comenzado”.

      Reí. “Sólo necesitaba escucharte decirlo”.

      “Está dicho. Ahora bailamos”.

      “¿Qué?”.

      Lucien movió sus pies, mirándome.

      “¡Ah, el claqué!”

      “Sí, esto. Hacemos el claqué.”

      Le miré con una sonrisa. “Entonces, vamos allá”.

      “Vamos”, me dijo antes de dejarme para saludar a un invitado que nunca había conocido.

      No pasó mucho tiempo para que el salón de planta abierta se llenara de gente que no conocía. Fue un alivio cuando vi unas pocas caras amigas. Y antes de que pudiera cruzar la sala para hablar con ellos, Cali ya había comenzado su segunda bebida.

      “Quizás quieras moderarte, Campeón”, dije mirando intensamente a Cali.

      “No me llames Campeón”, replicó con un arrojo que nunca había mostrado.

      “Vale”, dije mirando preocupado a Hil.

      Mi hermano se encogió de hombros pidiendo disculpas.

      “¿Y tú cómo estás, Madre?” pregunté dándole un beso en la mejilla.

      “Estoy aquí. Eso tiene que ser suficiente”, respondió con severidad.

      “Lo entiendo”, dije quitándole la bebida a Cali y bebiéndola.

      “¡Eh!” dijo molesto, antes de dejarnos para buscarse otra.

      “A lo mejor no deberías presionarlo hoy”, me dijo Hil, frunciendo el ceño.

      “O a lo mejor deberías tener a tu novio de pueblo bajo un control más estricto”.

      “¡Remy!” Mi madre me reprendió.

      “Relájate, Madre. Hil sabe que estoy bromeando. Hoy ya es lo suficientemente difícil sin poder desfogarse un poco”.

      Hil se inclinó hacia mí. “Sólo digo que no está en su mejor momento”.

      “¿Quién lo está, hermanito? ¿Quién lo está?” pregunté  dejando a los dos.

      Con Armand de vuelta en la fiesta mezclándose con los invitados, comencé a buscar oportunidades para marcharme.

      Pero lo que se volvía cada vez más inquietante era que mi prometida aún no había hecho acto de presencia. Esto no podía ser bueno. No se podía negar cuánto le gustaba a Eris hacer una entrada triunfal, pero había pasado más de una hora desde que me vio hablando con Dillon. Tenía que creer que su ausencia no era una coincidencia.

      “Entonces, ¿dónde está mi hija?” me preguntó Armand cuando me encontró solo.

      Clavé la mirada en sus ojos, tratando de averiguar qué sabía. ¿Le había dicho Eris lo que había visto? ¿Ya había hombres buscando a Dillon para acabar con su vida? Estaba a punto de abortar todo el plan cuando bajó por las escaleras un espectáculo para los ojos cansados.

      “Allí está”, le dije a Armand dirigiendo su atención hacia Eris.

      Cuando todos dirigieron su mirada, aplaudí provocando los aplausos de todos. Eris se detuvo, se sonrojó y saludó a todos.

      “Mi prometido”, dijo señalándome.

      Cuando todos los ojos estaban puestos en mí, me acerqué a las escaleras y tomé la mano de Eris. La multitud continuó aplaudiendo. El único que no lo hizo fue Cali.

      ¿Cuántas copas habría tomado a estas alturas? Había perdido la cuenta en cinco. Esto no pintaba bien, pero sólo podía enfrentarme a un problema a la vez.

      Sosteniendo la mano de Eris, la conduje entre la multitud. Mirándola a ella, se negaba a mirarme a mí. Sí, ella había reconocido a Dillon. No había duda de ello. La única pregunta ahora era cuándo iba a estallar esta trampa explosiva.

      Interactuando con una mezcla de políticos locales y los altos ejecutores de Armand, dejé a Eris y me encaminé hacia Hil, Cali y mi madre.

      “Creo que tenemos un problema”, dije en voz baja a Hil y Cali.

      “Creo que tú tienes un problema”, dijo Cali, ya no completamente sobrio.

      “¿Es que un paleto está golpeando a mi hermano?” Respondí de mal humor.

      “Jódete con esa mierda de paleto”, dijo Cali, atrayendo la atención de la gente a nuestro alrededor.

      “Cali, no hables tan alto”, le reproché, agarrándole el hombro para hacer que la conversación fuera sólo entre nosotros.

      “No me toques”, masculló apartando mi mano. “Siempre crees que puedes decir lo que quieras, hacer lo que quieras. Bueno, estoy harto de ello”, vociferó prácticamente a voz en grito.

      “¡Cálmate, Cali!” insistí sintiendo todas las miradas puestas en nosotros.

      “¿Por qué? ¿Porque tú lo dices? Entonces déjame decirte lo que digo yo. Digo que si me llamas paleto una vez más, vamos a tener un problema, aquí y ahora”.

      No podía creer lo que estaba oyendo. Miré a Hil, divertido. Inmediatamente mi hermano sabía lo que venía a continuación.

      “No lo hagas, Remy”, suplicó Hil.

      Me volví hacia Cali, listo. Clavándole violentamente mi dedo en el pecho, dije: “Escucha aquí, tú, redneck, cazurro paleto…”

      Fue entonces cuando Cali estalló. Agarrándome como si pensara que tenía alguna oportunidad contra mí, deslicé mi mano bajo su barbilla amenazando con abrirlo como un dispensador Pez. Los dos forcejeamos hasta que Lucien se apresuró y nos separó.

      Mientras esperaba mi oportunidad para estampar mi puño en la mandíbula de Cali, se acercó Armand.

      “¿Hay algún problema aquí?”, dijo claramente enfadado de que estuviéramos peleando en el gran día de su hija.

      “¿Hay un problema?”, dijo Cali dirigiéndose a Armand. “Sí, hay un jodido problema.”

      “No le hagas caso. Está simplemente borracho”, dijo Hil, interponiéndose entre Cali y Armand.

      Cali apartó inmediatamente a Hil y se puso cara a cara con Armand. “¿Quieres saber cuál es el jodido problema?”

      “Te advertiré que cuides lo que vas a decir a continuación.”

      “¡Cali!”, rugió Hil.

      “Me disparaste. Ese es el jodido problema.”

      Armand pareció querer partir a Cali en dos.

      “Creo que es hora de que te calles”, amenazó Armand.

      “Mírame a los ojos. ¿Parezco asustado de ti? ¿Ves algo familiar? ¿Despierta algún recuerdo en esa loca cabeza tuya?”

      Observando cómo Cali se salía de control, retrocedí. Su trabajo en nuestro plan era crear una distracción. Necesitábamos todas las miradas puestas en él. Se había negado a decirme cómo iba a hacerlo, lo que me preocupó. Pero, lo había logrado. Esta era mi oportunidad.

      Mientras los hombres de Armand se acercaban lentamente a Cali, me deslicé entre ellos y subí las escaleras. Teniendo el piso para mí solo, me apresuré hasta la oficina de Armand. Forcé rápidamente la cerradura y entré. Tenía aproximadamente 30 segundos antes de que los hombres de Armand arrastraran a Cali al exterior y le propinaran una paliza. Necesitaba estar de vuelta en la planta baja para entonces.

      Abriendo la rejilla del suelo que daba al escondrijo, saqué mi móvil. Recuperé el código de seguridad y lo introduje. Al instante, la caja fuerte se abrió. Encontré los dos libros de contabilidad justo como me había dicho Jimmy, los saqué y los hojeé.

      No podía creerlo. Esto era. Y justo cuando estaba a punto de cerrarlos, la puerta de la oficina se abrió y alguien entró.

      “¿Eris?”, dije, mirando sus fríos e inexpresivos ojos.

      “¿Qué estás haciendo?”, preguntó como si ya lo supiera.

      “No es lo que parece.”

      “Parece que tú, Dillon, tu primo y tu hermano político montaron esta fiesta de compromiso para ayudarte a robar los registros contables de mi padre.”

      Bajé la vista hacia los libros de cuentas en mis manos, sin saber qué decir.

      “¿Me creerías si dijera que me perdí de camino al baño?”, dije buscando una sonrisa.

      “¡Eres un imbécil! Me hiciste creer que estabas cambiando”, gritó ella elevando la voz.

      Me levanté rápidamente y cerré la puerta tras ella.

      “Escucha, no puedes tenerme. ¿Entiendes? No soy una propiedad que tú y Armand podáis ordenar a vuestro antojo”, le dije, dejando de lado el encanto.

      “Bueno, ya veremos qué tiene que decir mi padre sobre esto”, dijo intentando abrirse paso hacia la puerta, pastándome a un lado.

      “Te estoy dando una salida”, dije, mi voz retumbando.

      “¿Qué?”, contestó, sorprendida por mi enojo.

      “Estos”, dije, mostrando los registros. “Estos son tu libertad. No quieres casarte conmigo. Ni siquiera me conoces. Para ti no soy más que el mejor entre un montón de horribles opciones. Estás aquí solo porque, al igual que yo, estás atrapada. Yo me llevo estos y tú tendrás tu libertad.

      “Puedes conocer a alguien que realmente te valore. Y podrías tener la vida que tanto anhelas. Podrías ser feliz.

      “Piénsalo. ¿Cómo te sentirías si por primera vez en tu vida fueras feliz? Dime, Eris, ¿cómo te sentirías?”

      Eris me miró en silencio. El momento se prolongó tanto que pensé que todo estaba perdido.

      “Me sentiría bien”, finalmente dijo, envolviendo mi cuerpo con alivio.

      “Entonces, vuelve a la fiesta. Déjame llevarme esto. Y permíteme darle a Armand la justicia que se merece”.

      “No puedes”, dijo, causando que mi corazón se hundiera.

      “Sé que mi padre es una mala persona. Sé que se merece todo lo que quieres echarle encima. Pero, sigue siendo mi padre.”

      “Tu padre que te trata como ganado.”

      “Estar contigo no habría sido una maldición”.

      “Pero yo amo a otra, Eris. La amo con todo mi corazón. Y jamás podría amarte”, dije suavemente.

      Eris bajó la cabeza.

      “Pero puedes encontrar a alguien que te amará. Simplemente no soy yo.”

      “Te creo. Pero, aún así, no puedes meter a mi padre en la cárcel. Puedes hacer lo que necesites para poner fin a nosotros dos. Pero, si metes a mi padre en prisión, me quedaría sin nada. No podría superar eso”, dijo vulnerable.

      Viendo la sinceridad en sus ojos, me di cuenta de que era algo que no había considerado. Quería destruir a Armand por lo que había amenazado hacer a las personas que me importaban. Pero, ¿qué pasaría si arrancaba sus profundas y espesas raíces con la tierra que dejaba atrás?

      “Confía en mí”, le dije sabiendo que no tenía motivo para hacerlo.

      “¿Cómo puedo hacer eso? Me has traicionado en cada oportunidad.”

      “Lo que hice fue luchar por el hombre al que amo. Aléjate de nosotros y permíteme ser tu amiga.”

      Eris me miró en blanco.

      “Eris, de una forma u otra, saldré de aquí con estos registros.”

      “¿Porque harías cualquier cosa por la gente que amas?”

      “Exactamente. Y lo que pido es que confíes en mí y te conviertas en alguien a quien pueda llamar amiga.”

      “De acuerdo”, concedió antes de alejarse lentamente de mí y de la puerta.

      “Gracias”, dije sinceramente, viéndola con nuevos ojos.

      Acomodándome, metí los registros bajo mi brazo y salí de la habitación. Esperaba que Eris llamara a su padre tan pronto como entré a la escalera, pero no lo hizo.

      Y Cali estaba haciendo un mucho mejor trabajo de lo que podría haber soñado. Ahora estaba justo fuera de la puerta abierta con los hombres de Armand rodeándolo. Hil parecía a punto de llorar. Y mi madre estaba en shock.

      Con Armand aún centrado en el borrachín del campo haciendo un escándalo en el elegante compromiso de su hija, Lucien corrió hacia mí para recoger los libros.

      “Cambio de plan. Necesito que te lleves estos, te vayas de aquí y no digas nada a nadie hasta que recibas noticias mías. ¿Entendido?”

      “Entendido”, dijo Lucien tomando los registros de mí y saliendo corriendo por la puerta trasera hacia la playa.

      Cuando estuvo fuera de vista, dirigí mi atención a la última parte de nuestro plan, impedir que Armand asesinara a Cali. Avanzando entre la multitud cautivada, me deslicé entre los hombres que rodeaban a Cali y me paré frente a él. Levanté las manos.

      “Vale, todos, calma. El campesino es un gilipollas, pero también está muy borracho. Diles lo borracho que estás, Cali”, dije mirando al salvaje detrás de mí.

      Me miró con furia en los ojos. Por un segundo, casi creí que esto no era una actuación.

      “Te he dicho, diles lo borracho que estás, Cali”.

      Recuperándose, contestó: “Realmente borracho”.

      Me volví hacia la multitud. “Se confunde con cualquier alcohol que no provenga de una jarra”.

      Alguien frente a nosotros soltó una carcajada.

      “Mira, es una vergüenza para mí. Es una vergüenza para mi madre. Pero, ¿qué puedo decir? A mi hermano le encanta. Así que, si le dejo que le pase algo, no dejará de echarme lo en cara. Terminemos esto con una disculpa y mandémosle a casa a dormir la mona”.

      Cuando todos parecieron calmarse, me volví. “¿Cali?”

      “¿Sí, dónde está mi jodida disculpa?”, gritó a Armand.

      “Vale, suficiente para ti”, dije girando a Cali alrededor y escoltándolo hacia afuera.

      “¡Quiero mi jodida disculpa!”, gritó Cali por encima de mi hombro.

      “El show se acabó”, le dije a Cali en voz baja. “Contrólate, Dicaprio”.

      Eso pareció resonar en su cerebro borracho. Mirándome a los ojos antes de darse la vuelta, Cali continuó furioso mientras Hil, mi madre y yo le llevábamos.

      Nadie cuestionó cuando metí a Cali en su camión. Tampoco dijeron nada cuando me subí con ellos y conduje. Todos sabían que éramos de Manhattan. Nadie esperaba que Hil o mi madre supieran conducir.

      Al salir de la carretera de acceso que llevaba a la casa de playa, no pasó mucho tiempo antes de que una furgoneta con ventanas oscurecidas se acercara detrás de nosotros.

      “¿Jimmy?”, preguntó Hil mirando a través de la luna trasera.

      “Jimmy”, confirmé observando la furgoneta por el espejo retrovisor.

      “¿Estaban allí?”, preguntó Hil sintiéndose libre para hablar.

      “¿Que estaba donde?” preguntó mi madre, todavía al margen de todo.

      Eché un vistazo hacia mi madre desde el asiento del camión.

      “Hil pregunta por lo que Cali acaba de arriesgar su vida.”

      “¿Y eso es…?” Volvió a preguntar.

      “Mi libertad para estar con Dillon.”

      “¿Qué?” preguntó mi madre, confundida.

      Sonreí.

      “Entonces, ¿estaba allí?” Hil repitió.

      “Todavía no estoy segura,” respondí recordando la súplica en los ojos de Eris.

      Los cuatro volvimos en silencio al lugar de mi madre en la ciudad. Cuando llegamos, el pobre Cali estaba aún más borracho.

      “¿Cuántas copas se ha tomado?” le pregunté a Hil mientras lo acostábamos en la cama de la infancia de mi hermano.

      “Estaba nervioso,” Hil admitió.

      “¿Así que qué? ¿Ocho? ¿Nueve?”

      “Probablemente. ¿Diez?” Hil dijo colocando el cubo de basura al lado de la cama.

      Mirando a Cali mientras se debatía al borde del desmayo, sentí compasión por él.

      “Hil, solo diré esto una vez. Y si lo repites, negaré haberlo dicho. Pero Cali es un tipo realmente estupendo. Eres tremendamente afortunado de tenerlo.”

      Hil sonrió. “Lo sé.”

      “Buen trabajo, hermano,” dije antes de abrazar a mi hermano.

      “Tú también, Remy,” él respondió, desencadenando más emoción en mí de lo que esperaba.

      Dejando a Hil al cuidado de su hombre, entré en la sala de estar. Jimmy me estaba esperando allí con mi madre.

      “Madre, ¿te importaría dejar que Jimmy y yo hablemos a solas?”

      “Por supuesto. ¿Te apetece otra bebida?” preguntó mi madre a Jimmy.

      “No, estoy bien, gracias,” respondió sosteniendo su vaso de limonada.

      Cuando ella se fue, me preparé un fuerte trago y me senté.

      “No me dejes en vilo,” insistió Jimmy. “¿Los conseguiste?”

      Tomé un trago sosteniendo el alcohol en mi boca permitiendo que me quemara las mejillas. Tragando, dije, “Más o menos.”

      “¿Más o menos? ¿Qué significa eso?”

      Después de hablar con Jimmy, supe que debía tener otra conversación. Así que subiendo en el ahora inutilizado coche de mi padre, conduje de vuelta a Long Island. El guardia de seguridad al final de la calle de Armand pareció enfadarse. Radio que estaba allí, obtuvo el visto bueno para dejarme pasar. Mi corazón latía fuerte.

      Esperaba ver a Armand esperándome en la puerta de entrada. No lo estaba. Al entrar en la ahora oscurecida y vacía casa, hice contacto visual con Eris quién estaba allí para recibirme.

      “¿Dónde está él?”

      “Arriba, en su habitación,” dijo sin agregar nada más.

      Subiendo las escaleras apresuradamente, atravesé el salón hacia el dormitorio principal. Con la puerta abierta, entré. Rastreé la habitación con la mirada y encontré a Armand en el balcón. Estaba mirando hacia la playa sin luz. Sabiendo que esto era, me uní a él.

      “Los tienes, ¿verdad?” preguntó sin mirarme.

      “Sí,” dije casualmente.

      “¿Cómo supiste que estaban allí?”

      “El FBI ha estado trabajando en un caso en tu contra durante años.”

      “Así que te lo dijeron.”

      “Conozco a alguien,” admití mirando la playa junto a él.

      “Entonces, ¿qué hacemos ahora? ¿Te disparo en las rodillas hasta que los devuelvas? ¿Voy tras tu familia?”

      “No lo recomendaría.”

      “¿Y eso por qué?”

      “Porque, en este momento, el FBI sólo tiene uno de los registros.”

      “¿Cuál?” preguntó girándose hacia mí.

      “El limpio, por supuesto.”

      “¿Y qué, vas a chantajearme?”

      “Es un movimiento que me gusta llamar, ‘El Armand’,” dije con una sonrisa.

      Él rió entre dientes.

      “No me tomo el chantaje tan a la ligera como tú.”

      “Imagino que no. Pero, te recordaré que ahora mismo, tú lo tienes todo. No hagas nada estúpido y eso no cambiará.”

      “Entonces, ¿todavía te vas a casar con Eris?”

      “Oh, vaya que no. De hecho, ya terminé con estar involucrado en mi vida.”

      “Entonces, ¿crees que puedes tratar así a mi hija y salir indemne?”

      “¿Por qué no debería pensar eso? Tú lo haces.”

      “Soy su padre.”

      “Y su maldición.”

      Armand rió. “Quizás.”

      “Mira, cortemos el rollo. No te importa ni un poco tu hija. Lo único que te importa es lo que siempre te ha importado, tu imperio.”

      “Me haces sonar como un mal hombre,” dijo Armand con una sonrisa.

      Reí.

      “Bueno, aquí está la buena noticia. Voy a dejarte conservar tu imperio. La única condición es que desaparezcas de mi vida. Y mientras estás en eso, dejtarás de intentar casar a Eris como si estuviéramos en el siglo XVII.”

      “¿Detecto cierta debilidad por ella?”

      “Lo que detectas es empatía. Ella no merece lo que le estás haciendo.”

      “Lo estoy haciendo por ella.”

      “Lo haces por ti. No te engañes.”

      Armand sonrió. “Quizás sí. Permíteme decirte, resulta difícil considerarlas preciosas cuando tienes tantas.”

      No estaba seguro a qué se refería Armand, pero no me importaba.

      “Entonces, dime, ¿tenemos un trato? ¿O tengo que arrebatar el motivo que tienes para levantarte por la mañana?”

      Armand me miró.

      “Tu padre estaría orgulloso.”

      No supe cómo responder a eso.

      “¿Tenemos un trato o no?”

      “Lo tenemos.”

      “¿Y vas a dejar que Eris se case con quien quiera?

      “Solo tanto como cualquier otro padre,” dijo mirándome con una sonrisa burlona.

      “Lo suficientemente justo,” respondí sabiendo que tenía el mejor trato posible. “Ahora, espero no volver a verte nunca más,” le dije antes de darle la espalda y alejarme.

       

       

      
			

    

  
    
      
        Capítulo 14
      

      Dillon

       

      Mi pierna rebotaba ansiosamente mientras estaba sentado en el desgastado sofá de mi apartamento en Nueva Jersey. Observando mi teléfono, no sonaba. Habían pasado horas desde que había huido de la casa de la playa por insistencia de Remy, y no había tenido noticias de él desde entonces.

      Esperando su llamada, un millar de escenarios pesadillescos corrían por mi mente. ¿Había ocurrido algo malo con el plan? ¿Había descubierto Armand lo que estábamos tramando? ¿Estaba Remy herido? ¿Estaba muerto?

      Cuando mi teléfono sonó rompiendo el silencio, casi salté por los aires. El ensordecedor ruido rebotaba en las paredes vacías. Atolondrado, intenté cogerlo entre manos temblorosas.

      “¿Diga?” respondí titubeante.

      “Dillon, soy yo,” dijo Remy en un tono que alivió instantáneamente mis nervios de punta.

      “¡Remy!” exclamé. “¡Estás bien! Me he estado muriendo de preocupación. No sabía qué había ocurrido o—”

      “Está todo bien,” me calmó. “¿Dónde estás? Necesito verte.”

      “¿Es seguro hablar? ¿Cómo sabría yo si alguien te está forzando a decir esto?”

      Remy quedó en silencio durante un momento.

      “¿Recuerdas aquella vez que te alojabas en el apartamento de mi familia y te sorprendí bailando desnudo y empalmado?”

      Sintiendo el calor subir a mi rostro tan rápido como un nudista alcanzando su cremallera.

      “¡No tenía empalmada!” protesté deseando que no fuera cierto.

      “Vale. Sea lo que sea. Dime dónde estás. Necesito verte.”

      “Estoy de vuelta en mi lugar en Nueva Jersey.”

      Justo después de decirlo, alguien llamó a mi puerta.

      “Dios mío, Remy. Alguien está llamando a mi puerta.”

      “¿En serio? Quizás deberías abrir.”

      “Pero qué pasa si…”

      “Vas a querer abrir.”

      Me puse de pie manteniendo el teléfono en mi oído. Procedí con cautela hacia la puerta, me acerqué lentamente y miré por la mirilla.

      “Remy,” dije abriendo la puerta de un tirón y abrazándolo. “¿Cómo sabías que estaba aquí?”

      “Te dije que fueras a algún lugar donde la gente no te buscaría.”

      “¿Y nadie va a Jersey?” pregunté sarcásticamente.

      “No por voluntad,” bromeó.

      Reí y le di un golpecito en el brazo.

      “Tú viniste aquí.”

      “Eso solo demuestra lo enamorado que estoy de ti,” dijo Remy con una sonrisa.

      “Me amas tanto que estás dispuesto a venir a Jersey.”

      “Es una canción de amor que se escribe sola.”

      Reí. “Pero en serio, Remy, ¿qué ocurrió?” le pregunté invitándolo a entrar ya sentarse en mi sofá.

      “Se acabó,” me dijo mientras me miraba a los ojos.

      “¿De verdad? ¿Armand va a la cárcel?”

      Remy se detuvo. “Bueeeno…”

      “¿Qué?” pregunté sintiendo un nudo en el estómago.

      “Lo que te puedo asegurar es que no hay nada que pueda impedirnos estar juntos.”

      “¿Eris?”

      “Ella está ahora de nuestro lado.”

      “¿Y Armand?”

      “Ha acordado dejarnos en paz a cambio de que yo no destruya su mundo.”

      “¿Así que lo chantajeaste?”

      “Prácticamente,” dijo Remy orgulloso.

      “¿Y cómo se siente Jimmy al no poder meter a Armand en prisión?”

      “No le gusta, pero cree que es porque nos dio información falsa. Le dije que solo el libro de contabilidad limpio estaba en la caja fuerte y he hecho arreglos para entregárselo.”

      “Pero, ¿encontraste ambos libros allí?”

      “Lo hice.”

      “¿Hay alguna razón por la que no le entregaste ambos a Jimmy?”

      “Es porque si hay algo que sé, es que en esta vida, es mejor hacer amigos que enemigos.”

      “¿A qué te refieres?” le pregunté confundido.

      “Es una historia larga y tengo toda una vida para contártela.”

      “Entonces, ¿estás diciendo que realmente se acabó?”

      “Así es.”

      “¿Y no hay nada que nos impida estar juntos?” pregunté sintiendo como un cosquilleo comenzaba a crecer dentro de mí.

      “No hay nada,” dijo Remy con un brillo en sus ojos.

      “Entonces, quizás deberíamos…”

      Y fue entonces cuando me besó.

      Los labios de Remy fueron como fuego contra los míos, encendiendo una llamarada que consumió todo mi ser. Sus manos recorrieron mi cuerpo con avidez mientras nuestro beso se profundizaba y mi corazón amenazaba con saltar de mi pecho.

      Necesitando sentir su cálida piel contra la mía, tiré de su camisa. Sin interrumpir nuestro beso, la desabrochó y se la quitó. Mis manos exploraron los fuertes músculos de su pecho y abdomen. Sentirlos flexionar bajo mi tacto hizo que mi polla palpitara.

      Con creciente urgencia, Remy me guió hacia atrás por mi pequeño apartamento hasta que mis piernas chocaron con el borde de la cama. Caí en el colchón. El poderoso cuerpo de Remy me inmovilizó. Sus labios dejaron un rastro de besos por mi cuello y a lo largo de mi clavícula, haciendo que anhelara más.

      Hábiles dedos se deshicieron rápidamente de mi camisa, dejando al descubierto mi pecho jadeante. La lengua de Remy pasó sobre uno de mis pezones antes de llevárselo a la boca. Arqueé contra él, jadear al sentir el deseo recorrerme.

      Las manos de Remy se deslizaron hacia abajo, abriendo mi pantalón y liberando mi creciente excitación. Envuelto en una de sus grandes manos, acariciándolo firmemente mientras continuaba deleitándose con mi pecho. Perdido en el éxtasis, mi mundo se redujo a los toques de Remy.

      Con sus labios descendiendo aún más, mi vientre tembló. Miré hacia abajo para verlo tomar mi polla palpitante en la caliente suavidad de su boca.

      “Dios, Remy!” exclamé, enredando mis dedos en su sedoso cabello.

      Me llevó al límite una y otra vez con sus labios y lengua hasta que suplicaba por la liberación. Sintiendo lo cerca que estaba, finalmente retrocedió. Mirándolo otra vez a lo largo de mi cuerpo, una sonrisa pícara resaltaba su atractivo rostro.

      Deslizándose hacia arriba de nuevo, se arrodilló sobre mí. Asiendo mis caderas me levantó como si no pesara nada, y me dio la vuelta poniéndome sobre mi estómago. Agarrando mis caderas hizo que me levantara a gatas.

      Anticipando lo que vendría a continuación, temblé de expectativa. Su robusta y fuerte mano recorrió la longitud de mi espalda. Parando en mis hombros, siguió la inclinación hasta mi brazo. Cuando su mano estuvo sobre la mía, su pecho estaba apretado contra mi espalda. Y con su mano libre separando mis nalgas, sentí la cabeza gruesa de su pene empujando a la entrada de mi orificio.

      Lubricado con su precum, en un poderoso empuje se enterró hasta el fondo dentro de mí. Por mucho que mi agujero se había abierto deseándolo, me dolía. Una ola de doloroso placer me envolvió y gemí.

      Había olvidado lo grande que era. Y cuando se retiró suavemente y encontró mis profundidades de nuevo, mis piernas temblaron. Me estaba perdiendo.

      “Sí, Remy, por favor… más fuerte!” Me escuché decir.

      Inmediatamente cumplió. Con embestidas profundas, me jodió implacablemente. Mientras el sonido de nuestra carne chocando resonaba, gruñí. Esta era un nuevo lado de Remy. Despertó algo en mí.

      “Más fuerte,” supliqué hasta que el marco de la cama retumbó violentamente debajo de nosotros.

      Mi mente giraba en una neblina de sensación abrumadora. El mundo entero se redujo al grueso pene de Remy embistiendo dentro de mí. Me reclamó por completo. No iba a durar mucho.

      Cambiando ligeramente su ángulo, golpeó mi punto dulce. La electricidad chisporroteó a través de mí. Me empujó al límite.

      Cuando mi clímax explotó, me destrozó como una bomba. Estrellas estallaron en mi visión. Mi agujero espasmódico se cerró alrededor del grueso pene de Remy. Fue suficiente para arrastrar a Remy al borde conmigo.

      Arqueando su espalda, aulló de placer y me llenó con todo lo que tenía. Vacío y agotado, Remy se desplomó sobre mí. Cuando su peso puso a prueba mi debilitada fuerza, caí sobre el colchón.

      Juntos éramos un enredo de miembros sudorosos. Y con ambos jadeando por respirar, se deslizó junto a mí. Mientras besaba tiernamente mi hombro, pasé mis dedos por su sensible piel.

      “Te amo,” murmuró, acurrucándome tiernamente.

      Mi corazón se hinchó, desbordándose de emoción. Esto era sólo el comienzo para nosotros, pero supe entonces que nunca lo dejaría ir. Parecía una eternidad el tiempo que nos había llevado encontrarnos. Ahora, aquí estábamos, juntos.

      “También te amo,” dije acurrucándome en sus brazos.

      “Nunca te voy a soltar de nuevo,” me dijo abrazándome más fuerte.

      Le creí. Remy era todo lo que siempre había querido y todo lo que necesitaba. Me pertenecía tanto como yo a él. Y yaciendo allí con su cálido aliento reconfortante envolviendo mi cuerpo desnudo, supe que íbamos a vivir felices para siempre.

       

    

  
    
       
      
        ¿Quieres saber por qué Cali actuaba tan extrañamente durante la historia? Créeme cuando digo que realmente vas a querer saber por qué. Léelo en exclusiva suscribiéndote al boletín de noticias del autor. Haz clic aquí para suscribirte y obtener la exclusiva ahora.

         

        Haz clic aquí para conseguir ‘Snow Tip Falls 5’ y lee la historia de Claude.

         

        Haz clic aquí para leer la historia de Lucien en el libro 2 de mi serie de romances de la mafia millonaria entre hombres.

        
           

        

      

      
        *****

      

      
        Sitio Web Oficial: www.AlexAndersBooks.com
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        Visite el autor en Facebook en: Facebook.com/AlexAndersBooks

      

      
        Consigue 5 libros gratis al inscribirse para la lista de correo del autor en: AlexAndersBooks.com
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            Hil
          

          Cuando llegué a Snow Tip Falls no encontré una razón para quedarme. Es una ciudad pequeña hermosa, pero cuando dejas de correr, tus problemas encuentran la forma de alcanzarte.

           

          Sin embargo, cuando ocurre una tragedia, es difícil no ayudar. Y si la persona que necesita ayuda es un jugador de fútbol esculpido con ojos melacólicos y hoyuelos, cómo podría olvidar el otro propósito de mi viaje, ligar una noche y perder finalmente mi “tarjeta-V”.

           

          Sé por qué no la he perdido todavía. Los chicos me confunden. Cali no es confuso, principalmente porque no habla demasiado. Tal vez él sea el indicado. Y si me envuelve con su cuerpo musculoso de atleta, valdrá la pena que me rompa el corazón cuando descubra quién soy y lo que he hecho.

           

          
            CALI
          

          ¿Conoces a esas personas que son como rayos de sol que iluminan una habitación? Así es Hil. Hombre, es insoportable. Insoportable o no, no puedo rechazar su ayuda si quiero seguir en la universidad o en el equipo de fútbol.

           

          No es que sea desagradable a la vista. El tío me hace pensar en cosas cachondas.

           

          Y no es que no sea el chico más dulce y amable que he conocido...

           

          Espera, ¿me estoy enamorando del extraño que apareció de la nada queriendo arreglar mi vida?

           

          Hay una razón por la que me gusta quedarme solo. Y aunque Hil es muy guapo, no sé si mi corazón podrá soportar que me lastimen de nuevo.

        

        *****

        Problemas con mi jefe cascarrabias

        
          Se inclinó y cogió mi mano. Su piel cálida junto a la mía me provocó un hormigueo en todo el cuerpo. Lo deseaba. Nunca había estado tan excitado en mi vida. Pero también quería respetarlo. No quería hacer nada para lo que él no estuviera preparado.

           

          Por esa razón, contuve mi deseo. Casi me rompe, pero lo hice. Entramos en la habitación sin soltarnos las manos. Fue extraño ver las cosas de Hil esparcidas en mi espacio personal. Me gustó. No podría haber adivinado que me gustaría tanto.

           

          —¿Tienes que regresar al campus por la mañana? —preguntó Hil mientras deambulaba sobre su bolsa de viaje.

           

          —Sí. Pero regresaré temprano para ayudar a mamá a instalarse.

           

          —Voy a hacer waffles.

           

          —Me encantan. Creo que a mi mamá también —dije comenzando a relajarme—. Probablemente deberíamos irnos a dormir. Estoy pensando que mañana va a ser un día largo.

           

          —Vale —dijo nervioso.

           

          Ver lo nervioso que estaba solo me hizo desearlo más. Quería abrazarlo y consentirlo. Quería protegerlo. Y aunque lo admitiera o no, quería penetrarlo lentamente y escuchar sus gemidos suaves.

           

          Me di la vuelta cuando empecé a palpitar. No sabía cómo iba a hacerlo. Me estaba costando todo no cruzar la habitación, cogerlo entre mis brazos y tirarlo a la cama.

           

          —¿Qué pasa? —preguntó, y envolvió mi bíceps con sus dedos ligeramente desde atrás.

           

          Podía sentir el calor de su cuerpo. Mi corazón palpitaba de deseo. ¿Sabía lo que me estaba causando? ¿Podía saber lo que su toque estaba a punto de desatar?

        

        
          Leer más ahora
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              Hombres para desmayarse. Una historia con muchos giros. Tensión sexual ardiente.
            
          

           

          
            CAGE
          

          Tengo a los cazatalentos de la Liga Nacional de Fútbol Americano observando cada uno de mis movimientos. Lo último en lo que debería estar pensando es en Quinton Toro, mi inteligente, torpe y sexy tutor, y los sentimientos calientes que genera en mí. Puedo fantasear con él por la noche, pero he trabajado muy duro durante mucho tiempo… y no puedo echarlo a perder ahora.

           

          Pero, si tuviera que elegir entre él o una carrera en la NFL, ¿qué elegiría? La respuesta debería ser obvia, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensar en la forma en que me mira?

           

          Creo que estoy en problemas.

           

          
            QUINTON
          

          El problema de enamorarse por primera vez es que te hace creer en cosas imposibles, como que tienes una posibilidad con un hermoso mariscal de campo que no solo está enfocado en ser un jugador profesional, sino que, además, tiene novia.

           

          Él insiste en que pasemos tiempo juntos. Eso significa que le gusto, ¿o no? ¿Por qué no logro entender qué es lo que está pasando?

           

          Además, ¿cómo se sentirá cuando se entere de los problemas que implica salir conmigo? Mi única esperanza es que encontremos una manera de estar juntos. Pero ¿podrá el amor sobreponerse a todo lo demás?

           

          Nota: Este libro es parte de la colección Amor es Amor, del mismo autor, y está disponible como un romance entre dos hombres en Serios problemas, como un romance heterosexual picante en Mi tutora y como un romance heterosexual tierno en Enamorándome de mi tutora.

        

        *****

        Serios problemas

        
          Me estaba enamorando de Quin. No podía negarlo. Mientras yacía en la luz de la mañana, habiendo dormido casi nada, lo único en lo que podía pensar era en cómo haría para tocarlo de nuevo.

           

          Cuando lo había oído poner una mano en la cama entre nosotros, había adelantado mi mano en busca de la suya. No sabía si debía hacerlo o si él quería que lo hiciera, pero no había podido detenerme. Necesitaba a Quin. Me moría de ganas de estar con él. Sentía que me iba a volver loco sin él. Y estar tan cerca sin poder abrazarlo era una tortura.

           

          Estaba a punto de terminar con esa dolorosa agonía cuando sonó una alarma. Cuando sucedió, me di cuenta de que seguía medio dormido, porque me terminó de despertar. Conocía ese sonido. Era mi despertador. Me había olvidado de desactivarlo.

           

          O, probablemente, no había sido tan tonto como para desactivarlo. Desde que había conocido a Quin, dormir ocho horas era imposible. Incluso si me acostaba temprano, cuando estaba solo y a oscuras era cuando más pensaba en él. Tenerlo ahí en ese momento era como un sueño hecho realidad.

           

          La alarma volvió a sonar. Cierto, la alarma. No quería que despertara a Quin.

           

          En lugar de dejar que sonara como hacía siempre, abrí los ojos para ver dónde estaba. Yo estaba del lado derecho de la cama. El despertador estaba del lado izquierdo. Tenía que pasar por encima de Quin para apagarla.

           

          Sin pensarlo, me subí a horcajadas sobre él y presioné el botón para apagar el despertador. Cuando dejó de sonar, me di cuenta de dónde estaba. Aunque nuestros cuerpos no se tocaban, estaba encima de él. Me quedé helado y miré hacia abajo. Él estaba acostado boca arriba.

           

          Deseaba inclinarme y besarlo. Estaba ahí. Tan cerca. En ese instante, abrió los ojos.

           

          Lo miré. Me había atrapado. Él sonrió, ¿o se ruborizó? ¿Qué hago ahora?

        

        
          Leer más ahora
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          Los personajes y sucesos descritos en este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es coincidencia y sin intención por parte del autor. La persona o personas retratadas en la cubierta son modelos y de ninguna forma están asociadas con la creación, el contenido o el tema principal de este libro.
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